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El HenaciIniento Helénico en Cataluña 


EXCMO. E ILMO. SEÑOR: 

SEÑORES: 

EAN mis primeras palabras, al llevar la 
voz del Claustro en esta solemnidad con 
que inauguramos un nuevo curso, para 
deplorar la pérdida de un eminente com­
pañero, el excelentísimo señor don Mi­

guel A. Fargas, gloria de la Medicina española e hij o 
preclaro de Cataluña, que ha pasado a mejor vida 
cuando aun esperaban muchísimo de sus prodigiosas 
facultades así la ciencia como la sociedad y la patria. 
Tuvo el doctor Fargas el talento, la destreza y el tem­
ple de los grandes cirujanos, que le valieron la con­
fianza y hasta la adoración de millares de clientes; 
dedicóse desde muy joven a enseñar y practicar la 
ginecología operatoria en su clínica que, modesta en 
un principio, llegó a ser modelo de las de su clase; ganó 
en 1893 la cátedra de Obstetricia y Ginecología de esta 
Universidad en refíida oposición, siendo luego titular de 
la última; y ha logrado crear la escuela ginecológica 
catalana en la que figuran tantas y tan ilustres perso­
nalidades de todos conocidas. Tomó parte activa en 
muchos e importantísimos Congresos científicos y per­
teneció a las más acreditadas corporaciones, habiendo 
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sido Presidente de la Academia y Laboratorio de Cien­
cias Médicas de Cataluña, de la Real Academia de Me­
dicina y Cirugía de Barcelona y de la Sección de Cien­
cias del Institut d' Estudis Catalans; yen todas partes 
ha dejado imperecedera memoria de su vasta erudi­
ción, de su laboriosidad incansable, de su caballerosidad 
nunca desmentida. Mas ante todo fué Catedrático de 
Medicina y sintió un intenso y ferviente amor a la en­
señanza y a nuestra Universidad; como hubo de de­
mostrarlo, al ser elegido Senador, rompiendo lanzas 
en la Alta Cámara por la autonomía universitaria, 
aspiración unánime del profesorado espaí1ol. Des­
canse en paz el malogrado doctor Fargas y reciba el 
tributo de admiración y gratitud a que se hizo acreedor 
por su sabiduría, por su amor patrio y por su exquisito 
compañerismo. 

Como la vida humana es fecunda en contrastes y 
compensaciones, al dolor que nos produjo la muerte 
del doctor Fargas siguióle bien pronto la satisfacción 
de recibir como compañeros, en el profesorado nume­
rario, a dos antiguos alumnos de esta Escuela: el doc­
tor don José M.a Trías y Bes, que nutrido de profundo 
saber y poseído de los nobles entusiasmos de la ju­
ventud viene a hel"edar y a acrecentar la gloria que 
alcanzara sn sabio y cristiano padre en la cátedra ele 
Derecho internacional, en el foro y en importante~ 

asociaciones científicas y de acción católica; y el doc¡~ 
tor don Pedro Bosch y Gimpera, que después de ac,l­
quirir profundos conocimientos histórico-filológicos en 
nuestra Facultad de Filosofía y Letras, en la de la 
Universidad· Central y más tarde, pensionado por el 
Gobierno, al lado de los eminentes profesores alema­
nes Wilamowitz-Moellendoli, Frickenhaus, Loeschcke, 
Schmidt y Kossinna, ha llegado a ser tina verdadera 
especialidad en el estudio de las agrupaciones humanas 
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que en tiempos antiquísimos poblaron esta región, 
cuya prehistoria esclarece constantemente con nuevos 
e interesantes datos como los de su excelente mono­
grafía sobre la cerámica ibérica - a! dirigir las exca­
vaciones emprendidas por nuestro Institut historieo­
arqueologic. Reciban los nuevos Catedráticos, así 
como el eminente biólogo doctor don Augusto Pi y 
Suñer, mi antiguo y querido compañero en la Uni­
versidad de Sevilla, que ha sucedido dignamente en la 
de Barcelona, en el pasado curso, a su eruditísimo maes­
tro doctor don Ramón Coll y Puj 01, y el distinguido 
Profesor doctor don Fernando López de Mendigutía, 
que en virtud de reciente traslado viene a formar parte 
de este Claustro; el más cordial saludo de bienvenida 
que a todos les da, por boca del último de sus miem­
bros, la Universidad literaria de Barcelona. 

Pero todavía hemos de registrar otra causa de 
júbilo y regocij o : la fundación de becas universita­
rias por las cuatro Diputaciones catalanas y por el 
doctor Pedro Esquerdo, nombre ilustre entre las emi­
nencias médicas, que desde ahora aparecerá nimbado 
por el resplandor de las más hermosas virtudes so­
ciales : el amor filial, la gratitud al maestro y la filan­
tropía para con las nuevas generaciones. Las becas 
que hoy se inauguran, no solamente constituyen una 
obra de justicia social, abriendo esta casa a todo el 
que esté dotado de talento y aplicación, aunque no 
posea recursos materiales; sino que, como ha dicho 
la autoridad académica que dignamente nos preside, 
revelan asimismo que ha sonado J a hora de que se lleve 
a la práctica el concepto 'social de la Universidad y se 
reconstituya espiritual y económicamente la de Bar­
celona, puesto que han de contribuir eficazmente a 
la compenetración que siempre debiera existir entre 
las instituciones docentes, las corporaciones adminis­
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trativas y el pueblo todo para el mayor perfecciona­
miento de la cultura nacional, que es la nuestra, la qt'le 
hemos de legar como el más valioso patrimonio ­
él nuestros hijos que han de sucedemos. 

Cumplidos los deberes de cortesía, os haré breves 
indicaciones acerca del renacimiento: helénico en Ca­
talUlla, de los profesores a quienes se debe y de los 
esfuerzos ejecutados entre nosotros hasta el presente 
siglo para vulgarizar las obras de la literatura más 
original, rica y espléndida que ha florecido en el mundo. 
Me concretaré a nuestra región, pues para toda Es­
pafia hicieron el mismo trabaj o, con mayor competen­
cia, diferentes escritores como Cap111any, el Padre Pou 
y el docto helenista Julián Apraiz (1); y suspenderé 
la relación al llegar al año 1900, porque la amistad 
con que me honran muchos de los actuales helenistas 
podría ser causa de que se tacharan de apasionados 
mis pobres juicios. Pero ni aun con estos límites os 
presentaré un estudio acabado, que ni es fácil hacerlo 
estando dispersas la mayor parte de las traducciones 
por periódicos y revistas, ni poseo los múltiples 
conocimientos que son necesarios para aquilatar 'el 
mérito de trabaj os en cuya producción entran tantos 
y tan distintos factores. Serán tan sólo unos primeros 
y ligerísimos apuntes para una Biblioteca de traductores 
de obras griegas en Cata/mia. La materia, con ser • 
importante, es algo árida; pero cuento con vuestra 
benevolencia, que no me ha de faltar por ser compa­
ñera inseparable de la verdadera sabiduría. 

Las tres penínsulas con que termina la parte me­
ridional de Europa, fueron destinadas por la Provi­

(1) JULIÁN APRAIZ : Apuntes para una historia de los estudios f¡elénít:r),~ 

en Espmla, Madrid, J, Nogucl'll, 1874, (Prtblicárunsc también en la Rel'ista 
l/e Bsparla, del mismo ¡Iñu,) 
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dencia a la nobilísima tarea de sintetizar, aumentar y 
difundir la cultura que, como el sol, procede de Oriente 

ex Oriente lux - y se esparce luego por todo el orbe. 
Grecia, que por sus costas ele levante pertenece geoló­
gicamente al Asia Menor, recibió el legado espiritual 
de los pueblos asiáticos y africanos, lo perfeccionó im­
primiéndole el sello de la proporción y del gusto, se 
remontó a elevadas concepciones que hicieron de sus sa­
bios los precursores del Cristianismo, y fué en arte y li­
teratura la maestra ele Roma, que había de civilizar y 
unificar el mundo conocido para que en él se implantara 
la divina religión del Crucificado. A la península ibérica 
le estaba reservada la gloria de ser el soldado de Cristo, 
de salvar en Europa la civilización cristiana cuando 
quisieron aniquilarla los sectarios de Mahoma, de incor­
porar a su patrimonio intelectual algo de semitismo, 
y de llevar la cultura al nuevo mundo, sobre una parte 
del cual había de ej ercer un magisterio aun más intenso 
que el de la antigua Grecia sobre la Roma imperial. 

De estas penínsulas, las dos extremas Grecia 
e Iberia -- entraron en relaciones desde muy antiguo, 
especialmente por las Baleares y por nuestras costas 
de levante; como por las islas del Egeo y por las cos­
tas orientales se había comunicado Grecia con el Asia 
Menor. No ha de olvidarse, pues, como decía don Ca­
yetano Vidal de Valenciano, que « nuestras risueñas 
playas... desde Rosas y Empurias, hasta la antigua 
Zacinto; y desde el templo de la Venus pirenaica, hasta 
el promontorio de Diana, fueron las primeras que en 
nuestra península escucharon los harmoniosos acentos 
ele las lenguas en que se expresaron Homero y Vir­
gilio» (1). Basta mencionar el hecho de la coloniza­

(1) CAYETANO VIDAL UF. VALENCI.<\NO : O:scllrso de contestaci6n al tk 
don Antonio Rubió y LIlICh, en la recepción de ('~tc último cnla Real Acade­
mia de Bucnas Letras. Barcelona, 1889 (pág. 85). 

2 
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ción griega del Nordeste de CataluJ1a, para comprender 
cuánto debieron influir en la cultura de nuestra co­
marca los habitantes de Rosas y de Empurias, y es­
pecialmente estos últimos, a juzgar por los restos que 
sabios exploradores sacan hoy a la 1uz del día. Vinie­
ron a Espafia, ya en la Edad Media, los bizantinos o 
imperiales. En el siglo XII! buscaron refugio en la 
corte de Jaime I o de Pedro 111 la ex emperatriz de 
Nicea, COl1stanza, y la princesa Lascara con su hija 
Vata9a; y estas princesas griegas intervinieron en los 
asuntos de las Cortes de Aragón y de Castilla (1). Lle­
vóse al cabo más tarde la espléndida epopeya de ca­
talanes y aragoneses a Oriente; y los descendientes de 
los antiguos héroes admiraron el valor de nuestros al­
mogávares, al mismo tiempo que nuestro rey Pedro IV, 
el Ceremonioso} mostraba gran entusiasmo por la Acró­
polis, aludiendo al Partenón, aquella joya arquitectó­
nica que Fidias erigió a la diosa virgen Atenea y los 
cristianos consagraron a la Virgen Madre del Verbo 
encarnado con el nombre de Seu de Santa Maria de 
Cetirzes (2). Cuando cayó el imperio de Oriente, sol­
dados catalanes defendieron lIna de las puertas de 
Constantinopla. Y después que una parte de Grecia 

(1) VéanRe las interegan1ísinHls Illonografías del docto académico ~eiíor 

MIHET y SANS : La prillcesa Lascar¡s, condesa ele Pallars en Calalmia; Tres 
princesas griegas en la CarIe de Jaime 11 de Aragón y Nlm'os documentos de 
las tres princesas grie¡:¡as. - Revue Hispaniq!le, tomos X, XV YXIX (años 
1903, 1906 Y 1908). 

(2) Decía el rey Pedro IV en carta a su tesorero, fechadn en Lérida a 
11 de septiembre de 1380: " ... con lo dit castell (de Cctines) sia la pm richa 
joya qlli al mont sia e tal qlle entre tots los reys de cristians envides lo porien 
fer semblant... )l. El doctnr RUBIÓ y LLUCH que ha publicado dicha carta, 
advierte qlle con la denominación de Castell de Cetines se indicaba en los 
documentos de la época, no sol<llllente la plaza fuerte sino los monumentos 
que encerraba y que entonces se conservaban casi intactos: los Propileos, 
la Pinacoteca y el Partellóll, cuyos nombres catalanes eran: <.'1 Palocl elel cas­
iel/, In Capella de Sant Bertomeu y la Seu de Santa Morfa de Celines. - Ru­
BIÓ y LLUCH: La Acrópolis de Atenas en la época catalana. Barcelona, 1908. 
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ha sacudido el yugo de Turquía, cuando la infortunada 
isla de Creta ha querido j untarse con su patria redi­
viva, Barcelona ha realizado una solemne manifest a­
ción para expresar su simpatía al pueblo griego y fe­
licitarle por su propósito de reconstituir la antigua 
nacionalidad. Basta lo dicho para probar que en España 
la región que más elementos de cultura ha recibido de 
Grecia, que más en contacto ha estado con ella por 
el comercio y por la guerra, y que más se le asemej a por 
su carácter mercantil y su ideal autonomista es Cata­
luila, designando con este nombre no sólo el territorio 
artificialmente circunscripto por los límites de las cua­
tro provincias, sino también las demás regiones por 
donde se extiende nuestro dominio lingüístico, a sa­
ber, el reino de Valencia, las islas Baleares, el Ro­
seBón y parte de Cerdeña. 

No es, pues, de extrañar que en Cataluña halle­
11108 establecidas desde muy temprano cátedras de 
Lengua griega (1) y que se hayan venido publicando 

(1) Sábese que ya cn1559 Re enseñaba oficialmente en,nuestra ciudad la 
Lengua griega, pites en la nómina de los oficiales y Catedráticos de la Univer­
sidad, en el curso qlle principió en 1559, figura como sueldo del Catedrático ele 
Relóricay Lengua griega, que lo era Antonio Juan Seos,i, alias Romaguera, una 
partida de 40 libras. - En las Ordinacion's per reformació e perpetua fundació 
de la Universitat del Studi general ele la dutat ele Barcelofla de 18 de julio de 1560, 
qlle es el reglamento mAs antiguo de los subsistentes, se establece que las lec­
ciones de Retórica versarán ,0 bre 108 ProgYlIlIlusmata de Aftonio, las Oralio­
Iles de Cicerón, la Lengua griega y composiciones oratorias.- Pero la creacilÍn 
l1e una cátedra exclusiva para la enseñanza de la Lenglta griega tuvo lugar 
en 1571 : como hace notar el doctor Balari en su Historia de la Universidad 

. de Barcelona, « la cátedrn de esta Icnglli\ fllé establecida por las Ordenanzas 
de 1.0 de septiembre de 1571, teniéndose en consideración que naelie puede 
ser buen latillo sin tener cOllocimiento de la lengua griega, y porque la mayor 
parte de las ciencias están escritas en griego se creyó que los que las profesaran 
Ilabial! de tener conocimiento de esta lengua ». En 1610 el Papa Palllo V envió 
a la Mlll1icipalidad de Barcelona una bula, recomendándole las ellSeñilnUls 
de las lenguas hebrea, griega y latina.-En [as Ordinacions e nou Reelrés tet 
per installració, rejormació e reparació de la Universitat del Stl/di generar ele 
la Ciutat de Barcelona en lo any I629, ~e disponia qlle hubiera una cátedra 
de Lenguas griega y hebrea.-Abrieron clases de Lengua griega varias carpo­
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obras clásicas, vertidas al hebreo, al latín, al caste~ 

llano o al catalán, desde poco después de la invención 
de la imprenta. 

Ya a principios del siglo xv, Azarías Bonposc Bon~ 
fill, natural de Barcelona, tradujo al hebreo las Fá~ 
bulas de Esopo, y al latín la Pathologia et Hygienes ex 
Galeno y los libros de Hipócrales. Diéronse a la es­
tampa en nuestra ciudad, entre otras, las versiones de 
la Polltica, de la Ética y de la Económica, de Aristóte~ 
les (Brun y Spindeler, 1478), y de Les arztiquitats ju­
daiques, de Flavio J osefo (Spindeler, 1482); se impri­
mió en Lérida la versión de 32 fábulas de Esopo, con 
el título Fabelle translate e greco a Laurentio VaLLensis 
(Botel, 1495), y más tarde la célebre Constitutiol1UI1l 
Graecarwn Codicis /llstilliani imperatoris collectlo et 
interpretatio, de Antonio Agustín, obispo de Lérida 
(Pedro de Robles, 1567). Leonardo Jacas, J aquí o 
Jacchino, natural de Empurias, que fué profesor en 
Florencia yen París, interpretó dos de los libros de Ga­
leno: De Praecogllitione, que trata de los presagios 

raciones religiosas y especialmente las Escuelas Pías y la Compañía de jeSl(S, 
que publicó Gratnátlca~ (como la dc Grchero, cdilacla en nuestra ciudad el 
año 1879) y Crestomatías (como Ii! impresa ell el mismo año). - También la 
Academia de Bnenas Letras acordó fundar lIlla cátedrll de griego en 1830, ~ 
Iguahnentc hallamos cátedras de griego en varias de las Unive/'sidades cata­
lanas, como la de Mallorca donde habo cátedras de (, lenguas griega y heb¡'\'u 
en ocasiones". (V. BALLE,TER: BosqueJo histórico sobre la instrucciófl pública 
ell MaUol'ca, pág. 32). Cuatro tuvo la Universidad de CerverH, ínaugltl'atta 
eH 1715, aunqlle el estudio del gl'iego no fué obligatorio, (V. RutHo: Historia 
!le la Universidad de Cervera, tomo 1, págs. 284-286). - En los Estudios gene- . 
rates, abiertos en 1836, fig\lró entre las asignaturas el estudio de la misma 
lengua. - En nuestro Instituto general y técnico se han dado lecciones de 
griego en los cursos del de 1858-59 al de 1865-66 y del de 1871-72, al de 
1873-74 ¡y reclentementl', con el carácter de asignatura libre y con aplicación 
ni tccnici8mo, en los de 1001-02 y 1902-03. - Al ser restaurada la Univer­
sidad de Barcelona en 1837 y definitivamente en 1842, entró el griego en 
el plan de estudios de la Facultad de Fllosofla, y actualmente son dos las 
cátedras destinadas a la enseñanza del mismo, También se estudia en los 
Seminarios conciliares. 



(León, 1540) yel De Pllrgatione (1543) que se refiere a 
las purgas. El gran poetá barcelonés Juan Boscán, C0111" 

puso una paráfrasis castellana del poema Hero JI Lean­
tiro, atribuído a Museo el Escolástico (Barcelona, 1554) 
y vertió al romance parte de una tragedia de Eurípides. 
El canónigo de Seo de Urgel, Jaime Bartomeu, trasladó 
al castellano el texto latino (1) del Appiano de las guerras 
civiles (Barcelona, Camellas, 1592). En 1599 se publicó 
en esta ciudad el texto original de la Medea, de Eurípi­
des, con lIna traducción del eximio humanista castellano 
y profesor en Zaragoza, Pedro Simón Abril. El médico 
valenciano y profesor de retórica en Barcelona, Fran­
cisco de Escobar, pliSO en latín las Aplltonii Soplzisfae 
primae aplld rlzetorem exercitationes, cum sclzoliis (Barce­
lona, Gabriel GraelIs, 1611 ; París, 1623), y parte de la 
Retórica, de Aristóteles. Gabriel García, natural de Ta­
rragona, vertió asimismo al latín el C/zr¡slus patiens, 
de San Gregario Nacianceno. otro tarraconense ilus­
tre, el Padre Buenaventura Prats, S. J. escribió odas 
y otras composiciones en griego, trasladó al latín el 
De Musica, de Plutarco, junto con el de Luciano; la 
sección XVI rde los Problemas, de Aristóteles; la Proclí 
cllresfomatlzia ex PlwGÍo versa el illuslrafa y la lllscriptio 
RosetletZsis Graeca, trabaj o este último que no pudo 
acabar; depuró e ilustró el texto de Ateneo y varios 
fragmentos lonís Clzií et Ditlzyrambicorul1l; puso en 
castellano tragedias de ElIrípides y producciones di­
versas de otros poetas griegos, etc. Fray José M,a 
de Barcelona, capuchino, . compuso una apreciable 
gramática griega. Y grandes helenistas fueron también 
los Padres Antonio Vila, Ignacio Martí y Luciano Ga~ 
llisá (1731-1811) de la Ínclita Compañía de Jesús, in­

(1) Según Pcllicer, Re valió de la !rm\ucción cast~II¡¡¡11\ de Diego de Sala­
zllr y ele otra italiana. 
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t6rprcte el primero de San Gregorio Nacianceno, el 
segundo de Elial1o, y citadD el último por el Padre 
POLI como el que mejor podía traducir a Ateneo. 

En el reino de Valencia abundaron asimismo los 
helenistas, y allí nació el más activo y fecundo de cuan­
tos vieron la luz en suelo español. Nos limitaremos a 
citar algunos. Nicolás Saguntino tradujo el De re mili­
tari, de Onosandro (1469). Un anónimo trasladó al 
castellano el Appiano Alexandrino, sus libros si/lgu­
lares (Valencia, 1522). El gran Luis Vives publicó en 
latín las Isocratis orationes Areopagitica et Nicocles 
(Basileae, apucl Winter, 1538). El médico Pedro 
Jaime Esteve, natural de Morella, Nicandri Colo­
plumií Theriaca l7eroJlco carmine reddidit el scholiís 
explanavit (Valentiae, J. Mey, 1552); e hizo imprimir 
el texto griego, con la versión latina y un comentario 
del libro Hippocratis Coi Medicorum omniwTl Prifl­
cipis Epidemium (1). Juan Martín Cordero puso en 
romance Los siete libros de FlalJio Jase/o, los cuales 
contienen las guerras de los judíos JI la destrucción de 
Jerusalén JI del templo (Ambercs, 1557; Madrid, 1616). 
Bartolomé José Pascasio o Pascal nos dió la Paclzy.. 
merii Logica (Francofurti, apud Ioannem Vekelium, 
1591). Nicolás Vivari puso en castellano la Geometría 
de Euclides (1616). Manuel Antonio Mclia y Ribelles 
dió a la estampa el Tucídides traducido al espaT1ol, COIl 

Ilotas. El Padre Miguel García, S. J., hizo las dos tra­
ducciones siguientes, citadas por el Padre Hervás: 
Arisfoplumis Pllllus Graece ad optimam codicwn manusM 
criptorwn cum editorum /idem (sic) latine redditus et 

(1) No citamos cntre los traductores a Martín de Vecialli\ porque Sil 
estudi(l sobre la Económica, de Aristóteles, es propiamente tUl comentario de 
la interpretación latina de Leonardo Aretillo. Tampoco ponemos en la lista 
a Jaime Conesa, traductor cat¿\lán de la Crónica troyana, según el texto de 
Guido de Columna. 
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annotationibus grammaticis et eruditis illustratus y 
Plutarc!li quomodo adolescens poetas· audire debeat, 
libellas. El Padre Pedro Roca, S. j., señalóse como tra­
ductor de Isócrates, y otro j esuíta, el Padre Vicente 
Peris, traduCÍa en Génova las obras de Dionisio de' 
Halicarnaso. Helenista fué también Gregorio Mayans 
y Siscar (1697-1781), quien al disertar sobre los orí­
genes del habla castellana, cita una porción de voca­
blos qne hemos heredado del griego, ya directamente, 
ya por medio del latín. Un catedrático de la Univer­
sidad de Valencia, el aragonés Andrés Piquer, publicó 
las obras más selectas de Hipócrates con el texto griego 
y latino, puesto en castellano e ilustrado (Madrid, 
1757, 1761 Y 1770). José Francisco Ortiz nos dió Los 
diez libros de Diógenes Laercio (Madrid, 1791 y 1792), y, 
ya en el siglo XIX, el Manllal de Epicteto (Valencia, 1816). 
Pero el más prodigioso de los traductores, no solamente 
valencianos, sino españoles y hasta mundiales, fué 
el célebre bibliotecario Vicente Mariner; el hombre, 
como dice J ulián Apraiz, que más ha traducido en el 
mundo, pues trasladó una infinidad de obras griegas 
unas veces al latín (generalmente, cuando de poesías 
se trataba, en el mismo metro que el original) y otras 
al castellano, pero siempre a la verdad de la letra del 
texto griego. Parece increíble que la vida de un solo 
hombre, por sabio y por trabajador que se le suponga, 
baste para una labor tan prolija. Mariner compuso más 
ele 350,000 versos griegos olatillos. Tradujo al latín, 
con sus escolios respectivos, todas las poesías que se 
atribuyen a Homero, Hesíodo, Teócrito, Licofrón, Apo­
lonio de Rodas, Quinto y Nonno; los Comentarios 
de Jorge Paquimeres a San Dionisia; el De prisca me­
dicina, de Hipócrates; las Quaestiones homericae y el 
De Antro Nympharul71 , de Porfirio; la Paráfrasis del 
Evangelio de San Juan, de Nonno; el fragmento del 
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libro de Eusebio, que habla de los mártires; las diser­
taciones sobre la celebración de la Pascua, de San 
Pedro Alejandrino y de San Apollllar Hieropolita,. 
varios opúsculos de Andrés Cretense, de San Metodio; 

. y de San Anastasio; las Theophilacti epistolae; los 
escolios a Píl1daro, Só/ocles y Euripides; el libro De 
Regno, de Juliano; las Pltílostmti epistolae; los co­
mentarios de Tzetzés a Ja !liada; el libro de Filón 
De numero septenario, Cl/m prolixo commentario, el 
Glosario de Harpocraciól1, y otras que citan Nicolás 
Antonio, Idarte y J ulián Apraiz. Puso en castellano 
buen número de libros de Aristóteles, como los refe­
rentes a la Historia de los animales, las partes de los 
animales y la generacióll de los animales, la Lógica, la 
Retórica, la Poética y la Filoso/la de Aristóteles Esta­
g[dta (título debajo del cual se comprenden los si. 
guientes tratados : Auscultaciones, Del Cielo, De la 
generación y corrupcióll, los Metereológicos, Del mundo, 
Del alma, Del sentido y de la cosa sensible, De la· me­
moria y de la reminiscencia, De la adivinación que se 
hace por el sueño, Del común movimiento de lQs animales, 
De la longitud y de la brevedad de la vida, De la juventud 
y de la senectud, y de la vida y de la muerte, De la respi­
ración, Del progreso de los animales, Del espíritu); la 
Vida de Alejandro, de Arriano; una obra del escritor 
bizantino Juan Curopalata, etc., etc. Estas traduccio­
nes, en su mayoría inéditas, pueden verse en la BibLio­
teca Nacional. Quiera Dios que alguien las publiqLIC 
para que las conozcan los extranjeros) ya que en 
España no son apreciadas como merecen, y se cumpla 
el deseo de Lope de Vega, al celebrar a Mariner en el 
Laurel de Apoto : 

Honre la tierra extraña 

a quien nunca premió su madre España. 
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Por fin, nacieron en las islas Baleares: Sebastiim 
Nicolau, S. J. (1730-1773), que tradujo en Córcega la 
Apologia Socratis, de Platón; el eruditísimo Padre Bar­
tolomé Pou, S. J. (1727-1802), profesor de Humanida­
des en Cervera, luego en Calatayud y Tarragona, y 
después de la expulsión en Roma y Bolonia, quien, 
además de escribir un discurso en griego y en latín 
De lingua Graeea perdiscenda, trasladó al castellano' 
Los nueve libros de la Historia de Herodoto de HaZi· 
carnaso (Madrid, Imprenta de la Sociedad de opera­

. dos, 1846), para darlos a la estampa con el texto 
griego, compuso, un Specimen irzferpretatíolZwn hispa­
narum Auctorwn classicorum fam ex Graecis, quam 
Latinis, tum sacris, tum protanís (1), hizo una fnter­
pretatio hispallica Demetrii Plzalerii, que cita el Pa­
dre Diosclado Caballero~ etc. 

y no eran solamente los varones quienes se con­
sagraban al estudio de las humanidades. Las mismas 
damas, en aquellos siglos que creemos sumidos en las 
tinieblas de la ignorancia, porque al XIX hemos dado 
en llamarle el siglo de las luces, aprendían el griego 
y el latín para su mayor ilustración; y se sabe que fue­
ron helenistas aquella Angela Barcelonesa, a quien 
Pérez de Moya incluye inter claras Hisparziae nostrae 
literis terninas; jerónima Ribot y Ribellas; Sor Hipó­
lita ele jesús Rocabertí y Soler (1594-1664), religiosa 
dominica del convento de Nuestra Señora de los Án­
geles de esta ciudad, que poseía, además del griego, 
el latín y el hebreo; y la sapientísima juliana MoreIl, 
natural de Barcelona (nació en 16 de febrero de 1594) la 
cual, instruída en las lenguas latina, griega y hebrea 
por los respectivos catedráticos de esta Universidad 
literaria, sacÓ tanto fruto de sus ense!1anzas y ele otras 

(1) Sr conBerva manuscrito y forma ttll tomo en 4.° mayor de 4R2 
páginas, 
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semejantes, que él los siete años escribía a su padre en 
correcto latín, a los doce defendía conclusiones de 
Filosofía en LiÓl1, a los catorce alcanzaba el grado doc­
toral en Aviñól1, en el palacio de los Papas, siendo lla­
mada milagro de su sexo por el teólogo Juan Claudio, 
y más tarde pudo decir Lope de Vega, sin exageración 
alguna, que era 

La que todas las ciencias ha leído 
públic.al11entc ell cMedras y escuelas (1). 

Ya en los albores del siglo XIX, el escritor valenciano 
José Tomás y García dió a la estampa La República de 
Platón o coloquios sobre la justicia, traducidos del griego 
e ilustrados con J!arias Ilotas (Madrid, Collado, 1805) y 
Félix Torres Amat llevó a feliz térnlino una aceptabilí­
sima versión de la Biblia (la comenzó en 1808 y la acabó 
en 1822), muy elogiada por García Blanco, Menéndez 
Pelayo y J ulián Apraiz, por el profundo conocimiento 
que de los textos originales supone; en 1820, Pedro 
Montengón, natural de Alicante, publicó en Nápoles el 
tomo I de Las tragedias de Sófocles, traducidas en l'erso 
castellano; en 1827 se reimprimió en nuestra ciudad la 
traducción de la llíada, que, en verso hendecasílabo, 
había hecho Ignacio García Malo; luego la Sociedad 
bíblica publícó en 1832 y 1835 en Londres y en 1836 en 
Barcelona una versión catalana ele Lo NOLl Testament 
de Nostre Senyor ]esu-Christ hecha ab presencia del text 
original por José Melcior de Prat (2), de la cual elijo 

(1) Vénse: jl/lialla Morell, por JOAQuíN ROCA y CORNET: Memorias de 
la Real Academia de Buenas Letras, tomo Il, págs. 356-384. 

(2) El descubrimiento de que debió de ser Mc[cior de Prat, que ftté far­
macéutico en Prats de Rey y más adelante Gobernador civil de estel provincia 
y Presidente de [a Rca[ Academia de Buenas Letras, quien hizo la mencionadó 
versión catalana, atribuida por mttchos a Bergnes de lag Ca5as, lo debemos 
nI distinguido literato Ernesto Moliné y Brasés. Véase el prólogo de Mn. Ou­
diol1l la ediciÓlJ dc los cuatro Evangelios, según el códice del P:tlau. Vich, 1010. 
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Mariano Aguiló que era « el libro en prosa de más elll­
peño de cuantos se han publicado modernamente en 
habla materna (1) )); diferentes periódicos insertaron en 
sus páginas traducciones castellanas de poesías de Safo, 
especialmente de las odas 1 y 11 (2); de varios frag­
mentos de las comedias de Aristófanes la Paz, Lisis­
trata, los Acamienses y los Caballeros (3); de una carta 
de Olimpias a S11 hijo Alejandro (4) ; de algunas poesías 
de Hermesiánax, Damócaris, Antípatro y Anita (5) ; de 
la carta de Luciano sobre la llluerte de Peregrino (6) ; 
de la descripción de Jerusalén por Flavio J osefo (7) ; de 
la carta de San J ustino a Diogneto, uno de los monu­
mentos cristianos más interesantes del siglo 11, y del 
diálogo del mismo santo con Trifón (8), del libro de 
San Juan Crisóstomo sobre la obscuridad de las pro­

(1) MARIANO AnulLÓ : C'atd/ogo l/e (llwas en lengua catalalla impresas 
desde I474 (¡asta el presente. Del autor de la versión del Nuevo Testamento, 
dedil Aguiló: "En las dos (~diciones de csb versión, se omite el nombre del 
que la hizo. Cftllanlo tambi6n al [¡abIar de <:11 a, y no porquc lo ignoraran, Puig­
blanch, Tones Amat y Corminlls; y ni aun el biógrafo Cjue pocos meses des. 
ptlés del fallecimiento del traductor escribilí Sil Elogio ft'lnebl'e, menciona 
siquiera este trabajo hecho clurant(· la emigración. RespeÜII1l1o estc silencio 
tampoco revelaremos el nombre del referido trllductor, por más que cntre los 
catalanistas no sea ningún secreto )l. 

(2) El Museo de familias, 1838, pág. 236. 
(3) (4) El Museo de familias, 183!J, pflgs. 120-127. Hc aquÍ un fragmento 

relativo a la Paz, de esas {jI e m¡\s bien son paráfrasis Cjue traclllcciones : 

Dolor, furor, 
fabia y terror, 
mtlert e y saqueos, 
i tal es tu herencia 
y tus trofeos, 
oh humanidad! 
¡ Razlls proscritas, 
razas maldita" 
para sufrIr 
para morir 
sólo nHcid3s, 

sufridl 

(5) El Museo de familias, Hl38, págs. 233·2:~8. 
(6) La Religión, tomo V, 1839, págs. 84 y 85. 
(7) La Religión, tomo Ir, 1837, págs. 234 y 235. 
(8) La Religión, tomo V, 1839, prtgs. 83, 84 Y 87. 
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tedas (1) Y de su homilía contra las carreras de caba­
llos y contra los teatros (2) ; de un fragmento de la obra 
histórica de Nicéforo Gregoras (3) y de pensamientos 
o sentencias de autores célebres, entre los cuales nunca 
faltaban los griegos (4); Y el profesor de Medicina, 
Manuel Casals y Aguado hizo imprimir en nuestra 
ciudad, en 1843, los Aforismos de Hipócrates, traducidos, 
anotados y puestos en verso castellano (5). 

Pero esas traducciones y otras que vieron la luz 
lo son en su mayoría de obras históricas o científicas, 
y las de obras puramente literarias están casi todas 
en latín o en castellano, y suelen consistir en cortos 
fragmentos; y así puede afirmarse que a pesar de 
haber habido siempre en nuestra región beneméritos 
helenistas, la literatura griega 110 empezó a infl uir di­
rectamente en la catalana hasta mediados del siglo 
último. Como probaron con buenas razones los doc­
tores Rubió y Lluch y Vidal de Valenciano, nuestro 
Renacimiento fué más italiano que clásico; y dentro 
de éste conocimos la cultura latina, pero apenas se 
dejó sentir la influencia griega, pues desarrollada en 
su mayor fuerza en el siglo XVI, llegó tarde a nue,stra 
patria y en ocasión en que la lengua de Muntaner había 
descendido del solio de los monarcas y del pedestal de 
su grandeza. Es cierto que poetas y prosistas nos 'ha-

I 

blan de Sócrates, de Platón y de Aristóteles; de Troya 
y de Tebas; de Alejandro; y hasta de divinidades grie­
gas con nombres romanos; pero o son autores popula­

(1) La Religión, tomo V, 1839, págs. 80 y OO. 
(2) La Religión, tomo VII, 1840, págs. 154 y 267. 
(3) El Museo de familias, 1838, pág. 240. 
(4) Véase: El Vapor de 10 de mayo du 1836, columna 4.Gj' El Pájaro 

Ami de 18 de octubre de 1862, etc. 
(5) Barcelona. Imprentn de J. Torner. - Un vol!lmen en S.o de 234 pá­

ginas. 
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rizaclos por los latinos o árabes, o se trata de fábulas 
épicas con forma trovadoresca, o son noticias cuya pro­
cedencia inmediata la hallamos en las obras de los tres 
grandes escritores italianos del siglo XVI : Dante, Pe­
trarca y Bocaccio (1). 

Es preciso llegar a fines del primertercio delsiglo XIX, 

para hallar en Cataluña un poeta verdaderamente clá­
sico, el primero de Espai1a en seguir el neopaganis11lo 
literario (2) ; Y 1111 políglota eminente que hizo un es­
tudio profundo de la lengua griega y se esforzó en 
divulgarla a costa de sacrificios personales y pecunia­
rios : Cabanyes y Bergnes de las Casas, ambos injusta­

(1) El Rellacimiento clásico en la literatura ca/alaIla, por ANTONIO RUBIÓ 
y LLUCH. Discurso leído en su solemne recepción en la Real Academia de 
Buenils Letras de Barceloua el dla 17 de junio de 1888, con la contestación 
de Cayetano Vidal y Valenciano. Barcelona, 1889 (págs. 59-61 y 70). - Milit 
Y Fontanals habla escrito ya en 1877 : « Desde lllego que hllbo una literatUl'il 
catalaml, 110 tardó en volver los ojos hacia aquella que ya entonces tenía 
por doquiera il grido )j, es a saber, la italiana. Notas sobre la influencia de la 
literatura italiana en la catalatla. (Obras completas de don Manuel Mild y 
Fonianals) tomo III, pí¡gs. 500 y 501). - El P. Blanco Garda viene a decir 
10 mislllo : «( ... si se desearan más pruebas de que en Catahtfi.a se conoció 
pronto y bicn el primer renacimiento Italiano ... Sumando eOIl tales influen­
cias la ejerCida por la literatura clásica latina, la france~a dcl Norte y la cas­
tellana, Sil tendrá idea de los múltiples elementos utilizados por esa pléyade 
Innllnle1'1lble de líricos, en que figuran un Ausias March, un lordi de Sant 
.Iordi, un lallme Ruig y un loan Rol" de Corella /l. La literatura española en 
el siglo XIX, parte JII, pág. 25. - Recientemente ha vuelto a afirmar el 
cloctor Rubió y L1llch : (( Los catalanes 110 participamos del movimiento 
glorioso del Renacimiento que iba a cambim los destinos dell11undo y de la 
ciencia. Nos aislamos de él casi pOI' completo ... )l. Discurso de contestación 
al del doctor COSI11C Parpal y Marqués en la recepción de este último en la 
Real Academia de Buenas Letras el día 18 de abril de 1913. 

(2) Discurso en elogio del doctor don Marcelíno Menéndez y Pelayo, por 
ANTONIO RUBló y LLUcH, leido ante la Universidad de Barcelona a 18 de 
mayo de 1913 (pág. 63). - «Ni en Muntaner, qtti passa set anys a Grecia, 
aprengué res de la scva civilització que consider~lva heretica i vcneuda. Així 
quan ellS vol contar les amors de Paris i Helena, ens fa una miniatura CUI­
ssico-gótica que'ns remembra la relució de les amors del cavaller Acteón i de 
Diana, per Froissart : Helena eS la muller del duc d' Ateneo, en la I'Omería 
a Ténedos compareix París amb cinquanta cavallers, í Paris s'enmuora allí 
d'Helcl1a, com en una festa major de Catalunyal!. RUBIÓ I LLUCH. - Consi­
cleracions sobre en Muntaner (La Ven de CataltJ.llya, año J, 1891, págs. 66 Y111), 
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mente olvicIados por la actual generaclO11 qlle 110 se 
distingue ni por ser modesta ni por ser agradecida. 

Manuel El ilustre hijo de Villanueva, Manuel de Cabanyes, 

e ¡ ele purísimo ingenio que Roma y Atenas hubieran adop­a lanycs 
(1808-1833) tado por hijo suyo (1), a quien literatos tan eminentes 

como Menéndez Pclayo y Valera llaman el Andrés 
Chenier y el Hugo Fóscolo de Catalut1a (2), aprendió 
el griego y el latín para leer en su lengua original las 
obras clásicas, siguiendo el ej emplo de Fray Luis de 
León que es acaso único en nuestro Parnaso, por haber 
imitado la mayor parte de nuestros antiguos poetas, 
más bien a los italianos que a los griegos y latinos (3) ; 
Y si bien es cierto que en los Preludios de nzi lira se 
muestra imitador apasionado de Horado (4), con algo 
de romanticismo y un gran fondo de poeta cristiano, 
que domina en La misa nueva y se transparenta en las 
demás composiciones (5), también lo es que a menudo 
se inspira en la literatura de la antigua Grecia, ya 
adoptando metros por ella inventados o prescindiendo 
de la rima para acercarse en lo posible a la pureza helé­
nica, ya formando palabras compuestas a semej anza 
de las griegas con el propósito de condensar su signi­

(1) ({ Su patria no se acuerda de !:oC purísimo ingenio que Roma y Atenas 
hubieran adoptado por hijo SIIyo l) MEN ÉNDEZ y PELAYO. Horacio en España, 
tomo 11, pág. 172. 

(2) ({ ... Hugo Fóscolo, al clIal en muchas cosas se parece. Gustosoapl'tI­
vcclJo esta ocasílÍn ele renovar la memoria elel Andrés Cllenier cataldn... ". 
MENÉNDEZ y PELAYO. Horado C/l Espmia, tomo 11, pág. 100. -- « Lo poelem 
comparar a Alldrt'u Chcnier i encara millor a Hugo FÓs,~()I() ... )). JUAN VALERA. 
Lo 11I00·'lment intcl-lectl/al a Catalwzya. (La Renaixe/lsa, tomo 1, 1880, p1Íginas 
289 a 294). 

(3) Carta de Cabanycs, feclwda en VilJalltlcva a 27 ele diciembre 
de 1832. 

(4) Era tan granele Sil cntllsiaSlllo por Horacio, que en 23 de abril 
de 1831 efcribía a ~u amigo Roca y Cornet: «sólo me ttistraigo con la lectura 
elel sublime Horado, en elonde encuenlro siempre nuevas bellezas ll. 

(5) Véallse los versus 62~68 de la poesía V dedicada A Cintio. 



ficación (1), ya tomando por lema versos de tina ana­
creóntica (2), ya exponiendo la idea pindárica de que las 
proezas caen en olvido si la poesía no las celebra (3) () 
refiriendo que Alejandro envidiaba a Aquiles por haber 
encontrado un amigo y desplt~s de muerto un Homero 
que cantara sus hazaDas (4); ya mostrándonos al 
Océano prometiendo a Colón que Ias náyades empuj a­
rían las carabelas (5); ya citando corno términos de 
comparación las victorias de Alej al1dro, los sueI10s de 
Platón y el pensamiento de Pitágoras sobre la danza 
harmónica ele los mundos (6); ya terminando la oda 
A mi estrella con esta encantadora imagen de la sere­
nidad olímpica, inspirada en Ulla ele las grandes es­
cenas de la inmortal obra maestra de Homero: 

veré caer y alzarse 
y otra vez sucumbir reyes y pueblos: 

iYo lo veré con llanto! 
Pero mi pecho latirá tranquilo. 

Del Ida allá en la cumbre 
así al Saturnio el gran cantor 110S pinta 

el áspera refriega 
contemplando de teucros y de aquivos : 

caen Jos héroes; rojas 

(1) Sangre-salpicados techos, v~ste ftílgido-clÍlldida, flores de vida santo­
olientes, cuerdas harmónico-sonantes, etc. 

(2) La poesía II, titulada El Oro, tiene por lema los versos 2-8 de la :lIla­
crcóntica 27 e de la colección de Berglc 

(3) 	 •AAA&. "CtAGt~& yal' 

eMst Xcl.pt~, ip.vcl.lum, oe: ~r()'to! , 

81:~ Wi¡ aoepe::;.¡; &(01:0'1 ií.Y.pO'l 


%AU'tGtt<¡; ¿,,2m'! poC!tow s~¡i'i'jtctt ~tJylb 


(Pínda1'O, lslmi{mica Vll, versos 16-1\1). 

(4) A Uf! amigo en sus (Ilas, poesía en estrofas sáficilS. Estrofas 9-14. -
Arriallo dice efectivamente en su Anábasís de Alejandro (libro 1, capitulo XI, 
p{¡lTilfo 12) ; leal sijalY.~rlÓ'l,aI1V Cl.plJ. ( (,)~ 6 A1"{o; ) ·A),B~(l.VI}r-O~ ·A;I.~n¿(J., 1:'t\ 

'Oll'i¡pou Y.'Í)puxt;,G El': <T,'I S'ltIH'tIJ. IlVr,ll'ljV 61:IJ)'.S • 
(5) Colombo, verso 155. 
(6) A Cintio, versos i4-78. 
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con la sangre las límpidas corrientes 
el janto y Símois vuelcan; 

la faz llorosa y suplicantes manos 
af Olimpo dirigen 

las clúnlanéls esposas y las madres; 
de las deidades mismas 

cI feliz corazón palpita inquieto, 
y calma guza eterna 

el padre de Jos hombres y los dioses (1). 

Quizá todo cflto parezca insuficiente para consi­
derar a Cabanyes como un gran poeta clásico, pcro cn 
la primera mitad del siglo XIX, después de un largo 
período en que casi no existieron poetas catalanes (2), 
en plena decadencia de los estudios clásicos en Espaí'ía, 
originada principalmente por la inicua expulsión de 
la Compañía de Jesús, cuando se había declarado la 
guerra a los neoclásicos y el romanticismo - digna~ 

mente acaudillado por escritores-poetas como Milá y 
RlIbió - :fascinaba a toda la juventud intelectual de 
la época; el clasicismo de Cabanyes era una revolu­
ción, una protesta contra el monopolio de la escuela 
dominante, un ensayo prematuro de renacimiento 
helénico o, por mejor decir, un augurio de que más 
tarde la literatura clásica griega ejercería sobre la li­
teratura catalana la influencia enaltecedora que ya 
entonces había alcanzado sobre las demás literaturas 
neolatinas. Cabanyes, ha dicho Valera, fllé el clásico 
puro, opuesto a los pseudoclásicos amanerados (3) ; 
Cabanyes fué, según Menéndez y Pelayo, un poeta 

(1) A mi estrella, versos 43-78. 
(2) " ... en lo lIarguíssim perínde qUI3 va de Bosca fins a Cabanyes i Pifc· 

rrer, ni un sol poeta de primer orde, ni amb protl feint'$ de scgún, l1<1squé en 
esta tena catalana ll. Parlament de grades cn els Joes Plorals de Barcelona 
(l111Y 1888) del mantenedor Marcelí Mcnéndcz i Pe!11yO. 

(3) VAL EH¡\.: Lo mwiment intel-lertulIl a Catallll!ya. - La Rellaixl!lIslI, 
lflSO, tomo 1, púgs. 28fl 11 294. 
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capaz de rej uvenecer la antigüedad y darle nueva vida, 
como Chenier, como Fóscolo, como Shelley (1) 

Pero Cabanyes no se limitó a ser un ferviente ad~ 
mirador de las obras griegas, sino que tuvo el propó­
sito de popularizarlas en lengua castellana y comenzó 
a traducir la celebérrima homilía de San Juan Crisós­
tomo en favor de Eutropio ; trabajo que no pudo limar 
ni por consiguiente imprimir, por haberle sorpren­
dido la muerte cuando apenas contaba veinticinco años. 
El texto es una primera tentativa para reproducir el 
original; contiene errores como el de tomar una pala­
bra griega por otra que a nuestros oídos suena lo mis­
mo (2), lo cual prueba que la versión es directa; y la 
afean aliteraciones y cacofonías que seguramente ha­
brían desaparecido con el trabajo de la lima; pero 
revela en su autor condiciones excepcionales para fi­
gurar en primera línea entre los traductores catalanes 
del siglo XIX (3).· 

Nuestro poeta era además un excelente crítico, que 
juzgaba las obras clásicas de una manera gráfica y 

(I) MENÉNDEZ y PBLAYO: Horado en España, tomo 11, págs. 160 a 172. 
(2) Por ejemplo, la palabra dyapQtp6YQ~, flOmicida, so;: traduce por voz 

de flOmllre tiene,. confundiendo la segunda parte delcomptlesto, rpÓYO~, ase­
sinato, COIl <pIllV'Í¡ , voz, o COll el adjetivo rpWVQ~, que tiene voz recia y fuerte. 

(3) Fué pUblicada esta traducción en la revista La Religión, tomo VIl 
(1840), págs. 273-279, y luego en las Producciones escogidas de don Manuel 
de Ca/1anyes, Barcelona, 1858, págs. 37-43. - He aquí Sil comienzo: 

« Siempre, pero mayormente ¡¡hora, oportuno es el decir: ¡Vanidad de 
vanidades, y todo vanidadl ¿A dóndc ahora el brillante arreo del consulado? 
¿A dónde las lámparas resplllndecientes? ¿A dónde los aplausos y jas danzas, 
y los festines y los elogios? ¿A dónde las coronas y los doseles? ¿A dónde las 
tum!lltuosas aclamaciones (ti<) de la ciudad, y las felicitaciones en las carreras 
CCllestres, y los parabienes de los espectadores? Todos aquellos han huido, 
han desaparecido; y el vicnto, habiendo de repente soplado, echó al suelo 
las hojas, y nos ha mostrado desmLdo el Mbol, y lo restante hasta la misma 
ralz agitado, porque fué tal el embate del soplo, quc espantó levantando en 
alto el desarraigado árbol (tI<*) y agitó sus mismas entrañas.•. ». 

(ti<) Dice el original: él 06ptl6o~, el ruido. 
(**) Dice el original: (o,. x"e 1tp6ppt~QV &1t6tAerV dvwm&v, que amelvlzó 

arrnnc¡¡r)o de cIUljO. 
4 
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genial. Plutarco le tenía encantado por la fiel pintura 
que nos hace de los grandes hombres, vistos por den­
tro y como en su casa (1). Entre Platón y Aristóteles 
establecía el siguiente paralelo : « Platón especula con 
imaginación, se exprime con elocuencia; Aristóteles 
observa con frialdad, expone secamente : aquél se 
lanza a ideales espacios, éste no sale jamás de la reali­
dad : el uno desdei1a como baj as y fugitivas las no­
ciones del mundo exterior, el otro desecha como te­
merarias todas las hipótesis racionales. Platón es 
poeta en la dialéctica, Aristóteles es dialéctico cuando 
habla de poesía. En fin, los errores del primero engran­
decen y elevan el alma; los dogmas del segundo, aun­
que a veces más verdaderos, apocan, amenguan y 
encadenan el espíritu. Ésta es la diferencia que aun hoy, 
ejerciendo su influjo en las escuelas que han tomado 
el puesto del Liceo y de la Academia, ha conservado a 
Platón un encanto deslumbrador entre los sabios, y ha 
desacreditado a Aristóteles, cubriendo su .110mbre de 
un escarnio que estaba bien lejos de merecer ». Como 
puede colegirse de estas palabras, no era Cabanyes de­
voto del Estagírita; no obstante lo cual, hace grandes 
elogios de la Poética del maestro: ({ sobre las olvidadas 
ruinas del Liceo, subsiste este código como una colum­
na de gusto clásico, cuyas bellas proporciones han es­
tudiado los grandes preceptistas de todos los siglos: 
Horacio, Boileau, Martínez de la Rosa (2) ». 

Lamentable desgracia fué para nue')tras letras que 
tan egregio escritor, que sabía imitar los modelos an­
tiguos con la libertad del verdadero lírico, que conocía 
profundamente la literatura griega y describía con 
tanta donosura a sus autores, ¡muriese en la flor de la 

(1) Carta de Cabanyes, fechadil en VilJanuevll 11 28 de l11ayo de lH:~1. 

(2) Historia (/1' la Filosofía. - Producciones escogidas de don Manllel 
ele Cahal/yes (p{,gs. 52 y 54). 
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juvenÍlld, antes de demostrar cumplidamente que la 
forma clásica no es incompatible con el espíritu cris­
tiano, antes de incorporar a la literatura espaI10la los 
elementos griegos y latinos que más tarde había de 
traerle don Juan Valera (1)1 

C01110 los renacimientos suelen ser obra de artistas 
y de sabios, la Providencia, que velaba por Catalufí.a, 
nos deparó a la vez que el gran poeta Cahanyes, el 
eminente gramático Antonio Bergnes de las Casas; 
honorable patricio que fué Profesor de los estudios 
establecidos en la Lonj a por la ilustre Junta de Co­
mercio, Catedrático y Rector de esta Universidad lite­
raria, Senador del Reino, miembro de las principales 
corporaciones' literarias y entre ellas de la Real Aca­
demia Espafí.ola y de la Real Academia de Buenas 
Letras, que siempre se ha mostrado protectora de los 
estudios clásicos (2); intérprete jurado; autor, traduc­

(1) «Véllera... educado en los modelos de la Grecia y de la Italia antigua 
y moderna, 11" realizado en nuestra literatura contemporánea lo que Ca­
banyes hubiera hecho, ¡¡ haberle concedido el Señor más larga vidélll. MENÉN­
DEZ y PELAYO.- H¡'sloria de las ideas estmeas en España, tomo 11, pág. 220. 

(2) Ya se ha dicho que la Real Academia de Buenas Letras trató de tUll­

dnr una cátedra de Lengua griegA. Añádan~e a ese hecho clocuentísimo, los 
siguientes datos: Un antiguo presidente de la Academia, Josó Mora y Catá, 
marqués de Llió, tenia por lltllisimo el conocímiento de la Icngua griega en­
tre otras razoncs por no estar tradllcidos varios autores de la media e Inlima 
grecidad, cuyas historias el! distintos plintos tienen cOllf!xión con la nllestra 
(Real Academia de Buenas Letras de la ciudad de Barcelona, volumen 1, pá­
gina 260) j en 1839 el académico doctor Sans y Rill~, canónigo doctoral de 
la Catedral de Barcelona, lela una invectiva contra los despreciadores de los 
autores antiguos, griegos JI romanos, que la Academia guarda en su archivo; 
cn 5 de mayo de 1840, otro académico, Jr¡aquín Roca y Cornct, presentaba 
una Memoria sobre la importancia moral, llteraria JI ecolÚJmica de una colecciólI 
escogida de los autores mds célebres de la docta antigüeclad traducidos en nuestro 
idioma (Barcelona, J. Tauló, 1840); Y en 1874, otro académico, Aulestia y 
Pijoán, ponderaba la benéfica influencia de las obras cl{¡sicas en la prosa 
catnlana del siglo xv, con estas palabras: aon se mani/esta la prosa catalana 
amb tata la galanura de la forma 1amb lo rie trajo d'unllenguatge eminentment 
Iterar!, és en les tra(/uccfons cldssiqlles i entes o/Ires que {lISplrant-se en los aulors 



tor o editor de una infinidad de obras importantísimas, 
y verdadero filántropo por haber consagrado su vida 
y su hacienda a la difusión de la cultura y especial­
mente del helenismo en aquella época en que era afo­
rístico el graecum est, 110n legUur! (1). 

Bergnes ele las Casas que había nacido en esta ciu­
dad, de la cual nunca quiso levantar el domicilio, es­
tudió las humanidades y las lenguas francesa, inglesa 
y alemana; y, muy joven aún, entró sucesivamente 
en los escritorios de los señores Gironella y Reynals 
para llevar la correspondencia extranjera. Entre las 
personas con quienes hubo de tratar se hallaba un 
griego, que se ofreció a enseñarle su lengua y rudimentos 
de la clásica. i Quién le hubiese dicho a aquel griego­
exclama con razón el doctor Rubió y Lluch - que 
estaba preparando al restaurador del helenismo en nues­
tra patria, y que su misión en más reducida esfera pare­
ciase a la nobilísima que realizaron sus antepasados 
expulsados de Bizancio, arrojando las semillas del 
Renacimiento, o fecundando las ya esparcidas en los 
pueblos del mediodía de Europa (2)1 Muy pronto hubo 
aprendido Bergnes lo que podía enseñarle el improvi­
sado profesor, y entonces leyó las publicaciones de los 
más célebres helenistas de la época Butmann, Mat­
thiae, Blomfield, Hennann, Gail, Burnouff, Krebs, etc.­

grec8 i romalls en tant gran nombre's 1eren y citaba para probarlo los nombres 
venerables de RoiQ de Corella, de Francesc Alegre, de Fenollet y de Joanot 
Martorell (Noticia general de la prosa catalana !ills a termenar lo segle XVI,­
La Renaixensa, año IV, números 20 y 21, correspondientes a los días 20 y 31 
de julio de 1874). 

(1) En la historia del romanticismo ell Catalufia, que no hemos de hé\cer 
aqnl, y en general en la de la cultura espafiola del. siglo XIX, es también 
importantísima la personalidad de Bergnes de las Casa~. Le debemos la tra­
ducción directa del Faust, de Goethe, y de otras producciones de gl'an valor 
literario; haber popularizado las obras de Eugenio Su!:, Voltaire, Walter 
Scott, etc., etc. . 

(2) Cuadros biogrrilicos trazados pOI' don Antonio RutIló y Ltllcll. Batee­
lona, Bastinos, 1885. 
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y escribió una Nueva Gramática griega, bastallte 
extensa, aunqtte algo empírica, que comprende la mor~ 
fología, la sintaxis y el estudio de los dialectos; gra~ 

mática que el mismo autor editó en 1833, comprando 
los tipos en el extranjero, enseñando a componer en 
griego a los tipógrafos, y hasta trabajando pel~sonal­
mente en la impresión para que fuese correcta y hon­
rara a nuestra patria. En el mismo año fué elegido 
Secretario de la Subdelegación de la famosa Academia 
grecolatina, que tanto trabajó por el resurgimiento de 
los estttdios clásicos en España. En 1836, al estable­
cerse en esta ciudad los Estudios generales, Bergnes 
fué nombrado profesor interino de griego, a propuesta 
del doctor Alberto Pujol ; y casi al mismo tiempo indi­
.viduo de número de la Real Academia de Buenas Lé­
tras, en la cual leyó en sesión de 6 de abril de 1837, un 
Discurso sobre la índole de la lengua griega antigua y el 
estado actual de la Grecia moderna. Vino después a la 
Universidad, cuando ésta fué restablecida; pero en 
1845 el Gobierno se propuso reformar la enseñanza su­
perior y sacó a oposición la cátedra de Lengua griega 
de la Universidad de Barcelona. No dejó de presentarse 
Bergnes de las Casas y, como era de esperar - dice 
el doctor Rave - el resultado fué un triunfo completo 
en presencia del público ilustrado que asistió a los 
ejercicios; y ya desde entonces fueron universalmente 
reconocidos los vastos y profundos conocimientos filo­
lógicos de nuestro helenista, que tomó posesión de la 
cátedra en 10 de febrero de 1847 y continuó ense­
ñando lengua y literatura griegas hasta su muerte, 
ocurrida en 17. de noviembre de 1879. El mismo ai10 
en que ganó la cátedra, dió a luz la scgunda edición de 
la. Gramática griega, adicionándola con L1nas Selectas 
y un vocabulario, ya que careCÍamos y todavía carecc­
mos hoy, para nuestra vergüenza, de un buen diccio~ 



-30 ­

nario griego~ espafíol (1); Y posteriormente, en 1862, 
hizo un compendio de la misma Gramática para las 
escuelas de segunda ensefíanza. El entusiasmo que 
Bergnes sentía por el helenismo, lo manifestó esplén~ 

didamente en la oración inaugural del curso de 1851 
a 1852. Su deseo de que el estudio del griego fuese 
útil para el más perfecto conocimiento de las lenguas 
espafíolas y que en el léxico de éstas hallara el futuro 
helenista muchas palabras de la lengua clásica que 
le facilitaran su aprendizaje, le movió a escribir dos 
opúsclllos para la Real Academia de Buenas Letras: 
las Raíces griegas )1 germánicas en la lengua catalana (2) 
y la memoria Sobre los dialectos griegos )1 los vestigios 
que han dejado en la lengua castellana (3). Finalmente, 
como el estudio de los autores clásicos, para ser pro" 
vechoso, ha de hacerse sobre los textos originales, dió 
a la estampa en 1847 una Crestomatía griega, que vol­
vió a publicar, muy ampliada por cierto, en 1861, COll 

el título de Nueva crestomatía griega o selectas en prosa 
y verso de autores clásicos de la antigua Grecia, con 110~ 

(1) La ¡'mica tentativa hecha on España para publicar un Diccionario 
griego-castellano (prescindiendo de los vocabularios de algunas ctestomatías, 
como las de los señores G. Andrés, Ortega y Goñi, y de los de algunas obras 
clásicas, como los excelentes del Edipo Rey, de Sófocles, y del discurso De la 
Corona, de Demóstenes, publicados en Veruela por los Padres D. Zurbitu y 
P. Cucart, S. J,), se debe a los Padres Escolapios, quc en 1859 publicaron en 
Madrid un Diccionario manual griego-latino-espaflol, que comprende lInas 
00,000 voces griegas y está redactado, como se advierte en el prólogo,sobre 
el diccionario greco-latino de Screvelio, añadido por Lecluse, tenien~o a la 
vista los de Scapula, D' Alexi\ndre y otros. Pero ni es completo, ni llena los 
requisitos que exige actualmente la filología. 

(2) Memorias de la Real Academia de Buenas Letras, tomo TI, págs. 447­
453. Hablando de las raíces gri~gas, dice el autor: « Se observará que i1lgunas 
de ellas, precisamente las nuís caracterfsticas, no pasaron a la lengua latina, 
qlle tanto tornó de la griega; por donde es de presumir que las introdujeron 
en Cataluña loS diversas colonias griegas que se establecieron en nuestras 
costas ll. 

(:-l) Memoria leída en la sesión celebrada por la misma Academia en 7 de 
mayo de 1858. 
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fas gramaticales y noticias curiosas sobre la antigüedad 
griega y romana, obra completísima para un curso de 
literatura griega, ya que comprende desde los autores 
más antiguos hasta los Santos Padres inclusive, y en 
ella no se sabe qué admirar más: si la corrección ti po­
gráfica, el buen gusto que ha presidido en la elección 
de los fragmentos, la erudición que revelan las no­
tas o la maestría con que se interpretan algunos pá­
ITafos dificultosos y a veces fragmentos enteros. Cree­

,mas que es la mejor crestomatía griega que se ha pu­
blicado en Espafia, lo cual no deja de ser un timbre de 
gloria de la Universidad catalana (1). 

(1) Entré las denHís crestolllatí3s publicadas plll'a uso de los estuuiantes 
cspañoles, las m{¡s conocidas son las de BardólI (2. 6 rd. 1857), GOllzález 
Andrés (2.'" ed. Madrid, 1860) y Ortega (2.'" ed. Valladolid, 1~62); la titulada 
Selecta ex classicis allcloriblls Graecis ad lIswn scllOlarwn Societatis Jesll, 
(BllI'cclona, 1879), los Autores griegos de Soms y Castelín (Madrid, 1889), la 
Crestomatla de la gramática griega del doctor Blas Goñi (2.a ed. Pamplona, 
1914) y el interesante Florilegio de sentencias griegas, del Padre GlIasch, 
S. J. (Barcelona, 1915); ninguna de las cuales supera en Sil conjunto a la 
de Bergnes. -- Consideración especial merece llna obra notabilísima, publi­
cada cn 1912, con el título de «Llave del griego. Colección de trozos clílsicos 
según la AN60AOrIA MIKPA de Maunoury. Comentario semdntico, etimologla 
y sintaxis, por los Padres Eusebio Hernández y Félix Restrepo, tle la COllI­
pañía de Jesús». En este libro se aplican los últimos resultados dc la ciencia 
del lenguaje, ya exponiendo la derivación y el orden semántico de los voca­
blos, ya dilucidando las etimologias griegas de palabras castellanas, catalanas, 
portuguesas, italianas, provenzales y francesas, ya formando grupos etimoló­
gicos de palabr,ls griegas, encabezados por las vrrdnderas ralces indoeuro­
peas, etc. En cadn página se aducen los tcstimonios de filólogos tan ilustres 
como DlIcange, Kürting, Meyer Uibke, Michi'elis, Schuchardt, Fürsh'J', 
Settegast, Wcise, Khüner, Grüber, Vendrijes, Brugmann, Diez, Baist, 
Boisacq, Bréal, Riemann, MOJ'el Fatio, Forcellin:, Parodi, Cuervo y Menéndez 
Pida!. El Comentario, la Etimologla y la Sintaxis de las oraciolles y partlclllas, 
constituyen, a nuestro juicio, lo mrjor que en su géncro se ha escrito en 
castellano; como era de esperar de los vastos conocimientos filológicos del 
Pa.dre Hcrnández, eminente profesor de Griego y de Lingüística comparadl: 
en el Colegio de Estudios Superiores de Deusto, y de Sil ill1stre compañero 
el Padm Restrepo. Deploramos, no obstante, que 'un estudio tan meritorio 
tenga por base tln texto formado artificialmcnte por un autor moderno quc, 
a pesar tle reunir grandes condiciones dc helenista y de habcr pucsto mano 
- con justificado escr(¡pulo - en fr¿'gmrntos de los clásicos, no ha hecho 
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Considerado Bergnes de las Casas como traductor, 
poseía en grado eminente las cualidades que se reqLJic~ 
ren para traer a nuestra literatura producciones es­
critas en otras lenguas : conocimiento de ambos icHo­
mas y de sus respectivos clásicos, dotes intelectuales 
y estéticas para reconstruir integralmente las concep­
ciones de la obra que se traslada y honradez literaria 
para no mutilarlas ni ampliarlas con algo propio. Las 
obras que pasaban por sus manos, dice Rave, más 
bien mej oraban q uc no perdían en la traducción; y el 
mismo biógrafo cita el caso notable de que, habiendo 
traducido Bergnes una obra del alemán, cierto pá­
ITafo un poco obscuro resultó más comprensible que 
en el original hasta para los mismos naturales del país 
de origen. De semejante manera, el crítico literario 
del periódico El Vapor decía de la versión que hizo 
Bergnes de la Historia del género humano, de Virey, que 
el lenguaj e de nuestro paisano era mucho más exce­
lente que el del autor, y que la obra original parecía 
lIna traducción de la traducción (1). 

ni podía hacer el milagro de expresarse como los clásicos mismos (*); y 
asi lo reconocen sus doctos comentadores al decir, por ejemplo: « Maunoury 
IISÓ mal en c~te lugar y en el número 116 líO-'CL~ por 01;. etc. n. Si los Padres 
HCl'11ández y Restrepo hubiesen comentado la Crestomatía de Bergncs, o los 
Morceaux clloisis des principaux auleurs grecs, de Chassang, u otra colección 
semejante q uc ellos mismos compusieran, los profesores de Lengua y Litc­
ratun.l gricgas tendríamos un excelente texto que guiara a nuestros alumnos 
lm el estudio filológico de las obras que lucgo han de apreciar literariamente, 
y la traducción de los trozos, serviría para dar una idea de los autores grie­
gos a las pcrsonflsilustradas que no pl1eden leerlos en su idioma original. 

(1) El Vapor, número 28, de 7 de octubre de 1835. 

(*) Conocemos lns razones que dió el propio Maunoury y que han ¡¡cep­
tado como buenas los susodichos Padres; pero estamos plenamente conven­
cidos de qne en el inmenso repertorio de la literatura griegél, de esa literatura 
que lleva treinta siglos de abundante y c1'si continua prodl'cción, puede ha­
llarse materi.,.1 sobrado para formar tina Antología como la del autorfrancés, 
con fragmentos auténticos, transcritos fielmcnte y con indicación de 011 pro­
cedencia. Y ¡ojalá que con una Antología semejante tuviésemos lo sltfici~nte 
pnra lwbilitar a los j6vencs para entender toda la literatura griega 0, como 
deda Malll1oury, liria llave para a[lrir fácilmente las bibliotecas todas lie la 
OI'{JCÉa y ([eleitarse en SIIS tesorosl 
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Como muestras de su modo de interpretar el griego, 
que leía con entonación sonora, pueden citarse los 
ejemplos de autores clásicos que comprueban las reglas 
sintácticas de su Gramática griega, traducidos fiel­
mente y en castizo lenguaje; la versión de unos ver­
sos de Las Labores y los Días, de Hesíodo, que dice así: 

Trabajosamente va escuadronando el hombre los vicios en 
torno suyo; a trueque de hospedarlos, toda senda le pal'ece llana; 
mas la virtud, así lo ol'denó la divinidad, es el mús noble galardón 
del sudor, y largo y cuajado de espinos el camino que a ella COIl­

duce; pero en llegando a su término, se nos presenta tan risueña 
y amable como áspera y sombría nos había antes parecido (1). 

la siguiente comparación de Isócrates, que puso por 
lema del artículo de presentación de La Abeja: 

Bien así como vemos él la abeja posarse sobre todas las flores 
y extraer lo útil de cada una de ellas, asimismo deben los amantes 
de la instrucción probarlo todo y recoger lo bueno dondequiera 
que se encuentre (2). 

algunos pensamientos de autores griegos que publi­
caba con el título de Excerpta en la misma revista (3), 

(1) Discurso inaugural que en la solemne apertura del curso académico 
de 1851 a 1852 ante la Universidad de Barcelona, en la iglesia de Nuestra 
Señora de Belén, dijo don Antonio Bergnes de las Casas, catedrático de Len­
gua griega (pág. 20). 

(2) La Abeja, tomo 1 (1862), número primero. 
(3) Véanse, como ejemplo, los pUblicados en la página 40 del primer 

tomo de La Abeja: 
«Clcontc, que está bebiendo "aho1':1. en una copa de oro, porque cooperó" 

la perdición del inocente Nlcias, sel'la aún un hombre de bien si bebiese, como 
yo, en el hueco de la mano)). DIÓOENES. 

« Las circunstancias son las que dan a conocer a los hombres. AsI, pues, 
cuando te sobrevenga alguna desgracia, recuerda que Dios, como dueño que 
es del gimnasio, te hace Ilegélr a las manos con un robusto atleta.-Pero, 
¿para qué?, pregl1tltarás. - Para que salgas vencedor en los juegos olímpicos 
y esto 110 se consigue sin sudon. EPIC'rETO. 

«Es muy ridículo no huír de la propia lllaldad, 10 que es muy posible; y 
hllir de la ajena, 10 que es Ífnp:'siblcll. MARCO AURELIO ANTONINO. 

« Consérvate sencillo, bondadoso, grave sin boato, Hmante de la justicia, 

5 
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Y la traslación al castellano de un extenso párrafo de 
Aristóteles (Retórica, lib. JI, caps. XII, XIII Y XIV) 
sobre las edades del hombre, hecha con el fin de fa" 
cilitar la inteligencia del texto que es parte de la Nueva 
Cresiomatia. Es tan interesante la descripción del gran 
polígrafo griego, pálidamente imitada por Horacio (1), 
y tan excelente la versión de Bergnes por su fidelidad, 
que no pueelo resistir la tentación de leer la primera 
parte para que sea conocida fuera del círculo de los 
l1elcnistas profesionales. 

LA JUVENTUD 

Los jóvenes son de índole apasionada, y propensos a hacer lo 
que desean; y entre los placeres del cuerpo, buscan sobre todo los 
del amor, y por ellos se dejan vencer; son inconstantes, y se fas­
tidian pronto ele lo que anhelaron; desean con ardor; pero cesan 
Illego. Sus antojos SOI1 violentos, mas no duraderos, como la sed 
y el hambre en los enfe!·ll1os. Son iracundos y arrebatados, y 
propensos a seguir sus ímpetus, y no resisten a la pasión. Llevados 
del puncionar, 110 sufren con paciencia el menosprecio, sino que 
se irritan cuando creen que se les ha ofendido. Son amantes ele 
distinciones, y mús a(1I1 dt: la victoria, pues la juventud desea la 
preeminencia; y la victoria es tina preeminencia, y son más bien 
estas clos cosas (esto es, amantes de distinciones y de victorias) 
que amantes de dinero, al cual no son nada aficionados, porque 
110 han probado todavía la indigencia, según dice el apotegma de 
Pitaco a Anfial'ao. - Y 110 son malos, sino antes hien, buenos, 

temeroso de Dios, blando y cnriñoso con los tuyos, valeroso para todn acción 
generosa. Pugna llor st'guir siendo lo que de ti quiso hacer Ja fi!osofín. Venera 
a la divinidad, socorre a los hombres. Corta es la vidll terrestre; y ella no da 
más que tUl fruto: lIn {mimo santo y obras eficaces en bien de 1,1 8ociedad". 
MARCO AURELIO ANTONINO. 

La versión de estos cuatro fragmentos va firmadn: ANTONIO BERGNr;S DE 

LAS CASAS. En diferentes números de la revista se insertan otros pens,lInicnto8 
de Aristóteles, 81ól1, Diógencs, Ell!cteto, Lascaris, Marco Aurelio, Pitágoras, 
Platf¡n, Plutarco, Sócrates, Sófocles, 8016n, Tajes y Zcnón, pero sin JII firma lid 
intérprete. Véilse: La Alleja, tomo 1I (1863), púgs. 72, 112,232 Y 3D2; lomo 111, 
pílgs. 112, 152, 272, 352, 302 Y 432; tomo IV, págs. 76, 156, 236, 43G, 443; 
tomo V, pág. 32, 272, 312, 352,432 Y 474; Y tomo VI, págs. 132 y 232. 

(1) HORAC10; Epístola ad Pisones, v. 156-174. 
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porque no han visto todavía l11uchas maldades; y confiados, 
porque no han sido todavía cngafíados muchas veces; sus esperal1~ 
zas son l'isueílas, pues, lo mismo que los ebrios, sienten cierto 
calor natural. Y al propio tiempo, por no haber sufrido muchos 
desengaños, viven generalmente para la csperanza. Pues, en 
efecto, la esperanza es del porvenir; pero la memoria es de lo 
pasado. Y para los j óvel1cs es el porvenir mucho y lo pasado poco; 
pues en la primera jornada de nada creen acordarse, pero lo esperan 
todo. Y son fáciles de engañar por 10 que llevamos dicho, y porque 
dan cabida a la esperanza; y son valientes, porque son iracundos 
y confiados; pues lo primero hace quc no teman, y lo segundo 
que tengan buen ánimo: el hombrc arrebatado, nada teme; yel 
quc espera algo bueno, cs animoso. - Y son ruborosos, pues no 
tienen por decente lo que no 10 es, sino que están dirigidos por la 
educación solamente. Y son magnánimos, pues todavía no han 
sido humillados pOI' la vida, e ignoran las necesidades: es magnani­
midad el tenerse por capaz de oh ras grandes, y la magnanimidad 
es hija de grandes esperanzas. Y más bien quieren hacer lo 
bello que lo útil; pues viven más bien para el sentimiento que 
para la razón, y es propio de la razón lo útil, y de la virtud lo 
bello. Y son más amigos de sus amigos, y más camaradas de sus 
camaradas que las otras edades, porque se alegran de vivir juntos, 
y porque 110 juzgan de nada todavia por su utilidad; de suerte 
que tampoco respecto de los amigos, esto es, tienen el propio des­
interés en la elección de amigos. - Y en todo pecan por exceso 
y violencia contra la máxima quilónica (esto es, contra el dicho 
de Quilón, uno de los siete sabios de Grecia; este precepto es 
p:f¡OelJ Cí..yalJ, nada en demasla) ,. pues todo lo hacen con exceso; 
pues aman con exceso y aborrecen con exceso y lo propio tocio 10 
demás: creen saberlo todo y afirman con fuerza. Y esto nace de 
Ser en todo extremados. Obran mal para insultar, y no por mal­
dad. Y son compasivos, porque cl'een que todos los hombres SOI1 

buenos y mcjores de lo que son; pues por su propia bondad (falta 
de maldad, dice el texto) juzgan de los demás, y suponen que 
están padeciendo injustamente. Y son amigos ele reir, porque son 
chistosos; pues el chiste es una injuria culta. Tal es la índole ele 
los jóvenes. 

Pero Bergnes de las Casas no sólo tradUCÍa admi­
rablemente el griego, sino que lo escribía y lo hablaba 
casi como su propia lengua materna. Y hasta componía 



versos en griego, como los siguientes que publicó en 
elogio de Antonio de Capmany, con ocasión de tras­
ladarse en 1857 los restos del gran patricio: 

K~¡tl..tavo~ ¡tev OUX SO"WI' xIX/,al,; 'téOv't)'Xe ouyypa:psól,;' 
'tauvo¡..ta o' &.O~v(X:tov, ¡..taxp66ta ypcí¡t¡toc'ta au'tou. 
)Iürvo~ o'ou 1tÓ),Ej..tOV, 00 M'Xpua, Bap'Xtvav sypa4s'l' 
1t/X.oa ¡tSv aotou Op't)'JSr XA't)t·}¡ 1t(S),L~, xwpoc 1t/X.oa. 

Capmany ya no cxiste; murió el íllclito escritor; 
su nombre, cmpero, es inlnortal; sus escritos subsistirán por mllchos años. 
Él 110 pintó guerras ni escenas que hagan llorar, pint6 a Barcelona; 
la ciudad entera, la insigne, Hora su muerte y también [a nación toda (1). 

A pesar de los titánicos esfuerzos de Bergnes de las 
Casas, fueron pocos desgraciadamente - como dice 
su biógrafo - los alumnos que siguieron las huellas 
del maestro. Mas ¿qué importa? verdad que toda 
labor intelectual o artística requiere para dar fruto la 
pública disposición de los ánimos, usando el lenguaj e 
de Schelling o el medio ambiente favorable, según las 
doctrinas de Taine ; pero cuando las circunstancias son 
adversas, nunca faltan espíritus nobles que, a seme­
j anza de las antiguas vestales, guardan el fuego sa­
grado y lo transmiten a las nuevas -generaciones. Tam­
bién entonces se cumplió esa ley providencial y cuando 
las semillas sembradas en el segundo tercio del si­
glo XIX han comenzado a brotar con tal lozanía que 
prometen un hermoso florecimiento, la Universidad 
de Barcelona ha escrito los nombres de Antonio Bergnes 
de las Casas y de su discípulo y sucesor José Balari y 
Jovany en sendas aulas destinadas a la enseñanza de 
la lengua y de la literatura griegas, como si dijera a los 
futuros helenistas catalanes: he aquÍ vuestros patriarN 

cas, proseguid su misión civilizadora, imitad sus heroi~ 
cas virtudes cívicas. 

(1) La Corona. Año IV, número 176, de 15 de julio de 1857. 



-37 ­

Ramón M. Compañero de Bergnes de las Casas en la tarea de 
Oarrlga 

y Nogués divulgar la lengua de Demóstenes desde las aulas de 
(1835-1906) la Universidad de Barcelona fué desde el año 1867 mi 

ilustre antecesor en la cátedra que desempeño, doctor 
don Ramón Manuel Garriga y N agués, sabio maestro, 
«rígido, pero justo, fiel cumplidor de su deber y amante 
de la verdad (1»); que después de haberse dedicado 
a los estudios filosóficos, consagró a la enseñanza del 
hebreo y del griego los mejores años de su existencia. 
Fué autor de varias publicaciones, y entre ellas de una 
Gramática griega muy metódica, en la cual aparece 
por primera vez en España el estudio de la fonética 
y de la etimología griegas, de una traducción de los 
versos 407-432 Y441-465 del canto V 1 de la Ilíada y de 
otra, esmeradísima, de cuarenta y siete cuentos grie­
gos (2) que el doctor J. G. de Hann recogió de boca 
del pueblo y fueron publicados por el doctor Juan 
Pío, profesor de Lengua griega en la Universidad de 
Copenhague con el título de KSOeAA:qVVitCG 7tapa¡.t.ú8ta. « El 
carácter pedagógico del maestro - ha dicho uno de sus 
discfpulos predilectos, mi distinguido compañero el doc­
tor Parpal y Marqués, - se descubre en sus obras y en 
sus explicaciones. Saturadas aquéllas de ciencia y ex­
puestas con una clarividencia tal que la hacen asequi­
ble hasta a los más profanos; conciso el estilo, pero 
claro y didáctico, huye de ampulosidades y vagueda­
des que marean al alumno y aun contra su voluntad, 
hacen aborrecerle lo que estudia; filosófico el plan, sin 
notarlo va el estudiante avanzando en el conocimiento 
de la verdad, por grados, paulatinamente, con método, 
sin cansancio ni confusión· alguna, mayormente si se 

(1) PARPAL Y MARQUÉS: El doctor Garriga y Nogués. Trabajo necroló­
gico. Bal'cel011l\, tipografli.l de/a Casa Provincial de Caridad, 1906. 

(2) De estos 47 cuentos, 25 SOI1 del Epiro, 11 de Astlpalca, 5 de Tino 
y Gde Sira. 
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ha tenido la fortuna de oír las explicaciones del cate­
drático, tan hermosas, tan sencillas, tan completas (1))). 
Al traducir, Garriga interpreta los textos condensán­
dolos algo y substituyendo algunos modismos por 
otros castellanos que considera equivalentes; y en su 
afán de no desvirtuar ningún concepto, C01110 hallase 
en el cuento de El judio envidioso una expresión de 
doble sentido que no le pareció decorosa, la dejó en 
griego para no mutilar la narración ni escandalizar 
al lector inexperto que leyese el libro. He aquÍ la ver­
sión de los citados versos de la ¡liada: 

ANDRóMACA 

« Esposo desgraciado, tu valor te perderá! No te mueven a 
compasión, ni tu hijo infante, ni tu infeliz esposa, qlle pronto 
quedarü viuda, pues vas a morir a !llallOS ele los griegos que a tina 
contra ti sus flechas lanzarán. Mejor fuera, antes de verme de ti 
él bandonada, que me trélgase la tierra, pues muerto tú, mi alimento 
sel'<Ín la tristeza y el dolor. Huérfana soy, porque el divino Aquiles, 
después de apoderarse de la espaciosa Tebas, mató a mi padre 
Etión, erigiéndole por respeto religioso un soberbio mausoleo, 
a cuyo rededor plantaron elevados álamos las ninfas Orestíades, 
hijas del supremo Júpiter. Siete hermanos contaba yo, dedicados 
al pastoreo de fuertes bueyes y blancas ovejas, y a todos dió 1l1uerte 
en un día el mismo Aquiles. Mi madre, reina de la selvosa Placo, 
comprando a gran pn~cio su libertad, vivía retirada en el Real 
Palacio de mi padre, pero también murió víctima de las flechas 
de Diana. T(, eres todo para mí : eres padre, madre, hermano y 
esposo, él quien rendí mi juventud y mi amor. Apiádate de mí, 
quédate en esta fortaleza y 110 causes con tu alTO jo la odandad 
de tu hijo y la viudez de tu esposa. )) 

HÉcTOR 

({ Esposa querida, me afliges con tus lamentos y complacer 
quisiera a tu cariño, desoyendo la voz del deber, pero me sonrojo 
ele vergüenza al pensar que si rehuyese el combate me recri mina· 

(1) PARrAL y MARQUÉS: Obra citada, pág. 12. 
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rían por cobarde los valientes troyanos y las veladas troyanas. A 
la lucha me impele mi ánimo esforzado, recordando la ínclita 
fama de mi padre y deseoso de conservar la que con mi valor me 
he conquistado. Mi corazón pl'esiente que un día perecerán la 
sagrada Troya, el rey Príamo y el belicoso pueblo; pero no tanto 
me contrista la suerte de ll1i padn' PrÍamo, de mi madre Hécuba 
y ele mis hermanos, que caerán en tierra muertos por crueles ene~ 
migos, como siento tu triste destino cuando, cautiva de algún 
príncipe griego, tejas la tela en Argos con tus delicadas manos, 
y tratada como esclava, saques el agua cristalina de las renom­
bradas fuentes Meseida e Hipel'ia. Alguien al ver tus mejillas 
bañadas de lágrimas, exclamaril : Ésta fué la esposa del gral1 
Héctor, el más valiente y esforzado de los guerreros que sucumbieron 
defelllliendo a Troya, su amada patria; palabras que acrecentanín 
tu pena y desconsuelo; pero antes me cubra la tierra que CSCll­

chando, débil, tu aflicción y tus lamentos, deje de correr prc::;u­
roso al campo de la guerra 'J (1). 

Y las primeras líneas del cuento Los tres consejos que 
mereció el honor de ser traducido al catalán por nues­
tro docto compafíero, el inspirado poeta y excelente 
escritor don José Franquesa y Gomis (2) : 

Había en cierta ocasión un matrimonio tan sumamente pobre, 
que ni comer podía. Un día dijo el marido a la l11uj er : « Esposa 
mía, tengo absoluta necesidad de ir a Constantinopla a buscar 
trabajo panl ganar mi sustento y enviarte algo de tanto en tan to, 
a fin de que puedas vivir.)J Aunque a disgusto, diól e SL1 consen­
thniento la infeliz mujer, y el marido marchó a la CapitaL 

Como no sabía ninglln oficio, entró de simple criado en casa 
ele un noble, extraordinariamente avaro, y así nunca podía en­
viar a su pobre mujer ningún recurso, porque el amo no le pagaba. 
Esperó un año, elos años, tres años, cuatro años, diez años, veinte 
años, pero en balde, hasta qL1e, apurada su paciencia, le dijo 
un día: 

« Sefí.or, dame la cuenta, que quiero volverme a casa a ver a 
mi mujer. » 

(1) CARRIGA y NOGuÉs. La Poes[a )1 sus Formas ArUstícas, B:¡l'ce­
lona, 1901. 

(2) Véase In vCl'si6n del doctor Fréll1quesa en la Tlustració Catalana, 
1890, pág. 390. 

,. 
¡ 
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El amo le arregló la cuenta como le pareció, y por los veinte 
años de sCI'vicio Ic dió trescientas piastras, Al ver Frintirico ­
tal era su l1ombl'c - que tan malamente pagaba sus servicios, 
se echó a llorar, pero sin quejarse 10 más mínimo. Cuando se 
disponía a marcharse le llama el amo : « F1'Íntirico, Fl'intirico, 
ven aCéÍ. » 

«¿Qué mandas, Señor?» 

f( Dame cien piastras y te daré un consejo.») 

« Pero, Señor, no... )) 

( Vaya, calla y dámelas.» 

¿Qué había de hacer? Las entrega al amo, quien le da este con­


sejo : « No preguntes lo que no te importa ». 
Se dispone otra vez a marchar, y de nuevo grita su amo : 

,tVen acá, ven acá: dame otras cien piastras y te daré otro consejo)). 
Se las entrega también y el amo le da este segundo consejo: 

« No cambies nunca el camino que lleves)l. 
Por tercera vez se marcha enojado y de nuevo le dice: « Dame 

las otras cien piastras y te daré otro consejo ». 
Desesperado se las entrega, y el amo le da este tercer consejo: 

(( La cólera de la tarde guárdaJa para la mañana» (1). 

Jaclrtto Del mismo claustro de los fundadores de nuestra 
~~~Zi;~~~t Facultad de Filosofía y Letras, fué parte otro huma­

nista procedente de la antigua Universidad de Cer­
vera de la cual había sido alumno y profesor: el 
doctor Jacinto Díaz y Sicart, presbítero, latinista y 
helenista y buen conocedor de las literaturas llamadas 
clásicas por antonomasia, que explicó en las Univer­
sidades de Sevilla y Barcelona; pero dotado de poco 
gusto estético y aficionado en demasía a los detalles 
puramente anecdóticos. Al doctor Díaz le debemos, 
además de algunos trabaj os sobre lengua y literatura 
latinas, la Memoria sobre los poetas griegos Anacreonte 
y Simónides, leída en la Academia de Buenas Letras 
a 16 de diciembre de 1859, un Breve tratado sobre la 

(1) NEOEAAHNIKA IIAPAlIIrf:lIA, Bllrcelonll, 1890. 
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pr01nmciación griega, en la cual se declara partidario 
de la moderna, una Historia de la Filoso/la griega an­
tigu.a, y su obra más importante, la Historia de la Lite­
ratura griega, en dos volúmenes, que ha servido de 
texto hasta una época muy reciente y que, con todos 
sus defectos pues ni es modelo de estilo, ni sigue 
el método más recomendable, ni la exposición y crí­
tica que hace de las obras, COI1 ser a veces l11uy origi­
nales, pueden satisfacernos - es el tratado más ex­
tenso de literatura griega que ha producido EspaI1a 
y supone un amor a 1 a asignatura y un altruismo en 
popularizarla que merecen todas las alabanzas de la 
posteridad. En esta producción del doctor Díaz se 
hallan l11uchos fragmentos de obras de la antigua 
Grecia (1), traducidos ora en su integridad, como el 
exordio del discurso de Gorgias, ora en extracto, C01110 
los celebérrimos discursos por la Corona. La traduc­
ción, buena C0l110 trabajo gramatical, no campea por 
la correcció 11 de su forma. 

Discípulo de Bergnes de las Casas y su sucesor en 
la cátedra, como se lo había profetizado el insigne 
Llorens, fué el mej 01' de mis maestros, el doctor don 
José Balari y J ovany, varón de profundos y extensos 
conocimientos filológicos, pues así conocía las lenguas 
orientales y las clásicas como las de los pueblos que 
van actualmente a la cabeza de la civilización y la 
cultura; gran pedagogo, dotado de rara habilidad para 

(1) Los principales son los siguientes, que figman en el volumen 11 de 
la Historia tie la Literatura griega: GORGlAS: E/ogio de Helena (el comienzo, 
i1compañmlo del texto original); ANDÓCIDES : Su/!re /a vuelta (el epílogo); 
LISIAS: COlltra Eratóstenes (fragmentos); ISÓCRATES (breves fmgmcntos); 

ISEO (extracto de llll discurso); LICURGO: COlltra Leúc/'{/fes; HIPÉRlnEs: 

(fragmcntos); DEM6s'rENES: discurso De la CorOlla (en extracto); ESQUINES: 

diSClll"SO Dc la Co/'olla (en extracto), Contra Timarco, De 11/ emlJailllfa mal 
tlesempeiíatltt (fragmentos), y DINARco(breves fragmcntos). 

6 
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hacer fácil y atrayente la materia más complicada; 
amante entusiasta de Cataluña y de su lengua e his­
toria, que ha esclarecido con obras imperecederas; y 
más que profesor, padre de sus alumnos, a quienes ell­
sellaba juntamente con la asignatura el arte de estu­
diar con fruto, de ej ecutar trabaj os originales y de 
resumir en breves sinopsis los resultados de largas in­
vestigaciones. Los que tuvimos la suerte de asistir a 
su incomparable clase de griego, y allí cobramos afi­
ción al estudio de las lenguas, y valiéndonos de las 
luminosas enseñanzas del maestro logramos ganar fá­
cilmente una cátedra, no pagaremos nunca al doctor 
Balad la deuda de gratitud que con él contrajimos 
por la ciencia que a manos llenas nos comunicaba, 
por el ej emplo de desinteresado amor al estudio y a 
la enseñanza que constantemente nos ofrecía, y por el 
sano optimismo y la confianza en las propias fuerzas 
que logró infundir en nuestras almas juveniles. 

La obra de Balari en esta Escuela ha sido trascen­
dental, pues como ha escrito hermosamente uno de 
sus discípulos predilectos, mi ilustre compañero doc­
tor don Francisco Javier Garriga ( dos hombres hubo 
en esta benemérita Facultad de Letras, que personi­
ficaron los dos grandes procedimientos de investiga­
ción creadores de la verdadera ciencia literaria, se­
llando con nuevo cuño, por lo que a las humanidades 
se refiere, las viejas tradiciones romanistas heredadas 
de la Universidad de Cervera... : Milá y Balad, padre 
el primero de la Literatura comparada en España... , y 
heredero el segundo del multiforme, vasto genio lin­
güístico de Bergnes de las Casas... , a quien aventajó 
en el espíritu científico, gracias al cual pudo beneficiar 
en otras esferas de la especulación intelectual el caudal 
de sus conocimientos filológicos, conforme pudo verse... 
cn su laureada y magna obra acerca de la historia de 
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Cataluña, en que la ciencia del lenguaje se pone al ser­
vicio de la más interesante reconstrucción y rectifi­
cación histórica (1) ». 

y en efecto, fué Balad un gran filólogo, indLldable~ 
mente el mayor que ha producido esta Universidad, 
pues aunque su actividad prodigiosa se manifestó en 
varias esferas, como la historia, el derecho y el arte 
taquigráfico, a la luz de la ciencia del lenguaje estudió 
siempre los problemas que se proponía resolver y de un 
modo especial los relativos a los primeros tiempos de 
nuestra antigua nacionalidad. Su obra magna, los 
Origenes históricos de Cataluña, fruto de pacientes, 
sabias y metódicas investigaciones que le ocuparon 
la mayor parte de su vida, mereció el espléndido y 
codiciado premio Martorell, y constituye la prueba más 
evidente de cuán necesaria es la filología para el 
cultivo serio de la historia. 

Balad que desde niño demostró gran vocación y 
envidiables facultades para el cultivo de los idiomas, se 
enteró de la revolución que desde los comienzos del siglo 
último se estaba verificando en la ciencia del lenguaje; 
y como apóstol de las nu_evas ideas, nos traj o de Ale­
mania las doctrinas de Curtius y otros filólogos, que 
puso al alcance de todas las inteligencias por medio de 
cuadros sinópticos, resúmenes y ejercicios prácticos so­
bre textos originales. De esta suerte dió carácter cien­
tífico, amenidad e interés a la ensefíanza del griego y 
logró lo que en vano había preten.dido conseguir Berg­
nes de las Casas: entusiasmar y arrebatar a los alum­
nos, quienes se hicieron propagadores de las ideas del 
maestro desde diferentes cátedras, en buena lid gana­
das, y han llegado a formar un verdadero plantel ele 
jóvenes helenistas. 

(1) FRANCISCO JAVIER OARRlGA : Notas de mi breviario épico, 1. 
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He aquí por CJué, aunque la obra ele Balari como in­
térprete del griego no sea muy abundante, pues sólo 
publicó los primeros párrafos del tratado De Oi17lt1ás­
tica ele Filóstrato (1) y cn colaboración con el elistin~ 

guido catedrático de este Scminario concillar doctor 
elon JlIan B. Codina un himno él Apolo, compuesto en 
el siglo JII antes de Cristo y descubierto con su música 
en Delfos en 1893; en realielad ha sido él quien, par­
feccionanelo la obra de Bergnes y enseñando a traducir 
las obras inmortalcs ele Homero, J cnofonte, San Juan 
Crisóstomo y Bikelas, que interpretaba y explicaba 
con gran facilidad, precisión y elegancia, ha dado con­
diciones de viabilidad al renacimiento clásico de nuestra 
ticrra. 

La divulgacióll que del helenismo hicieron desde 
las cátedras de nuestra alma mater los eximios ]1rofe~ 

sores que acabamos de mencionar, cxcitó la admira­
ción y el entusiasmo por las bellczas clásicas en algu­
nos eruditos; quicnes cmpezaron a publicar desde 
mediados del último siglo dos clases de traducciones: 
unas, directas del original griego; otras, indirectas, 
basadas generalmente en el examen comparativo de 
distintas vcrsIones cn lenguas romances. Agrupando 
las que de ambas especies han llegado a nuestra no­
ticia, resulta que en la segunda mitad del siglo XIX se 
tradujeron o vieron la luz en Catalufía : 

A) De la poesía épica: la Illada, la Odisea y la 
Batracol7l iomaq LE ia. 

B) De la lírica : varias poesías de Sajo, Erina, 
Anacreonte, Simónides, Calístrato, Crates, Antlpalro, 
Platón y Juliano; las Epinicias, de Píndaro; las Ana­
creónticas. 

(1) Elementus tie Lexiwiogia griega COIl aplicacilÍTl al tccrzicisl/Io médico, 
por JosÉ LlE LETAMENOI. Madrid, Cuesta, 1881. 
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C) De la dramática: el Prometeo y los Persas, de 
Esquilo; el Edipo Rey y el Ayax, ele Sófocles; la ¡jige­
nia eIl la Táuride, de Eurípides; el Cíclope y los Ca­
balleros, de Aristófanes. 

D) De la bucólica: las Siracusanas, A Adonis 
dijunto, el Cíclope y los Pescadores, de Tcócrito; y el 
Canto júnebre a Adonis, de Bión. 

E) De historia : las Helénicas, ele Jcnofonte, un 
fragmento de la obra de Herodoto, las más notables 
producciones de Flavio JoseJo y el libro V 1 de la His­
toria romana, de Apiano. 

F) De filosofía : el Fedón, de Platón; un frag­
mento de la Retórica, y la Poética, de Aristóteles; la 
Apologia de Sócrates y un fragmento de los Memora­
bles de Sócrates, de Jenofontc. 

G) Las Fábulas, de Esopo; el Suelio, de Luciano ; 
siete inscripciones; los Seis libros de San Juan Crisós­
tomo sobre el Sacerdocio; el párrafo inicial elel tratado De 
Gimnástica, de Filóstrato ; y el poema Hao y Leandro. 

H) De obras bizantinas: La Apologla de Jandri­
11OS, de Tomás Magister; y varios fragmentos de las 
publicaciones de Pachymeres, Gregoras, Cantacuceno, 
Chalcóndylas, Pllranfzés y Teodulo Magíster; de la 
Crónica de Galaxidi; del Libro de la Conquista, de can­
ciones populares, etc. 

1) De obras contemporáneas : Los Catalanes en 
Oriente, de Stamatiadis; el Lukis Laras, de Bikelas; 
siete poesías de Valaoritis; el himno nacional A la li­
bertad, de Solomos; una poesía de Atanasia Christo­
pulos; seis novelas de Vizyenos, Bikelas, Eftaliotis, 
Palamas y Drosinis; cuarenta y ocho cuentos; y frag­
mentos de obras de Lambras, Politis y otros autores. 

He aquí algunos detalles de esas tradLlcciones, que 
citaremos por el orden cronológico en que se publi­
caran : 

\~ 
I 
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1847 Imprimióse C01110 apéndice a la primera edición de
J. M. de f. la Crestomatta griega de Bergnes de las Casas, El sueño 

o la Vida de LuciarlO con la traducción castellana de 
J. M. de F. (¿J osé Mor de Fuentes?). 

El texto griego va acompañado de notas críticas 
y gramaticales. La traducción es directa y casi siempre 
fiel, aunque a ciertas palabras se les da un significado 
más restringido del que tienen en el original (así ¡¡;a~oECC(, 
instrucción, conocimiento de las artes liberales, es inter­
pretada por literatura) o se las suprime por completo 
(tal sucede con la exclamación jJ.. ~ 1:0V ¿lea, por ZeusJ. 

Oíd la traducción del párrafo tercero, donde Lu­
ciano cuenta cómo empezó su aprendizaje de la escul­
tura: 

y así, luego que parcció dla oportuno para empezar el arte, 
fUÍ cntregado al tlo, sin llevarlo yo por cierto muy a mal; antes 
bien me parecía tener una diversión no desagradable, y ele osten­
tación para con mis iguales, si apareciese entre ellos esculpiendo 
dioses, y disponiendo algunas figuritas, tanto para mí, como 
para quienes yo quisiese. Sucediómc, pues, al principio lo que 
suele acontecer a los que empiezan : porque habiéndpme dado 
el tio un cincel, mandóme desbastar con suavidad una tabla que 
estaba alli, diciendo aquel dicho común: El principio es la mitad 
del todo. Pero golpeando yo demasiado recio, con mi torpeza, se 
rompió la tabla; y mi tío irritado, asiendo un látigo, que estaba 
a mano, me estrenó con él, y no con blandura ni como quien 
estimula; de manera que el llanto fué para mí el principio del arte. 

1851, Pero la primera traducción que apareció entre nos-
de~:!:~~~la otros de una obra capital de la literatura griega, 'fué 
y Ayguals la de la Odisea, debida al literato barcelonés Antonio 

de Gironella. 
Es éste un caso, el único que conocemos, de un 

traductor que lofué contra sq voluntad. En la intro­
ducción del libro, Gironella, después de hablar de Ho­
mero y ele los poemas que se le atribuyen, dice que no 
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conoce la lengua griega, que la Odisea jamás ha sido 
de su gusto, pero que la traslada al castellano y en 
verso, no obstante parecerle más conveniente la prosa, 
por haber cedido « a la amistosa exigencia de tal sa­
crificio »; y que su trabajo descansa sobre la versión 
latina de Stephano, la inglesa de Pope, y las francesas 
de Bitaubé, Dugas-Montbel, Madame Dacier, el prín­
cipe Le Brun y Eugenio Bareste. 

y efectivamente : basta leer unos pocos versos o 
algunas de las notas, para convencerse de que el tra­
ductor no era helenista. Así, por ejemplo, en el verso 
199 del canto XVII, Oironella interpreta la palabra 
eÜY..\lill.uoc('{; (que significa de hermosas grebas) por de 
ané171idas hermosas y quiere explicarlo con estas pa­
palabras: ANÉMIDA : adorno de que usaban los griegos 
y que, por ciertos datos, supongo serían los aretes (sic) 
que todavía los modernos llevan colgados de las orejas. 
Los nombres propios aparecen con deformaciones in­
justificadas como Eurimarco por EUlimaco; Aretea 
por Arete; jacios por feados, pues dice Oironella « he 
juzgado que el diptongo (sic) de este nombre era de 
mal efecto en nuestro idioma y por eso lo he supri­
mido )J, Náusica por Nausícaa; Alcinó y Antinó por 
Alcínoo o AnUnoo, pues ~uprimir la o final y conveliir 
la palabra en aguda « es más español y produce el 
mismo efecto »), Al traductor no le parece decoroso para 
el idioma que Homero nos hable de perros, bueyes, 
vacas, porqueros, etc., y por esto aí1ade : (( hemos pro­
curado dulcificar las voces de puercos, bueyes, por­
queros, etc., colocando en su vez la de lechones, ve­
n"acos, toros, pastores.» Fácil es comprender cuán 
malparada queda la fidelidad en una traducción de eba 
índole; mas, con todo, hemo!3 de alabar a Oironella, 
hábil versificador, por haber sido el primero que formó 
el propósito de ( regalar a su patria una tan preciada 
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antigüedad)) y por el entusiasmo que siente al inter­
pretar algunas escenas, doliéndose de 110 ser helenista. 

El canónigo valenciano Miguel Cortés publicó con 
el título de Guerras ibéricas la traducción castellana 
del libro VI de la Historia romana CPWJ.Llx'C'X·)¡ (cr!:op(a o 
simplemente 'PO)J.Laú~&) compuesta por Apiano, escritor 
alejandrino del siglo primero. No hemos podido ver 
esta traducción, que citan en sus obras José Filial (1) y 
J ulián Apraiz (2): 

En la colección histórica que con el nombre de Los 
Héroes y las Maravillas del Mundo vió la luz en nuestra 
capital, publicáronse las siguientes obras del historia­
dor Flavio Josefa: Historia del pueblo Izebreo desde el 
principio del mundo ('Iouoa'c'X'~ apxaw),oyta), Guerra de 
los fudíos y destrucción del templo y ciudad de Jerusalén 
(IIspl 1:0U 'Iouoarxou 7to),ÉJ.L0u :;/ 'Iouoar'X'~G tü1:op{aG mpl 
&AWOSWG), Respuesta de Flavio Josefa a Apión, en justi­
ficación de su antigua Historia del pueblo hebreo (llapl 
&.pXavh'i)1:oG 'Iouoatwv 'Xa't:O: 'A1t(wvoG), Autobiografía, Im­
perio de la razón () martirio de los Macabeos (El<; lVIa'X'Xa­
6cdouG ),óyoG ~ mpl aiho'Xp::h0poG AOyWJ.LOU); todas tradu­
cidas del griego, menos la última que lo fué ele la 
paráfrasis latina de Eras111o, según la e<;Iición de 
I-Iavercatnps (Amsterdam, 1726). : 

El anónimo traductor, después de citar los seis es­
pañoles que le habían precedido en su tarea, dice que 
ha trasladado nuevamente el texto consultando las 
mej ores ediciones grecolatinas; y, en efecto, la inter­
pretación, que ni es muy literaria ni muy literal, no 
merece con todo eso la calificación ele inexacta, pues 

(1) jost FILLO!. : U/era/lira ({meral)' espat1ola. Vnlcllcla, 1801. 
(2) jULJÁN APRAJZ : Apuntes para 1//111 llis/oria dI! los estudios helénicos 

en Espat!G. 
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suele darnos el significado del original. Nótanse en 
ella algunas omisiones o amplificaciones y hasta al­
guna palabra o frase libremente traducida; pero sólo 
de cuando en cuando y sin que la diferencia sea im­
portante, a juzgar por los fragmentos que hemos cote­
j ado. Como muestra, puede citarse la relación del in­
cendio del templo de .J erusalén que inició un soldado, 
obedeciendo a divinal impulso (oaLfLO'¡{(¡l 6pp.:~ "CL'IL XPÜ)­
P.S'IQ~) como reconoce el propio autor, y que no pudo ser 
evitado ni exti nguido por Tito, general de las huestes 
romanas, en tiempo del emperador Vcspasiallo (1). 

1863 La ce Librería religiosa ce de esta ciudad tienc publi­
P. Scío cada una nueva edición de Los seis libros de San .luan 

Crisóstomo sobre el Sacerdocio, traducidos del griego 
en castellano por el Padre Scío de San Miguel, de las 
ESCllelas Pias; ya impresos cn Madrid en 1773 y 1776. 

1863 En el tomo 11 de La Abeja, se insertó I\na notable 
Anónimo traducción que lleva por título El Fedóll o de la in177or­

talidad del alma, por Platón, traducido del griego. 
No obstante esta cabecera, no se nos da íntegro el 

famoso diálogo del discípulo de Sócrates. De los 67 
capítulos en que suele dividirse, se trasladan al cas­
tellano 29 (del primero al undécimo inclusive y del 
catorce al treinta y uno), o sea menos de la mitad ele 
la obra. 

La versión no es literal, pero sí directa del griego; 
demuestra que su autor fué helenista y conocedor de 
la filosoffa platónica, y va sin firmar como muchas de 
las traducciones publicaoas en las páginas de aquella 
revista, la más importante de su época. 

(1) PLAVIO JOSEro : Guerras tle los jI/tilos, libro VII, capítulo IV. Los 
Héroes)' ll/s Maravillas tlel Muni/o, tOIllO I, púgs. 050 y li57. 

7 
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¿Fué por ventura el autor de esta traducción el 
propio Bergnes de las Casas, que era redactor en jefe 
de La Abeja y, como nos dice su colega y pariente doctor 
Rave, prefería entre los filósofos a Sócrates y Platón (1) 
« porq ue con la sola luz de la razón fueron los que más 
se aproximaron a las sublimes verdades del Cristia­
nismo))? Para dilucidarlo hemos repasado la Cresto­
matia y la Gramática de Bergnes : en la primera ningún 
dato se puede hallar, porque del Fedón sólo se trans­
criben los capitulos 57 y del 62 al fin, que cabalmente 
'faltan en la traducción; en la segunda se leen algunos 
ejemplos sacados del diálogo, con la interpretación 
castellana que generalmente concuerda con la de la 
revista (2). Con todo, el hecho de que los biógrafos de 
Bergnes de las Casas no mencionen esta traducción, 
el que alguna frase esté trasladada al castellano de 
lIna manera muy distinta en la Gramática y en la tra­
ducción (3), el que estén transcriptos ele un modo 

(1) Su amigo Antonio Molins y Sirera nos dice también que Bergnes 
se delectava vivamenl en los dldlegs de Plaló. La Renaixensa, 1880, pí¡­
gina 71. 

(2) He aquí algunos de estos ejemplos, pertenecientes al capitulo 1 del 
diálogo: 

SEGÚN LA GRAMÁTICA SEGÚN LA TRADUCCIÓN ANÓNIMA 

yh hace mucho tiempo que no ha lle­ y hace ya mucho tiempo que no ha 
gado ningún extranjero de allf. venido ningún forastero de allá. 

había muerto después de haber be­ murió después de 11'abel' bebido J n 
bido el veneno. cicuta. 

los sensatos deben sentir )¡\ muerte el sabio es q uiell debe afligirse al mo­
y los insensatos alegrarse de ella. rir, y el loco quien debe alegrarse. 

¿por qué los hombres verdadera­ ¿cómo pueden los hombres verdade­
mente sabios quisieran huir de ramente sabios desear separarse de 
1I110S amos mejores que ellos? maestros más sabios que ellos'r 

(3) Ejemplo tomado también del capítulo 1 del diálogo: 

SEGÚN LA GRAMÁTICA SEGÚN LA TRADUCCIÓN ANÓNIMA 

habla algullOs y muchos por ciertu. varios de sus amigos estaban con él. 
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imperfecto algunos nombres propios (1), y cierta ill1pre~ 
cisión al poner en romance determinados conceptos (2), 
no 110S permiten asegurar que el susodicho trabajo haya 
de atribuirse a Bergnes de las Casas. Pero si la traduc­
ción no ee;; suya, debe de ser de alguno de sus discípulos 
y probablemente fl1é revisada o corregida por él mismo. 

El capítulo XV, que contiene la doctrina plató­
nica de que todas las cosas provienen de sus contra­
rias, el traductor lo traslada algo abreviado a la lengua 
castellana de la siguiente manera: 

Según una opinión muy antigua, las almas, saliendo de este 
mundo, van al otro, de donde vuelven a éste después de haber 
pasado por la muerte. Mas para asegurarse de esta verdad, no 
basta examinarla con respecto al hombre, sino que también 
debemos examinada con respecto a los animales, las plantas y 
todo lo que nace, porque de esto se verá que todas las cosas nacen 
del mismo modo, esto es, de sus contt'arios cuando los tienen, 
como, por ejemplo, lo hermoso tiene por contrario lo feo, lo justo 
tiene por contrario lo injusto, y así de otras mil cosas. Veamos, 
pues, si por una necesidad absoluta las cosas que tienen contrario 
nacen de su contrario; como, por ejemplo, si es preciso euanclo 
una cosa es grande que haya sido antes pequeña para adquirir 
después la grandeza. Y cuando una cosa se vuelve pequeña, es 
preciso que fuese antes mayor para disminuir después. Así si­
guiendo, lo más fuerte viene de lo más débil, y lo más rápido de 
lo más lento. - Es una verdad palpable. - ¡Y qué! continuó 
Sócrates, cuando una cosa empeol'a, ¿no es porque antes era 
mejor? y cuando se vuelve más justa, ¿no es porque antes era 

(1) Esc1lino y Antlstl1eno (A¡ax¡'I'1)~ xcú 'A'I'!:\aasV'l¡~), PheduI1l1ll ('Pa\­
aÚlvll'lj(;), Euclido (Eu~t.Eahl¡;). Hemos de confesar, sin embargo, que Berg­
nes segula a veceS el mismo procedimiento en la Gramática; por ejemplo, 
cuando transcribe por Pilemeno el nombre IIuAct\¡.L6V'~~ (pflg. 294), Y citando 
usa el nominativo latino Crito, como en la tI'aducción, por Critón (J{p¡'!:W'I). 

(2) Tal es el siguiente párrafo del capítulo VI : ({ Pero tal vez te parecerá 
extraño que no suceda en esto como en las demás cosas, que se haya de adml­
tlrque la vida es preferible a la muerte o ésta a la vida, y que en este último 
caso no pueda uno hacer su felicidad, sino que haya de esperal' un bienhe­
chor extraño? - Por Jupitcr, algo extraflo me parece, dijo Cebes sonriéndose 
y hablando al modo de su pais ». 
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IHellOS jllsta'? -- Esto eS incontl:stahk Con qUl:, ya tencllJOs 
bastantl: probado, Cebes, que todas las cosas salen ele sus con­
trarios. - Mas en estos dos contrarios, no hay un cierto medio, 
una dohle operación, que conduce de éste él aquél, y después de 
aquél a éste'? ¿No supone necesariamente el paso del mayor al 
lJIellOr, y del menor al mayor, una operación intennedia .como es 
el aumentar y disminuir? - Sí, dijo Cebes. - ¿No sucede lo mismo 
con Jo que Ilalllan mezclarse y separa¡'se, calentarse y enfriarse, y 
con todas las demás cosas? Y aunque él veces nos faltan términos 
para expresar todas estas diferencias o redaccioneR, ¿no vemos 
SicIllJ)l'(: realmente, que por una necesidad absoluta las cosas 
nacen las tinas de las otras, y qtle pasan de la una a la oil'a por 
lIna operación inh~I'mcdia? 

1863 Hallamos Cn un artículo ele La Abeja, la siguiente
AnónllllO interpretación castellana del epigrama de Platón con 

que comienza el libro VI de la Antología griega (1) : 
Luis, la que solía tener en sus vestíhulos a la multitud de jó­

venes amantes, sonriéndose satíl'ÍCall1ente contra la veneración 
que los griegos suelen tributar él sus dioses, dedicando su espejo 
a Vel1us, dijo: ya que no puedo vermc cual fui, no quiero verme 
cllal soy. 

La versión es literal, pero su autor estuvo poco afor~ 
tunado, especialmente al traducir '){.a8' 'E::Ub.oo¡;; por la 
perífrasis : contra la veneración que los griegos suelen 
tributar a sus dioses. Ni lo dice el texto, ni la idea ex­
presada es congruente con las demás del epigrama. 

1863 Francisco Pelayo Briz, cuya « actividad a~asionada, 
Francisco f . t· t t ble (2) 1 l' f tPelayo Bt'Íz . erVlen e e 1I1COll ras "a ) e lIZO· amoso como poe a, 

periodista, novelista, folklorista, dramat urgo, propa~ 

gandista del catalanismo político, etc., etc., fué tal11~ 

bién uno de los escritores que publicaron traducciones 
directas de obras profanas de la antigua Grecia, pues 

(1) EstU/lios de la antigüedad. - La Abeja, 1863, pág. 167. 
(2) JOAQUIM RIERA J BERTI<ÁN: Memoria biográfico-edUca del mcslre 

etl Gal Saber, Frallcesc Pelai Briz (leída en la Lliga de Catalullya el 15 de 
diciembre de 1889). 

http:E::Ub.oo
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dió a la estampa treinta y tres Fábulas escogidas de 
Esopo, traducidas del griego al castellano y puestas en 
verso con variedad de metros. La traducción sucle ser 
muy amplificada y no todos los versos son dignos ele 
alabanza, notándose en ellos la aspereza de forma ca~ 

racterística de las obras poéticas de Pelayo Briz; pero 
en general el espíritu de las fábulas atribuídas a Esopo 
se ha conservado íntegramente. Una de las interpre­
tadas con más fidelidad es la de La cigarra )' las 11Or­
migas, que figura al frente de la colección: 

Sus trigos en invierno 
orenban las hormigas 
y la cigarra llél1l1briel1ta 
:11 verlo les decía: 
{( No tengo granD ell casa; 
dCllllle alimento, éll11igas. -» 
y aquellas sonriendo, 
asl le respondían: 
(( ¿Qué hizo usté en verano 
que nada recogía? -)l 
Contesta la cigarra: 

No estaba yo inactiva, 
entonaba canciones 
de mucha melodía. -» 

Las otras respondieron 
con blll'lona sonrisa: 
( Pues si en verano canta 
baile un invierno, amiga. -» 

Esta fábula indica 
que feliz no será aquella persona 
que su trabajo malamente aplica. 

Creemos que pueden adjudicarse al mismo Pelayo 
Briz una traducción catalana de la Olimpiónica IV, 
no muy fiel y sumamente inharmónica y prosaica, y 
una imitación de las Siracusanas de Teócrito, con el 
título de Les Camotes; que firmadas con la inicial B. 
aparecieron en Lo Ga)' Saber del año 1869. 
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1868 Al eximio literato Eduardo Vidal y Valenciano le 
~~~:~dO debemos la traducción catalana, impresa en Lo Oay 

valcnci:no 	Saber, de un fragmento de la anacreóntica 'Erct f.ttlpO'{vcu~ 
1$P${VCGL~ (la XXX de Bergk) que Paw publicó como si 
fuese una poesía entera. La traducción, algo amplificada, 
está compue.;;ta en verso heptasílabo y es el enRayo más 
antiguo que conocemos para incorporar a la literatura 
catalana las odas falsamente atribuídas a Anacreonte : 

¿De qué serveix la tena 
regá amb aiga d'olors, 
i deis altal's de pedra 
perfumar tot cant67 
Més val que mentrcs visea 
me coroni de flors 
la testa, i que m'embaumi 
los membres del meu coso 
Jo no vull pas tt'isteses, 
jo tallt soIs vull Amor, 
que'm portis 111a estimada 
la del llavi més dol~, 

abans de que ne veja 
les hallades deIs morts. 

1868 El popular escritor José Roca y Roca publicó asi­
José Roca mismo en Lo Oay Saber la traducción del único dramay ROCR 

satírico que se ha conservado íntegro: el,Ciclope de 
Eurípides, basado en el canto IX de la Odl:sea y en el 
himno homéri co a Diónisos. . 

La traducción está hecha en prosa catalana, sin 
arcaísmos, pero más pura que la usual en aquella época; 
su estilo es fácil y a mentido excelente; y su fidelidad 
llega a ser maravillosa en algunos pasajes, como en los 
versos 375 Y 376 : 

Oh Júpiterl que vols que diga de l'hol'I'ible espectacle que he 
vist en eixa baul118, d'aquest espectacle increíble, més semblant 
a les faules que a les accions humanes? 
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qtle parecen vertidos directamente del texto de EurÍ­
pides. Desgraciadamente, la incorrecta transcripción 
de algunos nombres propios, como la de N·t¡psú~ por 
Nerea (francés Nérée) y no por Nereu, aunque tal per­
sonaje sea conocidísimo por sus hijas que llevan el 
nombre patronímico de Nereidas, y la de l\fa),éa por 
Malé (francés Malée) y no por Malea,' la inexacta in­
terpretación de muchas oraciones como xar..¿;it; a~6),o~o (1) 
por mira que pots morir miserablement o como r..a),rjv 

r..Vqv'r¡v st1t:a\'; '~ostáv 1:' zJloc (2) por la bella Imzt de la 
que'm las present, alegra lo meu COl' (hallamos en una 
traducción francesa: la belle source tu m'ollresl elle 
me réjouit le cQ?ur) ; y sobre todo, el dar a palabras quc 
en francés se pueden tomar cn varios sentidos (como 
maUre, senyor o maestro) el que no corresponde al 
texto original, como en oscr1t:o't{(j'x,s (3), mOl1 estimat(i) 

mestre (en francés mon cller petit maUre), o como en 
&.Wpl 8' auxicn 1:súXr¡ cpépoV'taL r..svá, sobre sos caps fli 
duen gots buíts, traduciendo n:úx'r¡ (utensilios, potes, 
ánforas), por gots a causa de la traducción francesa ils 
portellt des vases vides sur leurs tetes; sin hablar de otros 
defectos que hemos advertido al cotej ar, palabra por 
palabra, el texto catalán con el original griego; prue­
ban evidentemente que la susodicha traducción fué 
hecha sobre una versión literal francesa, pero con 
mucho arte y con gran entusiasmo por la obra del poeta. 

1868 Sobre los traductores hasta aquí mencionados des­
José M.a colló José M.a Pellicer y Pagés, que fué aventajadoPe11lcer 
y Pagés alumno de nuestra Facultad de Filosofía y Letras, de la 

de Ciencias y de la Escuela de Diplomática; historia~ 

(1) v. 260. Esta oración es una desiderativa : o;alá perecieras misera­
blemente/ 

(2) V. 148. Me ¡labias ele l/lla fueflte llermosa, grata para mi. 
(3) V. 267. Oh señorito. 
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dor, concertista de violín, poeta y conocedor de las 
principales lenguas antiguas y modernas. 

Pellicer y Pagés, aunque siempre subordinó 
como dice en uno de sus autógrafos -- el cultivo de las 
lenguas clásicas a los estudios arqueológicos, producto 
de los cuales fueron obras tan acabadas como Santa 
María de Ripoll y Estudios Izistóricoarqueológicos so­
bre lluro, dió a la estampa cuatro traducciones en verso, 
hechas directamente del original, de poetas de las épocas 
alejandrina y romana, a saber: el Epitafi d'Adonis, 
de Bión de Esmirna; los idilios Les Siracusanes y A 
Adollis mori, de Teócrito ; y el poema Hao i Lealldre, 
que suele atribuirse él Museo el Escolástico, poeta del 
siglo v. 

El Epitafi d'Adonis, puhlicado en Lo Oay Saber 
el ai10 1868, es tan literal como puede serlo una tra­
ducción versificada y conserva el tono fúnebre y dulce­
mente quej umbroso del original: 

Al hcII Adonis plol'O...! es Illort Adonis... ! 
Es morL. planycnf-se, clamen los Amors. 
Oh Vellus! No ja 3mb pÍlrpurcs joioses 
te J1losíries seent. Aixecat trista, 
de dol cubreix-tc al punt, j'l pit fcrinHc 
anllncia a tots cridant: (1 Es mort Adonis ll, 

Te ploro, Adonis... pI oren els Amors... 

En Les Siracuslllles, que vieron la luz en las pá­
ginas de La Renaixensa, el año 1874, inauguró Pelli­
cer una nueva manera de traducir, substituyendo los 
modismos, nombres de medidas y monedas, y giros 
familiares por los que usarían los personajes si fuesen 
catalanes y contemporáneos nuestros; y hasta em­
pleando expresiones vulgares que ni son propias de la 
obra ni responden a ninguna de las ideas de Teócrito. 
Con esto proponíase el traductor popularizar el idilio 
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o como él mismo dice « jer-lo reviure ell Ilostra llellgua, 
aptíssima, ates sos lIlod ismes , idiotismes i lacol1ismes, per 
conservar-l/e l' imatge exacta ); mas, en 11 uestros días, en 
que se exige no sólo qtle las traducciones sean fieles, 
sino que conserven el carácter del original, nos chocan 
las frases anacrónicas Valga' m Deu del cel o lills 011 lo 
diable jau saben les velles,' nos excita la hilaridad leer 
que las siracusanas de la época ele Ptolomeo Filadelfo 
cuentan por reales y duros, diciendo Gorga: 

De cinc ovclics 
a vint i sis ralc!s cumpra una llana 

y Praxinoa : 
... cll me costa 

l1l1S del! 11 onze ¡{urcis. 

y nos desagradan conceptos tan vulgares como los 
siguientes, que de buen grado borraríamos por no ha­
llarse en el texto de Teócrito : 

Sé Illassa que ho entén la 11osb'a perla, 

bé massa que ha entén : lo papa es maco. 


Dona'm aigua, cuita dalla ... 
¡Mireu com me {'aboca! ¡si no raja/ 

no massa ¿que efs borratxa? - Vi! que estas ccga? 


Ai GOI'gol mira, mira ... estem ben fresques. 

Tu aixo ele parlar, aqllcll aclagi 

bé diu que cada terra fa Sil guerra. 


Dcstil-lant, (Hu la fama, l'alllbrosía 

de la dona en les castes mamelleLes. 


Es una fera 
qllllll ell se surt de test. 

Con estos cambios y adiciones resulta cierto lo 
que dice Pellicer: que « dos aixerides empordaneses, 
vingmles a Barcelona per les jires de la Merce, no's 
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produirien certamcnt d'aitre modo, ell igualtat de cir­
cumstancies, que les dos senzilles menestrales de Sira­
casa»; pero es porque a la acción se la traslada a otro 
tiempo, lo cual no debe hacer nunca quien interpreta. 

Salvando tales defectos, Pellicer merece los mayores 
elogios por haber traducido en verso heroico catalán 
esa composición que es un verdadero mimo, imitado 
de uno de los que Sofrón escribió en prosa, notabilí­
simo por su realismo, por su frescura y por aquella 
inmutabilidad de fondo que, como dice el traductor, 
caracteriza todo lo que se basa directamente en la 
naturaleza. Pellicer puso gran empeño, según él mismo 
nos declara, en conservar la sencillez, naturalidad, ca­
dencia musical y, singularmente, la exactitud y las 
maneras del autor traducido; y, efectivamente, el 
diálogo parece tomado del natural, como puede apre­
ciarse en estas frases que le dan comienzo: 

G. 	 Que hi es la Praxinoa? - E. Bé trigares 
oh benvinguda Gorgol A dins t'espera. 

P. 	 Ja ho és d'estrany i molt que per qui sieso 
Una cadira, Eunoa, ves deprcssa, ... 

E. 	 Ja esta amb son cuixinct. - P. Assenta't Gorga. 
G. 	 Oh! Valga'm Del! del cel! Ditxosa festa. 

Ni sé COI11 soc aqui: cavalls, persones, 
se troben tot arreu ;... 

o en la interpretación del canto de la sncerdofisa, que 
creemos todavía más perfecta: ' 

Senyora enamorada de l' Iclali, 
del 	 Golgo i aIt Erica, oh Citerea, 
que 	amb l'or enjogassada tal1t te mostres: 
¡com ja de l'Aqueront les hores lentes 
tornen, al més duodecim a l'Adonis! 
Son les Hores volgudes les deesses 
que 	més solen trigar, i desitjades 
ven en, i a tot mortal dons ofereixcl1... 
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Leyendo tales fragmentos, comprendemos que el 
doctor Balari hiciera grandes elogios de la labor de 
PelUcer y le animara a emprender «en lo meteix estil que 
tant sap a lo antic» nuevas traducciones de los más 
"famosos poetas de la Grecia clásica. 

La traducción del idilio o, por mejor decir, de la 
anacreóntica A Adonis moti, publicada en la revista 
Empori en 1908 (seis años después del fallecimiento 
del traductor), es muy amplificada, pues consta de 60 
versos cuando el original sólo tiene 46 de una exten~ 

sión equivalente; pero Pellicer estuvo acertadísimo en 
la elecciÓn del metro, que tiene el mismo número de 
sílabas y hasta la misma cadencia musical de los díme~ 
tros yámbicos de Teócrito : 

Quan Cipria de l'Adonis 
¡'infausta mort contempla 
les galtes del car jove 
tornades groga cera, 
cabel\, abans finissim 
clressat al cim la testa; 
« Amors, cuiteu, exclama, 
10 fer senglar porteu~l11e JJ ••• 

Por último, la traducción más extensa de Pellicer, 
que éste dejó inédita y ha sido recientemente publi~ 

cada por el Institut de la Llengua catalana, es la de 
la trágica histolia (como la llama Facciolati) de aque~ 
Uos célebres amantes que vivían respectivamente en 
Sestos y Abidos, a una y otra orilla del Helesponto, 
que más tarde habían de atravesar nuestros valientes 
almogávares en la inmortal expedición a Grecia. Di~ 

fícil es traducir ese poema en apropiado estilo, dán~ 

dole la expresión entre ingenua y atrevida que re­
quieren algunas de las escenas; sin embargo, la labor 
de Pellicer es estimable y si tiene defectos se deben al 



- 00­

original que le sirvió de base y principalmente a la ma­
nera de traducir, muy semejante él la de Les SirrtCll­
sanes. 

En 1111 principio queda el lector gratamente sor­
prendido por la exactitud de la interpretación: 

Lo lIum d'íntims amors fiel testi!l1olli 
conta'111, deessa, '1 l11issatger 11llcté'llllhul 
de l1upcies per les ones traf1sportades 
¡JI sec!'et hil11cncu que mai ¡'aurora 
il1l111ortal sorprcngué... 

y aunque l11uy pronto halla frases vulgares e impropias 
del poema, si bien con menor -frecuencia que en Les 
Sfrawsanes : 

ni tampoc, oí L~~ cas, la jovcnal1a 

110 tani: adelcral1a pe!' los temples 
COl11 pe!' les reíais IJllbilles que hi concorn:11 

¿,Qui t'enscnya, dolmt, clits tallt xamosos? 

y no deja de extrañarle la mezcla de nombres propios 
griegos y latinos (como los de Zeus, Hermes y Eros con 
los de Venus, Hércules y Cupido, él veces el1un mismo 
verso) y el uso ele adiciones o ampIHicaciones irme­
cesarias : 

Venus i HenileS a tu, l11a Omfala, '111 porten 

los 111cmbrcs ressurtint ele blanca vesta 
descellyi da, escaienta, vaporosa 

Ditxos ql1i t'anima, ditxosa mare, 
vergel' de fa hermosura, flor divina 

admira y aplaude otros fragmentos por la fidelidad ele 
la interpretación, por la naturalidad del lenguaje y 
hasta por la melodfa del ritmo. He aquí cómo nos des­
cribe él Leandro en el momento de tirarse al mar para 
reunirse con su amada Hero : 
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Digué i amb les dos IllallS Ilcst tlL' Llesplllla, 

se lliga fortalllent l'altiva testa, 

ix corrcnt a la platja i es capbul;tl 

cuitant, scmprc cuitant al fal' bcncl'ic 

sol remer, sol pilot i sol lIavili. 


En La Abeja aparecieron cuatro Hnacreón,ticas (co­
rrespondientes a las que llevan los números 19, 35, 
33 Y 21 en la colección de Bergk), vertidas al caste­
llano, en verso fácil y cadencioso por Aurelio Queral 
con los títulos de Cupido prisionero, El placer del sllel10, 
Cupido y la abeja y ¡Bebamos!... Pe¡:o esas traduccio­
nes nos presentan las ideas o imágenes del original de 
una manera tan difusa unas veces y tan reducida o al­
terada otras, que casi podrían llamarse poesías ori­
ginales sobre temas de las anacreónticas. Dice así la 
primera: 

CUPIDO PRlSIONERO 

Cupido por las musas 
rué cogido y atado 
con cadena de flores 
que tejieron sus manos, 
y a la más linda ele ellas 
le dieron en regalo. 
Venus, la bella diosa, 
busca a su niño alado 
y ofrece ricos dones 
a quien lo ponga en salvo, 

y Cupido ¿no encuentra 
para su vuelo paso? 
SI, mas ¿por qué la huida 
si es de una hermosa esclavo? 

El eminente crítico Juan Sardá, autor de poesías
'M 11 't bl ' . t . tc¡uesegun araga «sonvena esexqtllslta'sl enenuna 

frescor Ilome iana, classiea, pero tant olorosa d'Ilaver 
passat pet jardins novament jlorits que enamora lJ, nos 
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dió la traducción catalana de la preciosa anacreóntica 
griega a la belleza de las mujeres (1). 

La interpretación de la anacreóntica, que lleva la 
fecha de 2 de marzo de 1870, no debe de ser directa, 
pues es muy libre, y hasta infiel al trasladar los ver­
sos 4, 9, 11 Y ] 2 del original: 

Natura al taur clon banye:; 
an al cavall les potes, 
lleugera fa a la llebra, 
al lfeó don tosques coves 
o/t encauar sa ata; 
pel mar lo peix s'enfonsa; 

l'aucell, batent ses ales, 

l'espai, fogos, ne solca; 

per dirigir sos passos 

pel bon camí, Ji dona 

a l'l1om\.! la prudencia. 

¿.I natura tant prodiga, 

potser no re amb cobdicia 

Ji daría a la dona? 

No, no, que el'hermosura 

son tendre cor !le dota l' 

i eix ció que l'engalana 
ll10lt més ne val que totes 
les llanees i els escllts; 

(1) En el número de la revista La RenaixetlSa de 30 de nuviembre de 1877, 
se lee la siguiente gacetilla: « La Mmlana, de Madrid, publica l/tia poes(a tra­
d¡¡{da del grec al castelld, pe!' dotl Joan SardO. >l. Pero 10 que publicó Snrdá en 
La Maflana, de Madrid, de 1.0 de diciembre de 1877 (afio 1I, número 563), 
fué la traducción de los versos 199-229 del libro JI de la Eneida, con este ti­
tulo: La muerte de Laocoonte. (Ensayo de traducción de un episodio de:la Eneida) , 
traducción que 110 figllra entre las Obras escogidas de .luan Sardá (Barcelona, 
1914), a pesar de haberse inclllldo en ellas la de 31 odas de Horado y de 
10 epigramas de Marclal. He aqu[ los primeros versos: 

Mas nu bastaba ya: nuevo espectáculu 
aun más terrible, a nuestros ojos viene 
súbito a conturbar (os corazoneS. 
Laocoonte, sacerdote SUIllO 

del dios del mar, en sus SOlC1l1l1CS aréIS 
iba a inmolar voluminoso toro ... 
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per fO més que vicfories, 
que ferro i foe, me platl 
la dOlla que ls hermosa. 

R. Canales La Biblioteca jarzé publicó una obra titulada Ho­
mero. Odisea. Versión espafíola con sumarios y notas ex­
plicativas, por R. Canales. Como los hermanos Jané 
tenían la costumbre de no fechar las obras que impri­
mían, tampoco en la Odisea pusieron el año en que fué 
editada. 

Esta versión es literal, salvo en algunos pasajes 
en que llega a ser perifrástica (1); pero ni se hizo di­
rectamente del griego, ni puede citársela como mo­
delo de fidelidad y exactitud. 

No han de leerse muchas páginas para quedar ple­
namente convencido de que el traductor ignoraba la 
lengua de Homero y se limitó a poner en castellano 
una versión literal francesa. La palabra €ü%v1¡jJ.~8e~ (de 
hermosas grebas) que nuestros vecinos de allende los 
Pirineos suelen traducir a medias, es a saber, poniendo 
en francés la primera parte del compuesto y dejando 

(1) El verso cuarto del canto 1 (;tOn& o'¿;y'5v 7tÓnl:l 'ltdOS'1 ij),ys\¡ l'/ 

'I."'\:& OI)/1ÓV), lo interpreta Canales: sobre la azul y cristalina superficie de las 
aguas (el original dice sencillamente en el ponto) sllfrió dolores sin cuento, ­
En el verso 92, las palabras ÍJ'W~'I se traducen por sobre la azulada 
superficie de las aguas. - En el verso 123, 'ltlZp' X/1I.l~ Ip(A'/¡OíllZ( se convierte 
en esta frase: con los brazos abiertos serás recibido en esta tu (sic) casa, En 
el verso 289, 6¡ 8i :t¡ '\:¡¡;OV'I)(ií,o~ ch¡oúo'f¡'; (si oyeses decir que ha muerto) se 
traslada al castellano diciendo: si oyes decir que su nombre yace borrado del 
gran libro de los vivos, - En el verso 315, .j,LJ,IZ\Ó/15'iÓV 'i'tep baoto significa, se­
gún el traductor: ¡mes tengo que ponerme inmediatamente en camilla (sic). ­
En el verso 344, '\:o\i ú,éo;: eupú se vierte por: cuya gloria divulgada por las 
trompetas de la Fama, - Uno de los versos más amplificados es aquel con 
que comienza el canto II: 'H¡lOG il' '¡IPLYF,v6L" rpáv'I) poiloi3áy.'tUAO' 'H(i)~ , que 
en la traducción se alarga de la siguiente manera: Cuando apareció la en­
cantadora Mia de la mañana, la Aurora, y con sus dedos de rosa dibujó varia­
dos y ricos matices en el rojizo horizonte... Y lo más gracioso es que, al repe­
tirse este verso en el 8,0 del canto XII, Canales lo interpreta fielmente con 
estas palabras: Cuando apareció la lIiJa de la mañana, la AUfora (le rosados 
dedos. 
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en griego la segunda (aux belles cnémides J, la in­
terpreta con las palabras : de hermosas clámides y 
añade en tina nota que son una especie de capas cortas 
usadas por los griegos y romanos (1). Las ÚCS-:;(' TC'tsp6s'l1C1.. 
(palabras aladas) se transforman en nobles palabras (2). 
Tomando la palabrafrancC'sa sage en uno solo de sus 
múlti pi es significaclos, convi erte en sa bios a casi todos los 
personajes del poema, aUllq ue no fi guran ciertamente en­
tre los siete de la Grecia; y así nos habla del sabio Un'les 
(en griego 'Oi3tlGGZtoi,; 1:CI..),Cl..OtCf'P'J'voi,;, del sufrido Ulises) (3), 
ele quien era hijo el sabio Telémaco (en griego T·{i),É¡.tCl..XIj~ 

7ts7t'iu¡.távo~, el prudente Telémaco) (4). De 'x:7¡pl)~ (he­
ralelo) saca un ujier (5). Éfira, ciudad de Tesprocia, es 
confundida con el Epiro (6). Toda la traducción estú 
plagada de galicismos: ya la construcción de las 'fra­
ses es puramente francesa, pero además se usan fre­
cuentemente las formas del verbo apercibir o aperci­
birse por advertir o notar (apercibió a Minerva (7), 
110 apercibimos el puerto (8), se apercibió de nosotros (9), 
y las terminaciones en -ian e "¡arza (jefe de los tafianos, 
en francés chef des Taplziens, por caudillo de los ta­
fias (10) ; la Argiana Helena, en francés l' Argienne Hé­
lene, por la argiva Helena (11); para no citar más que 
los barbarismos de gran relieve. 

Lo que sorprende más no es ciertamente que Ca­

(1) Canto IX, verso 60. - En el verso 256 del canto 1 Re {raduce el acu­
sativo 'lt1¡).'f¡Y.rI. (casco) por haclla. 

(2) Canto 1, verso 122. 
(3) Canto 1, verso 129. 
(4) Canto 1, verso 306. 
(5) Canto 1, verso 143. 
(6) Canto I, verso 250, 
(7) Canto 1, verso 118. - En francés: il apcrrul MÍ11C/'1'e. 
(8) Canto IX, verso 146. 
(9) Canto IX, verso 250. 


(lO) Canto 1, verso 105: TIX,(pl(!l'/ f((1¡~Opl. 


(1 J) Canto XXIIl, verso 218. 


http:lt1�).'f�Y.rI
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nales traduj era la Odisea sin conocer el griego, allnq ue 
no sea esto de poca monta; sino que, sirviéndose de 
una traducción francesa, no entendiera algunas pala­
bras o frases que en francés son clarísimas. Así, no deja 
de llamar la atención que a veces cambie el sexo de los 
personaj es, como en o¡.Lt,) Ct..C, que para él son criados 
(en francés des servantes) (1) ; o en Ct..¡ooC·~ 'CCt..¡.d·~ que in­
terpreta: el venerable intendente (en francés l'intendante 
vénérable) (2); que en otros pasajes use palabras que 
no corresponden a las interpretadas como en O'íl::t~ 

LlvnpzcpsCt..~ ~Ct..cn/,SCt..C;, encontrarás en ella a los reyes 
hijos mimados (sic) de Júpiter (3); que convierta a 
Ulises en pez o en dios marino, al decirnos ql1C estc 
héroe vive detenido en el seno de la vasta mar en una 
isla cubierta por las olas (el texto es : vI¡ot¡l 2'1 a¡.Lcptp6'C·~i, 

en una isla rodeada por las olas) (4), y qt1e ponga todo 
lo contrario de lo que expresan los siguientes versos: 

... (3zot o' SAÉCt..tpOV a7tCt..V'Cs~ 
, IT ~ I r 1'\,' ') , ,'1oocpt . OOSt(;Ct..úl'lO~ . 1) (; Ct..07tSpXSC; /-LS'IsCt..t')SV 

antOÉtp 'OOlJoo'T¡'C, -¡:ápoc; :¡jv YCt..TCt..') bdoOCt..t (5). 

los cuales significan: Todas las deidades le compadecían, 
excepto Posidón, el cual estuvo constantemente irrztado con­
tra Ulises, igual a un dios, hasta que el I1éroe arribó a su 
patria; y Canales lo vierte al castellano diciendo: Com­
padecianle los dioses todos, excepto Neptuno, que deseaba 
ver a Ulises convertido en dios, antes de que regresase 
a Sll pais (6). N o sabíamos cómo había podido ocurrír­
sele a Canales que Homero dij era el disparate de que 
Posidón, por estar irritado contra Ulises, quería con­

(1) Canto 1, verso 147. 
(2) Canto 1, verso 13fl. 
(3) Canto 1, verso 40. 
(4) Canto 1, verso 198. 
(5) Canto 1, versos 19-23. 
(O) P{¡gina 7 de la versión. 
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vertirle en dios; cuando se nos ocurrió consultar la 
traducción de P. Giguet y en ella encontramos las si­
guientes palabras: Toas les dieux Ollt compassion de lui, 
hormis Neptune, qui en veut tOLljours au dívin Ulysse, 
ovant qu'il arrive dans sa patrie) (1). ¿Ignoraría Canales 
que en vouloir a quelqll'UIl significa desearle algún mal, 
gllardarle rencor? (2). 

En la imprenta de N. Ramírez y C.la, de esta ciu­
dad, publicáronse Las Fábulas de Esopo, traducidas 
directamente del griego y de las versiones latinas de Fedro 
Aviano, Aulo Oelio, etc., por Eduardo de Míer, segui­
das de las de Lessing, según la versión de J. E. Hart­
zenbusch. 

Las fábulas puestas en castellano por el conocido 
traductor de Eurípides son en número de 318, y ~ll 

texto es una refundición del atribuído a los fabulistas 
que el mismo intérprete cita en la portada. 

El publicista barcelonés Florencio j aner publicó 
las Fábulas de Esopo, Samaniego e ¡riarte, que por 
Decreto del afío 1875 fueron aprobadas p:ara que sir­
vieran de texto en Puerto Rico y más tarde en la 
Península e islas adyacentes. Las fábula~ de Esopo 
son 160 y su traducción es indirecta (pues se hizo, 
como advierte honradamente janer, utiJ:izando mu­
elzas de las ediciones latinas primitivas) y muy libre 

(1) CEuvres comptetes d'Homere, tl'aduction nouvelle avec une introduc­
tiol1 ot des notes, par P. Giguet. Pág. 363. 

(2) Otros ejemplos de interpretación errónea: En los versos 8 y 9 del 
canto 1 dice Homero que los compañeros de Ulises lllurieron por haberse co­
mido las vacas del Sol Hiperióll o si se quiere, del Sol, hijo de Hiperión,. y Ca­
Ililles lo traduce: habiemlo comido de los bueyes del Sol, de los Ilijos de Hipe­
rlúll, como si las vacas (o como él dicc, los bueyes) fuesen hijas de Hiperión 
y no el Sol. - En el verso 413 las palabras 7)"0\ v6a'to>:; d'ltdJAe'to 'ltGG't(lQG 
'¡.LOrO las traduce el regreso de mi padre es indudable, cuando la vcrsión fran­
CeS¡t dice il n'est plus de relolll' pOllr mal! pere. Et sic de céteris. 
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y amplificada. Como ejemplo, puede citarse la sí­
guiente que es una de las que mejor interpretan el 

. texto griego: 

EL HOMBRE Y LAS DOS MUJERES 

Habitaba en una misma casa CÍedo hombre con dos mujeres, 
joven la una y la otra de más edad, y como tuviese el pdo ya en~ 
trecano, cuando le peinaba la más joven le quitaba todos los ca­
bellos blancos para que 110 pareciese de tanta edad, y al peinarle 
la más vieja le quitaba todos los cabellos negl'Os para disgustar 
a la joven. Al fin, entre tina y otra dejaron al pobre hombre sin 
un solo cabello. 

No es posible dar gusto a todos. La igualdad el! las edades COll~ 
tribuye a conservar las mutuas simpatías. 

Entre los escritores que han traducido en prosa 
catalana las obras inmortales de los poetas griegos, 
sobresale la figura de un médico eminente y literato 
eximio: el doctor Juan Montserrat y Archs, quien, 
como traductor, es el Leconte de lisIe de Cataluña. 
A semejanza de éste, fué inspirado poeta y tradujo en 
prosa para conseguir una mayor fidelidad; conserv9 
escrupulosamente la forma de los nombres propios, ca­
talanizando algunos y transcribiendo los demás; y 
fué a buscar a la inagotable cantera de nuestros clá~ 

sicos el habla más hermosa y castiza para que sirviera 
de apropiado ropaje a las concepciones helénicas. El 
fragmento del canto XVIII de la Ilíada (versos 356­
617) Yla Nemeónica VIII de Píndal'o, que dió a la es­
tampa en 1874 y 1879 respectivamente, son en general 
modelo::> de traducción y de buen lenguaje, que quizá 
en aquella época pareciera arcaico, pero no ahora des~ 
pués de lo depurada y perfeccionada que ha llegado a 
ser nuestra lengua materna. ¡Lamentable es que no se 
haya impreso la traducción completa de la /liada, co­
piosamente anotada,~que Montserrat estaba conc1u­
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yendo en 18741 Hubiera sido indudablemente la labor 
que más hubiese honrado a nuestros hL1manistas. 

Es cierto que en la traducción se hallan algunos de~ 
fedillos como el de interpretar ya de un modo ya de otro 
un mismo epíteto o una expresión idéntica, como ~o(j¡m(; 
que significa de ojos de buey o, sí se quiere, metafórica­
mente, de ojos grandes o de dulce y melancólico mirar, 
y Montserrat la interpreta con las palabras de pieas 
i gemats ulls en el verso 357 y de bella e imponent llllada 
en el 360, traduciendo más que la palabra griega la in­
exacta versión de MI'. Leprévost llU regard imposonl; 
así como 'AWrLyldjZL~, traducido por cama-rllllC en el 
verso 402 y por coix d'abdlles cames en el 534 ; Y de se­
mejante manera, los dativos de plural tCU{'~I(jL i1pcm{­

06(jCHV, que en el verso 380 los hallamos substituidos 
por los adverbios intel-ligelltment i fUlbil y en el 482 
por las palabras que poi sa industria. No es recomenda­
ble la traducción de 'trl.Y.1JV 1tÓOrl.(; (ligero de pies) por 
fllrient (v. 358), ni la de X&AIJ'iW; por botons (v. 401) ; 
ni la de SyXé['~aL 1tprl.1t{oacr:nv por xaluines guamides 
alJ aram (v. 534), ni la de ),mrl.poxp'f¡os¡.wOi,; por satinada 
calautica (v. 382), ni la de KIJAA01tOO{WI) por cOlltret 
(v. 371). La construcción carece de libertad y soltura 
por seguirse en ella, con excesivo rigorismo, el orden 
lógico de las palabras, como Jo exige lél¡ lengua frano: 
cesa. Pero esas incorrecciones desaparecen ante la 
magnitud de la empresa, del celo en respetar el espí~ 
ritu y carácter del poema, y del lenguaje escogidísimo 
de la traducción, si se exceptúan algunas palabras y 
frases. Creemos que fuera dificil trasladar más fiel y 
literariamente al catalán versos como los siguientes, 
que son los comprendidos entre el 541 y el 550 del 
canto XV 111 de la JHada : 

1 també hi marca una artiga, tova, grassa, extensa, regiracla 
per tres voltes, i en ella nombrosos llauradors anant i venint, fcnt 
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retornar lIUI' parella. 1 en tant que'!s 1I1lS, fet ja 10 tomb, en arri" 
bant al cim de la llamada troben tot seguít un llome que'ls ve a 
servir un got ele vi clol9 COI1l la mel, los altres se'n entornen cap 
als soles, c\esitjosos d'arribar al cap de la llevadora artiga. 1 per 
darrera s'elll1egreix, aparentant, tot i esscnt ti'or, COI11 si fos tilla 
lIaUl'ada ; a90 sobre tot, et'a tina veritablc 11leravella. 

Parecidas observaciones pueden hacerse a la ver­
sión de la Nemeól1.ica VII J, de Píndaro, en la cual se 
hallan unas manos doIces , una dura Atenas y un dar 
a ['examen de la critica que más se deben al traductor 
francés que al autor griego; pero la interpretación es 
generalmente fiel y el lenguaj e mucho más puro que 
el de los demás escritores de aquella época. Léase, 
como muestra, la antistrofa 1 : 

Aixís meteix los guardac\ors deis tresors de Kipria, voltaren 
afanyosos lo Ilit de Zeus i de Aigina, d'on se'n origina un mi, 
rei d'Oinone no lllenys excel·lent per son bra9 que per sa pensa. 
Molts pregaven ardentment per poder veure'l, cal' la flor deIs 
héroes qui habitaven a l,entorn, sense ser cridats i él grat-scicllt, 
c1csijavcn obclr les scves ordes (1). 

Teócrito, que cantó las bellezas de la vida campestre 
con una nat uralidad que en vano buscarfamos en sus 
imitadores, había de cautivar a un excelso poeta y hom­
bre de estudio, cuyo apellido, inmortalizado por el 
autor de La Atlántida, va enlazado ele un modo inse­
parable con el renacimiento literario de Cataluña : 
Magín Verdaguer y CaUís, ex alumno distinguidísimo 
de nuestra Facultad de Filosofía y Letras y uno de los 
más eminentes catedráticos del Instituto general y téc­
nico de Palma de Mallorca. 

(1) A título de cUl'iosidad, transcribimos la nota que lleva este fragmento, 
pues demuestra el interés con que Montscrrat buscaba la influencia de los 
clásicos griegos en la literatura catalana: «Per aquesta antistrofa se Ve/l ben 
bé que és possible que el bon rel el' jallme 1 de gloriosa memoria, tingués preSl!l1t 
l'engetldramen/ d'Aiakos, qllan descrigué lo d'ellmeteix que tols hl!m llellil en 
tu 81U1 aulogmfa crtmica. ¿1 si li ltagués Inspira! Pllldaros?)J. 
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Aunque Verdaguer solamente ha publicado dos idi­
lios-el undécimo de Teócrito, o sea el Cíclope (Kúx),(¡)~), 
en 1875, y los Pescadors CA),~¡;lG), que algunos atri­
buyen al mismo poeta y otros, como Ahrens, lo recha­
zan como apócrifo, en 1878-dándonos así las primeras 
traducciones de la bucólica griega; ya con ello se puede 
probar que el traductor es un verdadero helenista y un 
inspirado poeta que compone con tanta sencillez, ele­
gancia y soltura como si se tratase de una obra ori­
ginal concebida por su imaginación y ejecutada con el 
gusto que resplandece en sus producciones. 

No necesitamos decir que la traducción es directa 
y por si alguien objetara que no es ad verbum (lo cual 
resulta poco menos q ueimposible en una traducción 
versificada), añadiremos que Verdaguer ha hecho una 
versión literalísima en prosa castellana, que dentro 
de poco publicará la Biblioteca de Autores griegos y 
latinos, y de ella transcribiremos dos fragmentos para 
que pueda apreciarse con qué fidelidad se inter­
preta el pensamiento de Teócrito en la traducción 
poética. 

En cuanto a las formas métricas usadas por el tra­
ductor, quizá no sean las más apropiadas para los 
idilios traducidos; no porque la versificación no sea 
aceptable, si se exceptúan los versos algo prosaicos de 
la Endrefa a Nicias, sino porque, siendd el hexámetro 
el único met ro del original, Verdaguer emplea tres 
metros diferentes en cada idilio. Y como el ideal sería 
traer las obras de Teócritü a la literatura catalana, 
tales como ellas son y en su misma forma; preferiríamos 
que Verdaguer las hubiese traducido, si no en hexá­
metros, en hendecasílabos libres, en vez de hacer al­
ternar los hendecasílabos con los alejandrinos, octo­
sílabos, etc. Es la única observación que nos merece 
la obra del poeta; pues, con respecto a la del traduc­
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tor, la versión literal demuestra que Verdaguer apreció 
todas las bellezas del texto de Teócrito. 

Oíd como se interpretan los versos 30 a 40 del Ci­
clope, que contienen las quejas del monstruo por el 
desdén de Galatea : 

Mes ja sé, verge, perquc aixi fugas! 
El front m'ombreja de cap a cap 
una feresta celia erissada, 
dessota hi brilla un ull isard, 
111011 nas s'aplana damunt deis lIavis, 
¡'t fa basatda lo meu esgual'cl. 
Mes tal C01l1 siga, oh Galatea, 
duc mil ovelles a pastmar, 
i tot munyint-Ies bec lIet a dojo. 
Sense formatges no hi estic mai 
ni a I'estiuacla, ni al temps que gola; 
allA a la cova n'es pIe tot I'any. 
Jo sé cantar-ne unes tonades 
que cap deis Cíclops les sap cantar: 
l110ltes vegades les nits 111C pass en 
dalt d'eixa roca, sempre cantant 
la mcva aimada i la ventura 
que'l cor somÍa, lIiure ct'afanys (1). 

'Igualmente melodiosos son los versos en que se 
nos presentan los personajes de los Pescadors (6 a 18 
del original); idilio que, como dice' Verdaguer, fué 
imitado de un mimo de Sofrón y es un modelo de 
églogas piscatorias = 

(1) Traducción literal castellana de Verdagucr : « Yo sé; ninfa hechicera, 
por qué huyes dc mí; es porque por toda la frente me corre de oreja a oreja 
una velluda ceja como una sola larga, (es porque) tengo Ull ojo solo y una 
nariz ancha encima del labio. Mas tal como soy, apaciento mil ovejas, y de 
ellas bebo la mejor leche ordeñándola para mi; y no me falta el queso, ni en 
verano, ni en otoño, ni en el invierno más crudo: pues los cañizos están siem­
pre repletos. Y yo sé tocar la siringa como ninguno de los ciclopes de aqul, 
cantándote él ti, adorada manzana dulce, y a mí mismo (mi amor) a la vez, 
frecuentemente a "Itas boras de la noche ». 
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Dos pescadors hi havía, vellets, que ensems dorl11ien 

dall1ul1t les algues seques, varenl ele la mar 

a clins d'ul1a cabanya all1b trollCS i rams bastida, 

de cap al lllur de fulles tats das arreconats. 

Aprop c\'ells dos s'hi veía l'ol'meig del seu ofici 

los volantins, les canycs, pclangres i filats 

encara tots plens d'algues, paners, hams, la pal1issa 

i un vel1lJaút de pesca amb falques recol9at, 

i pe!' coixí, la roba, la cabellera blanca 

í un tl'os d'estora vella. Tal era el seu l1loblal1l, 

i tota la riqllesa que'Js dos vellets teníen ; 


1 sens vcíns vivíel1.. , al peu ele la cabanya 

l11anyagues rodolaven les olles de la ,mar (1), 


El primer ensayo para traducir directamente al 
catalán la colección anacreóntica se debe al abogado y 
escritor ilerditano Federico Renyé y Viladot, quien 
publicó el afío 1876 en La Renaixensa tres odas, y en 
1878 un fascículo con el título de Odes d'Anacreont, 
traduides directament del grec al cata[(l, advirtiendo en 
el prólogo que la traducción es literal y que hubiera 
podido hacer los versos más cadenciosos si hubiese 
interpretado en vez de traducir. Desgraciadamente, 
ni en el fascículo se halla ninguna de las poesías autén­
ticas de Anacreonte, ni todas las que le atribuyó En­
riq ue Est eban, sino solamente catorce p) ; ni la vef­

(1) Traducción literal castellana de Verdaguer: {( Dos viejos pescadores 
estaban acostados j untamcntc encima de alga seca cxUmdida dentro de una 
choza entretejida, junto al muro de hojarasca; y cerca de los dos estaban 
esparcidas las fatigas de las dos man08 (los arreos de Sil penoso oficio), los 
cestitos, las cañas, los anzuelos, los ccbos cubiertos de alga, sedales, nasas, 
laberintos de juncos, cuerdas, dos remos y una vieja barca sobre estribos, 
bajo la cabeza una estera cort~l, vestidos, gorras. Esos eran todos los trabajos 
(arreos del trabajo) de los pescadores ... Y ningún vecino habla por allí, pues 
el mar venía por todas partes él lamer pausadamente la reducida cabaila D. 

(2) A la lira, Al'Amor, A Ult calom, A un Cupido de cera, A una aureneta, 
A Capz'(/o, A ll/l vas de plata, A ['or, A la Primavera, A Cl/pido, A la cigala, 
A la rosa, A les ¡(ones y A la vida exempta de midados. 
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sión es siempre a la letra; ni Renyé supo interpretar 
palabras tan sencillas como ,)(~t),~; (vacío, cóncavo, 
profundo), pues la tradujo por ¡lonjo (1) ; ni el lenguaje 
es modelo de pureza: ni los versos son correctos; ni 
los metros (así por su variedad, como por la frecuen­
cia con qtle se empIca el romance octosílabo y las silvas) 
son los más adecuados para las anacreónticas, 

El traductor, dij o el eminente crítico Juan Sardá, 
«110 ha sabllt vencer les di¡ícultats de l'original; primera­
ment perque per a ser tant literal com ell assegura que 
és", se necessita , tractant-se d'obres de la indole de les 
anacreontiques, 1112 caudal 110 comú de recursos de versili­
cació y UI1 llenguatge poétic d'una suma flexibilitat; 
i segonament perque la sehua llcllgua catalana té més 
anglllositats i protuberancies de les que cOllvé aUlla 
poesta que ha de tenir les formes olZdulants d'wUl Venus 
clássica» (2). 

Además, son frecuentes las perífrasis, las transpo­
siciones inmotivadas y las frases vulgares que no res­
ponden a lo que expresa el original. 

Quizá la traducción más "fiel, aunque 110 10 sea ín­
tegramente, es la de la oda A UlZa aareneta ('fe GOL OD,st; 
7t~L'fjcr(tj, la IX de Bergk) : 

Que voIs que't fassa - garlaira mll'eJ1l~t¡I, 


¿VoIs que t'agafi - tes aJes lleugeres 

i amb I'estisora -les vaja tnIlant? 

O vols que't talli - ta Ilengtta encisel'a 

C0111 feu Tereo - volgucnt-se vClljar? 

Per que a Batil'Io - m'apartcs deIs s0111nis 

amb tes cantarles matutinaIs? 


(1) Pero fes-me 1111 vas ben !lon¡o (Oda VII, vers 5). - La palabra BuatcE 
(BoÚJ-¡;r¡~, Boyero) se usa como si fuera un femenino plural (Oda 11, verso 
2 y VII, verso 7), En la oda A UI! vas de plata faltan veinte versos, que 
quizá 110 estuvieran en el texto de que se valió el traductor, 

(2) J. SARDÁ : Blbliogra!fa. - Odes d'Anacreont, - La Rerzaixensa, 
any V'lII (1878), tomo 1, pág. 34 Y 35. 

10 
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Entre las notas que van al pie de las poesías tra~ 
ducidas, hállase una que demuestra cuán poco hele­
nista fué el traductor. Después de hablar del amor y de 
sus definiciones, dice textualmente: (eMe permetré una 
consideració. De l'Amor'los grecs ne deien Heros (1). 
Orasis, que es un derivat sell (sic), significa visió, 
Orate, visionad o trestocat; per aqueixa etimología (?) 
amor seria sinrmim de bojeria... )l. 

Otro grupo de interesantes traducciones las debe- . 
mas a nuestro eminente compañero doctor don An­
tonio Rubió y Lluch, eximio helenista que conoce 
profundamente la literatura y la historia de la Grecia 
antigua, de la medioeval y de la moderna. 

El entusiasmo que Rubió ha sentido siempre por la 
literatura griega, que nosotros consideramos lógica con­
secuencia de su buen gusto y de sus facultades esté­
ticas y que él, con laudable modestia, atribuye a los 
consejos de su fraternal amigo y condiscípulo Menéndez 
y Pelayo, comenzó a exteriorizarse en .una traducción 
en lengua catalana, de seis anacreónticas, cuatro de 
ellas en el mismo número de versos que los respectivos 
originales, publicada el año 1877 en la revista La Re­
naixensa (2). Pero ya en aquella fecha había Rubió 
trasladado al catalán las 66 anacreónticas de la edi­
ción políglota de Monfalcon, el epitalamio de Esta­
todes y Mirila, y el fragmento auténtico A la eaga de 
Tracia; interpretaciones inéditas aun las más de ellas, 
que constituyen verdaderos modelos de fidelidad a la 
letra, al espíritu, a la forma y hasta a la extensión de 
las composiciones originales, como las alemanas de 

(1) La Iz debe de ser una errata, pues "Epw¡; (Eros) tiene en griego es­
plrittl suave. 

(2) Estas anacreónticas fueron las tituladas L'Amor mulla!, A sa lira, 

A UIl vas de plata, A ¡¡na nina, Diuen que per Cibeles y La Primavera. 
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Voss y las francesas del Conde de Seguier. En algunas 
se corresponden los dos textos, griego y catalán, verso 
por verso y ritmo por ritmo; de suerte, que si se com­
pusiera música para las odas griegas, las mismas no­
tas servirían muchas veces para los versos catalanes. 
Quizá se deba a esa excesiva fidelidad que no se hallen 
en todas las traducciones de Rubió las excelencias esté­
ticas que tanto avaloran sus producciones originales. 
He aquí como traduce la oda LIV, que contiene tino de 
los fragmentos auténticos de Anacreonte : 

Pe!" que esquerpa'm fuges, 
oh euga de Tracia, 
i en mi fixes ferél 

t'ardcnta mirada? 
L'art tu creus que ignoro? 
Veuras com guiades 
pcr mi abdúes brides 
i ab fre subjectada 
volta't faré docil 
cntol'n a la valla. 
Vui lliure pastures 
pels prats gaia saltes: 
un cavaller destre 
quc't meni, te manca. 

Al año siguiente, o sea en 1878, ~spiraba Rubió 
al grado de Doctor en Filosofía y Letras; y para la 
Memoria reglamentaria - en la cual suele manifes­
tarse la vocación del graduando, pues puede elegir un 
punto de cualquier asignatura - adoptaba el siguiente 
tema: Estudio critico-bibliográfico de Anacreonte y la 
colección anacreóntica y su influencia en la literatura 
antigua y moderna. En este trabajo doctísimo se hallan 
traducidos en prosa castellana y generalmente con fi­
delidad, muchos fragmentos de las poesías auténticas 
de Anacreonte, algunas odas de la colección anacreón­
tica, el epigrama de Simónides en honor de Anacreonte 
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y una poesía de Atanasio Christópulos (1770-1847), 
llamado el moderno Anacreonte por sus contempo­
ráneos. 

Un año más tarde, Rubió dió a la estampa en Lo 
Gay Saber la traducción catalana en verso, ajustada 
al original, de las odas r y rr de Saro (que luego ha 
vuelto a publicar, muy mejoradas, en la Biblioteca de 
Autores griegos y latillos); y en 1880 la anacreóntica 
A la cigala en el Calendari Cata/d para 1881. 

Más importantes que las anteriores son, para nues­
tra historia, las traducciones hechas por Rubió del 
griego medioeval; pues, habiéndose consagrado al es­
tudio de la expedición de catalanes y aragoneses a 
Oriente, tan inspiradamente cantada por su ilustre' 
padre (1), ha tenido que leer gran número de docu­
mentos griegos y buscar datos y noticias en los escri­
tores bizantinos. De las historias de estos últimos ha 
traducido una multitud de fragmentos en los preciosos 
estudios que viene dedicando, hace ya más ele un cuarto 
de siglo, a la hi.;;toria de nuestra famosa expedición y 
larga dominación levantina. Quien lea las monogra­
fías tituladas Estudio sobre los historiadores grzegos 
acerca de las expediciones catalanas' a Oriente (2), 
Breus observaciol1s sugerides per la lectura d'un drama 
grec modern (3), Recuerdos y tradicion,es de la expedi­
ción y dominación catalana, que se hah conservado en 

(1) jOAQUIM RUBIÓ 1 QRS : Roudor ele Llobregat, o sia Los catalans CIl 

Grecia, poema en tres cants. - Premiado por la Real Acadcmia dc Buenas 
Letras, en el certamen de 1842, con el tít1llo de socio honorario y una gorra 
de terciopelo negro con una violeta de oro. 

(2) Revista ele Ciencias Ilistóricas, tomo III (1881). 
(3) La Ven elel Montserrat, año IV (1881); números de 10, 17y 24 de di· 

ciembre. En elmcs de novicmbre delmisl110 año 1881 dió Rl1bió una cónfcrcn· 
cia en la Associacl6 Catalanista d'excllrsions científiqllcs mbl'e el tema: 
Últims treballs pllblicals a Grecia respecte de /a famosa expellició de cl/ta/(/1/S 
i aragOllosos. 
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Grecia (1), Nicé/oro Gregoras ji la expedición de los ca­
talanes a Oriente (2), La expedición y dominación de los 
catalanes en Oriel1te juzgadas por los griegos (3), Los 
navarros en Grecia y el Ducado catalán de Atenas en la 
época de su invasión (4), De la época en que'ls catalans 
perderen Atenes (5), La lengua y la cultura catalanas en 
Grecia en el siglo X JV (6), Lo Ducat catalO. d' Atenes en 
lo regnat de D. joan J (7), Catalwlya a Grecia (8), La 
població deis ducats catalans de Grecia (9), etc" hallará 
a cada paso abundantes citas, fielmente interpretadas, 
de Pachyrneres, de Gregoras, de Cantacuzeno, de Chal­
condylas, de Phrantzés, de Theodulo Magíster, de la 
Crónica de Galaxidi, del Libro de la Conquista o Cro­
nica metrica de Morea, de canciones populares, etc.; 
de las cuales las más largas e interesantes son las de 
Theodulo Magíster sobre las crueldades cometidas en 
la Tracia por catalanes y turcos, y sobre el valor de 
nllestros almogávares, y la de Pachymeres (10) en que 

(1) Memoria leída en la Real Academia de Buenas Letras el 12 Y21 de 
febrero y el 12 de marzo de 1883, 

(2) Mllseo Bafear, época II, torno 11 (1885). 
(3) Memorias de fa Real Acmlemia de Buellas Letras, t0ll10 IV (1887), 

páginas 76 y siguientes. 
(4) Memorias de la Real Academia ete Buenas Letras, tomo IV (1887), 

páginas 223 y siguientes. - Esta monografía motivó tina serie de artículos 
publicados en la 'E66o¡¡.r!G de Aten1¡S por el distinguido escritor griego K. A. 
Christómanos (Véase: Ilustració Catalana, 1887, págs. 3 y 19, Y ullas 
notas insertas en el Boletlll de la Sociedad histórica y etnol6gica (le Grecia). 

(5) Batllet{ ([el Centre Excursionista de Cataluflya, año 11 (1892), 11lllllC­

ros 5 y 6. 
(6) Homenaje al señor Menélldez y Pelayo en el vigésimo afío ¡le Sil pro­

¡esoraclo. Madrid, 1880. Fué tJ'¡tducido al griego por O. Mam'akls ("ApJW;lilX, 
Atenas, niuueros 6 y 7 de junio de 1899). 

(7) Revista de Catalllnya, ¡¡ny 1 (1896), número 2. - Es la versión cnt¿¡­
lana de una interesante Memoria que leyó su !lutor el año 1892 mJte la Real 
Academia de la Historia. 

(8) Biblioteca popular de l'Avenf, 1906. 
(9) Boletin ele la Real Academia tie Buenas Letras, t0ll10 IV (1 !lOB), pá­

gina 489. 
(10) Pilchymeres (1242-1310) escribió una Historia bizantina, y de ella 

tradujo Rubió diferentes p{¡rrafos que tratan.rcspectívamente de la manera 
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se nos refiere la muerte heroica de los 60 catalanes que 
quedaron prisioneros en Andrinópolis. Dice así el pá­
rrafo referente a los almogávares: 

... Háceles invencibles su solo aspecto y con sus propios cuerpos 
confirman las mutilaciones de la hidra. Pues ni éstas ni la pJ'iva­
ción de miembros contiene sus ímpetus, sino que aunque les cortes 
tina mano, con la que les queda pelean; si las dos, combaten con 
los pies, no sintiendo la falta de los miembros, sino el no poder 
lisa!' de su destreza, e imitando los ejemplos de Cyncgiro y de 
Calímaco, cuando asaeteado éste por los medos, quedó ele pie 
aun después de muerto, cual si fuese inmortal, y cuando perdió 
aquél manos y cabeza al querer detener una galera de los persas. 
Por taimado tienen a mengua no morir en el combate, y salir 
con el cuerpo ileso del choque de las armas, que muchas veces 
en tal caso a modo de ultraje se lo echan en cara unos a otros. 
Todo lo recorren en su impetuoso furor, sin que nada baste a 
contenerlos, y con universal consternación se precipitan tocios 
a una sola voz, talan, destruyen, destrozan, incendian, hacen él 

unos esclavos, a otros quitan la vicia y levantan tales montones 
de cadáveres, que nada son en· comparación de ellos los de los 
corcireos que los llevaban en carros, como refiere Tucíclides... 

Las traducciones del griego moderno 1as comenzó 
Rubió con la de la primorosa anacreóntica de Atanasio 
Christópulos ]Yü&.v 6 "Epon(X(; /ll%P+¡V, que es tina imi­
tación de la del Amor y la abeja, y está escrita en la 
lengua del pueblo y según las reglas de la prosodia 
moderna: 

El Amor tenia una pequeña flecha amarga, embotada en su 
carcaj: la saca suavemente, la toma y comienza a frotarla en una 
piedra. 

de escribir la historia, de la imparcialldad del autor, de la llegada de los cata­
lanes a Constantinopla, de su proceder, de la conducta del Patriarca mien­
tras eran degollados los catalanes en la misma capital, del aprecio del valor 
de los catalanes por Andrónico, del terror de los griegos al saber que Rocafort 
se dirigla a Constantinopla, de la muerte de sesenta catalanes que quedaron 
prisioneros en Andrinópolis, etc. 
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Frotaba, frotaba con mucho brío, cuando de pronto laflecba 
se desliza de la piedra, y por mala suerte le alcanza y le hiere en 
medio, en medio de la uña del dedo. 

Oh! mal haya mi suerte! exclama. Y en segLlida lleva su dedo 
a la boca, lo muerde, lo sopla y, rabiando por causa de la herida, 
exhala gritos de dolor. 

Le oye su madre, y se golpea su delicado pecho, ¿qué es lo que 
tiene mi hijo? exclama. ¿Qué significan estos quejidos? ¿Qué es 
lo que a la luz de mis ojos le duele? ¿Qué es lo que hace sufrir a 
mi niño? 

¡Ay! ¡mi dulce madre! replica. Una dañina flecha mía me ha 
picado (¡ojalá se rompiera!) y su picadura me quema cual fuego, 
y... y... y... sin duda me matará. 

Sonrióse entonces la madre y le dijo: ve ahí y aprende bien, 
mi hijo, cmín grande, cuán mala, amal'ga y dolorosa es la herida 
que causan tus flechas. 

Pero tan pronto como Rubió hizo objeto preferente 
de sus estudios la expedición de catalanes y aragoneses 
a Oriente, comprendió que, como dice Polibio, el his­
toriador ha de conocer las ciudades, comarcas, ríos y 
puertos, y en general las particularidades de la tierra 
y del mar, pues el que ignora la geografía incurrirá en 
falsedad involuntariamente; y formó el propósito de 
recorrer las regiones que fueron ducados de Atenas y de 
Neopatria. Desde entonces se dedicó a traducir ora 
cuanto se refería a la expedición, como m KIX'tIX"-áVOL 

1:.'1 'tfl 'AVIX'tOAV (Los Catalanes en Oriente), obra histó~ 

rica de Epaminondas Stamatiadis (versión todavía iné­
dita) (1) y algunos fragmentos del drama de Spiridión 
Lambros Lo darrer comte de Salona (2) y de otras pro­

(1) Véase la traducción castellana del capItulo VI, en que se describe 
la venganza catalana, y del IX, sobre la fama de los catalanes en Grecia, en 
las Memorias de la Real Academia de Buenas Letras, 1887, pág. 13 Y14. 

(2) Véase la traducción castcll::ma de parte del prólogo y de varios de 
los fragmentos de las escenas 1.8 y 5.a del acto 1I, de la escena 4.8 del acto 111 
y de la escena (¡Itima del acto V, en las citadas Memorias, 1887, págs. 24 
n 28, 89 Y 91. 
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ducciones de Sathas (1), de Koutoubali (2), y de Po­
litis (3) ; ora composiciones puramente literarias como 
el Lukis Laras, de Demetrio Bikelas (4), la mejor de 
las novelas griegas contemporáneas, que 110 ha perdido 
en la traducción ni la frescura, ni el aire popular, ni 
la graciosa naiveté del original, seis Novelas griegas de 
diferentes autores (5), y las estrofas 1- IV del himno 
nacional de la Grecia moderna, compuesto por Solo­
mos en 1823, que se trasladan con gran fidelidad y con­
servando el movimiento rítmico de los versos griegos: 

HIMNE A LA LLIBERTAT 

Jo't conec pe! tal! terrible 
de ta cspasa triomfadora, 
jo't conec pel dur esguarcl 
Hmb quc't fas del mOl! senyor(1. 

Amh üssos sagrats nodrida 
de grecs morts en los comhats, 
C()11l aban::; forta t'al¡;ares: 
salve, salve, oh llibertat. 

(1) Véase la traducción castC'lIanil de !ln frugmcnto en el cllal se ponde­
ran las crueldades comctídas por los crístiano~ españoles en Grecia, en las 
susodichas Memorias, 1887, pág. 88. 

(2) Véase la traduccitin castellana de UllHS líneas del prólogo en El señor 
del Olimpo, juan el cataldll, en las referidas Memorias, 1887, pilg. 29. 

(3) Véase la traducción de la obra EstL/di sol/re la vida deis moderns 
grecs, y de dos párrafos de una carta sobre el odio a los catnlanes en Atenns, 
Mesenia y L,!conia, en las citadas Memorias, 1887, págs. 14 a 17. 

(4) Lo Gay Saber, llíul1eros de desde el de 15 de noviembre de 1881 nI 
de 15 de agosto de 1882. La traducción va precedida de interesantes Obser" 
vaciolles sobre la moderna novela griega y mereció estas palabras de Bikcl.,s, 
tan halagüeñas para el traductor como para todos los cata lanes : a Mucho 
me place la tradllcción a la lengua catalana del Lulcis Lama. As! se renuevan, 
dcspués de tantos siglos, l<ls relaciones cnhe Grecia y C<ltaluña, pero en mfls 
pacificas y venturosas circunstancias ». 

(5) Novelas griegas, traducidas directamente del original por A. R. L1.­
Barcelona, Durán y Compañia, editores, 1903. Va ellcabezado el libro con 
unél Advertellcia preliminar sobre el helenismo en Espaila y la Ilovela en Grecia, 
y comprende 1118 novelas siguientes: La expiación de mi madre, de VIZYENOS; 

El! casa del omUsfa y Vil rewef((o, de BIl<ELAS; La mujer ciel ciego Kos/as, ele 
EFTALIOTIS; l.a destl'llcción lie 1I/lltloIiIlO, de PALAMAS j y El/lordado de Anilza, 
de [)nosINIS. 
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Lluny, a\lá lluny tu VIV¡eS 

amb dol j vergonya al front, 
i una veu sois espel'aves 
que't digués c( vina de nOll ». 

Mes ai! que aquell j01'n trigava; 
muts i tristos jeien tots; 
ensopits per l'esclavatge 
baix les ombres del temor (1). 

ora varias comunicaciones que en 1897 mediaron entre 
las fuerzas vivas catalanas y las autoridades griegas, 
con motivo de la manifestación de simpatía realizada 
en nuestra ciudad cuando la isla de Creta quiso li­
brarse de 1 a dominación t urca y j untarse con los grie­
gos ya redimidos. Esos documentos y especialmente el 
Missatge a S. M. Jordi J, rei deis Hel-lens (2) prueban 
que nuestro querido amigo y compañero posee de tal 
suerte el griego actual, que lo habla y escribe con ma­
ravillosa corrección y elegancia; que, como dijo el 
cónsul señor Muzzópulo aprovecha cuantas ocasiones 
se le ofrecen para mostrar sus sentimientos filohelé­

(1) La Vell de Cataltmya, año V lI (1897), pág. 91. 
(2) Ell este Missatge, del clIal se hizo tirada a parte, hay un párrafo 

llotabilíshno qlle habla de las relaciones mantenidas entre Grecia y Catalmia, 
y demuestra la simpatía de nuestra región a la patria de los héroes y las Mu­
sas. Dice as[ : I( Lo poli/e catala va rebre deis /lel-lens l' inlciació en la cultura: 
per ells va existir Empurles, primer centre d'atracció que /la tingut la rafa cata­
lana, prou poderós per a sometre a la seva inlluencia les regiolls més allllllyades 
del /lastre territori nacional. Pero encara que /lO'IIS 1I11issin lligams d'amistat 
i de parenttll " encara que 110 corregllés per /lostres venes sang de la que'ns ítu­
glleren vostres mercaders, Ili'n restÍ!s gens en lesJlosires de la deis Ilostres almo­
gavars; encara que 110 gllardessim en la llenglla catalafla les parallles que la 
vostra va deixar·J¡i quan tela de mestra de les nadons; encara que Catalunya 
no us lzagués enlliat, per a mantellir l'integrítat de l'lmperl grec, los maleixos 
guerrers que havlen atabat la empresa de la Ilostra illdependencia; encara que'ns 
oblldessim de la sang catalana vessada a Bizanci quall los tures varen assal­
tar.la; encara que'ns recordessim no més de les estol/cs qllc'ns /lem tingut 
odl í en que flan cal~lll allraonals grees lcatalaos en los camps de batalla, LIS 

enviar/cm també los catalans d' IIPul lo tesUmoni de la lJOstra admiraclÍJ, i 
aplalldir/el/! arnb tota {'dnima vostra ;l1stfssima i heroica iniciativa a lavor 
elels grecs {(e Creta J'. 

11 



-82'­

1878 
Anónimo 

1878 
Enrique 
Franco 

nicos; y que, como hizo notar la Dirección de la im­
portante revista griega 'EcrtCCG (1), es un erudito que co­
noce a fondo todo lo de Grecia, ocupa un lugar eminente 
entre cuantos trabajan por divulgar la literatura griega 
moderna, y se ha hecho acreedor a la estimación y a 
la gratitud de todos los griegos. 

En la revista Lo Gay Saber, tantas veces citada, 
se publicó una traducción catalana de la Batracomío­
maquía, parodia atribuída equivocadamente a Homero. 
La traducción es indirecta y, adeniás, en prosa inco­
rrectísima. Estuvo, pues, muy discreto el intérprete 
al ocultar su nombre, conociendo sin duda que no le 
inmortalizaría la labor que daba al público. 

El laborioso escritor barcelonés Enrique Franco, 
dió a la estampa en Lo Gay Saber cuatro traducciones 
de obras griegas: el año 1878 el Edip Reí, de Sófocles, 
y la Apologia de Sócrates, que figura entre las obras de 
Jenofonte; el año 1880 la ¡jigenia a Tcwride, de Eurí­
pides; y el año 1882, los Cavallers, de Aristófanes. 

En la traducción del Edip Reí, Franco, que no 
poseía el griego, fué ayudado por Manuel Morros, doc­
tor en Filosofía y Letras; y puede adivinarse fácil­
mente la parte que en aquella tuvo cada traductor. La 
primera versión fué calcada por Franco sobre la literal 
francesa; el doctor Morros debió de corregir unas cuan­
tas frases que aparecen traducidas más fielmente; y 
algún pasaje, interpretado por el primero, le pasó sin 
duda por alto al traductor helenista, pues contiene 

(1) 'o x, 'AV'túl'/LO~ 'POÚ6LO f¡ AlOiJ't~ .. , ¡¡Tve M')'LO~ !c:l1tlX'I¿~ éAA'tjvoflIXOIl­

Q~IX'¡¡O;; ... O!l'tw; ip')'lX~óI1evo~ Ó ¡01tIXVC6 l.ó')'LOí: Il1y.lXtoü'ílt 'lit. Xíl'¡¡lXl.d6'Q E7tL<:pIXVf¡ 

MoL'! sI,.; "COV OflLAOV 'tWV (map 1:1j<;; ola.Meraltl. 'tW'1 Cltl'l'XPÓ'IOI'I 7tPQ'CóV'twv ,OU 

SA!.'lj'IL'Koil 1tvaÚIÚ1.'tO\: «V5VOó'l:Ul>; 6P'IIX~Ofll¡VW'l d;vlt. 't~'I ú'f~I.\(J'i §SVOlV, X¡¡¡¡ 

1CpoOsAXÚat ~e61X(OJ~ dl~¡¡plcr'tO'1 ,¡¡~v d')'d1t"l/v 'Xcd 't~'I s'j')"I(¡l/tOo-ÚV'tj'l 'tolí IT"VEA!.'I)'I(OU 

(ll. 1:. 4.) - 'Eo"(íl, 1893, níllu, 25 (pag, 385). 
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tantas y tales infidelidades, que es un verdadero mo­
delo de como no deben hacerse las traducciones. Así 
está tomada directamente del 'francés la interpreta­
ción de los versos 22-24 : puix T/zebes, tu elarament Izo 
veus, havent sigut tant de temps combatllda per L'oratge, 
debades intenta lliurar lo seu eap de lo mar de sang en 
que es/{} afagada ( versión francesa de M. Bellaguet: 
Tlzébes, tu le vais toi-méme, trap IOllgtemps baltue per 
l'arage, ne peut lever la téte au milieu d'wze mer de 
sarzg oil elle est plollgée (1). Pero donde Franco estuvo 
peor fué al trasladar a nuestra lengua materna los 
versos 205-212. Según el intérprete, afirma Edipo que 
fa soIs 1lI1 moment (si e) que's canta entre' l 110m bre de 
eiutadans cuando el tiempo transcurrido le había per­
mitido tener de su madre y esposa Yocasta dos hijos. 
y dos hijas; le atribuye la frase sois tillC que dir-vas 
que me'll anité y si elledor cuenta con la paciencia ne­
cesaria para seguir leyendo, pronto sabrá que a Edipo 
no se le había ocurrido salir de Tebas; habla de los ha­
bitants de Cadmo, como si este nombre fuese el de una 
ciudad, etc., etc. He aquí el texto de Franco: campa... 
radio con el original o con cualquiera traducción y os 
lamentaréis conmigo de que los escritores satíricos 110 

se dediquen a cotejar las traducciones con las obras 
de que pretenden serlo. Dice así: 

Vosaltres haveu fet un vot, i I'objecle d'aquest que es lo de 
cercar un remei i un alivi a vostres mals, lo podrcu obtellir COI11 
vullau escoltar los meLis cOl1sells i fer lo que exigeix la naturalesa 
de la plaga. En qual1t a mi, estrany eOlJ1 só a lo que s'lla dit de 
Laius i a n'el cdm, sois tinc que dir-vos que l11e'n aniré; pero 
COl11 que adelantaría molt poe en les meves investigacions si 
abans no obtingués quelcul1 (sic) indici, Pllix fa soIs un moment 

(1) Versión literal del griego: « Pues la ciudad, como lo ves tú mismo, 
se halla ya muy agitada y no es capaz de levantar la cabeza de las profun­
didades de esta oleada de sangre )l. 
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que'm cunto en [o nombre deIs ciutadans, escoltell lo que mano a 
tots vosaltres, habítants de Cadmo... 

La Apología de Sócrates la tradujo Franco, al pie 
de la letra, de la Versión castellana del doctor Gonzá­
lez Garbín, tomándole además todas las notas; como 
puede verse leyendo las dos versiones: 

Transmitir a la posteridad la Transmctre a la posteritat la 
conducta del célebre Sócrates conducta del celebre Socrates 
cuando fué citado ante el Ju­ qual1 fou citat c1avant lo Jurat 
rado, y decir las determinacio­ i dir les c1eterminacions que va 
nes que tomó respectivamente pendre respectivament a sa de­
a su defensa y a su muerte, pa­ fensa i a sa mort, me semblen 
réceme en verdad un digno per cert un digne assumpte. Al­
asunto. Otros han escrito tam­ tres han escrit també sobre lo 
bién sobre lo mismo, y todos mateix, i tots convenen en la 
convienen en la sublime digni­ suprema c1ignitat del seu llen­
dad de su lenguaje. Es, pues, guatge. Es, doncs, una realitat 
una realidad que Sócrates en que Sbcrates en aquelles cil'­
aquellas circunstancias habló c1l111stancies va enraonar amb 
con magnificencia... magnifieencia... 

Las traducciones de Ifigenia a Tauride y de los 
.Cavallers están hechas sobre una versión francesa la 
primera, y sobre una versión francesa y la castellana 
de Baraibar, la segunda. 

Que la Ifigenia está traducida por tabla, directa~ 

mente del francés, lo conocerá cualquiera por la cons­
trucción galicana del texto catalán, por la inexacta 
transcripción de algunos nombres propios como el de 
'A'l:psúG (Atreo) por Atrea (francés Atrée) ; por una nota 
en que se nos habla de Les Grenouilles (1) como si esta 
palabra fuese un nombre propio y no significara las 
Ranas (Bá'l:paXOL, título de una comedia de Aristófanes), 
por el galicismo cometido en otra, al llamar pretesa 
(francés pr~tresse) a la sacerdotisa, etc. 

(1) I( Aquest comcl:t;HI11Cnt dice P¡'¡lIlCIl -c~Hfcitilt en Les Grenouill~s 
d'AristMnocs, \'crs 1232 n. - Lo Gay Saber, 1880. 
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Y, finalmente, que en los Cavallers Franco siguió 
muchas veces la versión castellana de Baraibar 10 de­
muestran la mayoría de las notas y muchos pasajes de 
la traducción como el que da comienzo a la parábasis. 

1879 En Lo Oay Saber se publicó La pastora i l'anyell 
c. Barallat (i ) t d . d 1 tI' y Folgucra poes agrega, ra UC! a a ca a an y en verso por 

el celebrado escritor Barallat y Folguera (1). No hemos 
visto el texto original de esta poesía. 

1879 El ilustre jurisconsulto y benemérito escritor Con~ 
Conrado rada Roure, nos dió una traducción en prosa catalanaRoure 
y Bofill de la /liada, de Homero, en el folletín del Diari CataZa, 

habiendo hecho una tirada aparte de treinta ejemplares. 
La traducción no es directa del griego, pues Roure 

sigue casi siempre la versión francesa de P. Giguet. 
Los nombres propios aparecen generalmente en su 
forma latina, ora con terminación castellana (Homero, 
Marte, Patroclo, Peleo, Tídeo, Apolo, Olimpo, etc.), 
ora con la que corresponde al catalán (Priam, Mer­
curí, etc.), ora con la que tienen en el nominativo griego 
(Danaos, etc.). Del lenguaje y estilo del traductor 
nada he de decir, porque son muy conocidas las cua~ 
lidades que tanto le distinguen. 

1879 En las páginas del Díari Cata la (2) apareció una 
V. A. interpretación catalana de los capítulos VIII~XIII 

del libro 1 de Herodoto, en lbs cuales se refiere el 
trágico fin de Candaules, rey de Lidia, por haber per­
mitido que Giges - que fué luego su matador y le su­
cedió en el trono - viese desnuda a la reina. Esta 
traducción, firmada con las iniciales V. A. (¿Valentín 

(1) Lo Gay Saber, Época II, año I1, núm. 14 (15 de julio de 1879). 
(2) Dlarl Catald, ¡¡fio 1, n(m1Cro 155, de 30 de octubre de 1870 (páginas 

537 y 538). 
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Pablo 
Bertrán 
y Bros 

Almirall?) nos parece indirecta; pero, salvando cier­
tas omisiones y adiciones y algunas frases que no res­
ponden exactamente a las de Herodoto, nos da casi 
íntegro el significado del original. 

Entre los poetas catalanes que en el siglo pasado 
quisieron divulgar la literatura helénica, ocupa lugar 
preferente Pablo Beltrán y Bros, que siguió los estu­
dios de 1 a Facultad de Filosofía y Letras en esta Uni­
versidad literaria y fué poeta elegante, folklorista 
entusiasta y traductor benemérito de poesías clásicas. 
Como poeta y como folklorista ha sido siempre Ber­
trán justamente apreciado; como traductor, es casi 
desconocido por haber quedado inédita su labor, salvo 
la traducción poética ele un epigrama de Juliano que 
en 1887 vió la luz en la llustració Catalana. Pero, mer­
ced a la galantería del ilustre director de la Nova Bi­
blioteca Catalana, don Ramón Miquel y Planas, que 
poseía los originales, puedo ofreceros las primicias de 
estas traducciones hechas por un poeta que así re­
cogía los latidos del alma popular como se deleitaba 
con la euritmia exquisita de las producciones helénicas. 

El SUCI10 dorado de Bertrán y Bros era traducir la 
Odisea, que a su parecer era el más grande de los poe­
mas homéricos; y se ensayaba, como dice el autor de 
su necrología, posant en 110stra !lengua poesles i poemets 
de menys embranzida (1). Mas, la Odisea aguarda aún 
que un helenista le dé carta de naturaleza en Cata­
luña, donde pronto se haría popular dados los ele­
mentos que de este poema han pasado a nuestro 
folklore (2); Y Bertrán s610 nos dej ó la traducción 

(l) JOSEPII FHANQUESA I GOMIS. - Necrolog[a de don Pau Bertra/l i 
Bros, llegida a la LUga de Catalutl)'a en la vetllada de 3I e/e marf de I89I.­
Ilustraciá Catalana, <lño XII (1891), pág. IOG. 

(2) Vé<lse el folleto Ulisses i Polltem en la rondalllsUca catalana, por In 
St'ñorltíl MERCEDES VENTOSA. Bnrcc!ona, L'Avcn~, 1910. 
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de las odas 1 y II Y otras poesías de Safo; de la 
oda A la For~a, de tres epigramas y de tres frag~ 

mentas de La Filosa, de Erina; de la CW1fó d' Har~ 
madi, de Calístrato; de un escolio de Crates; de un 
epigrama en elogio de las nueve poetisas griegas, de 
Antípatro; del poema Hero i Leandre, de Museo y de 
un epigrama de Juliano. 

Para las composiciones de Safo, Bertrán adoptó 
el texto de Boissonade (1), y no hemos de olvidarlo 
para que no parezcan mal interpretados algunos ver" 
sos, como los de la estrofa quinta de la oda primera. 
De estas traducciones, la de la oda II, que contiene 
una realísima pintura de los efectos físicos de la pasión 
amorosa, es a nuestro juicio muy superior, por su gran 
fidelidad y por conservar el aire del original, a la de los 
fragmentos y altn a la de la oda 1, lino de los himnos 
XA't)"C&XOC, con los cuales se imploraba el auxilio de al­
guna deidad. Belirán y Bros que, con suma elegancia 
supo hermanar la inspiración amorosa con el ambiente 
rural, había de sentirse conmovido al leer esta célebre 
oda que fué imitada por Teócrito, vertida al latín por 
Catulo, considerada por Plutarco como la descripción 
más viva del amor, citada como modelo por el autor del 
tratado De lo sublime, puesta por Racine en boca de 
Fedra, traducida por Boileau y por Phillips, y para~ 
fraseada por Quintana en una de sus pindáricas (2), 
como si ya no cupiese mayor perfección en el arte de 
describir Ull amor violento y profundo : 

(1) Lyrlci Graeci. curantc Jo. Fr. BOISSONlIDE. Parisiis, 1825. 
(2) Es la que empieza con los siguientes versos: 

¡Feliz aquél que junto n ti suspira, 
que el dulce néctm de tu risa bebe, 
que H demandarte compasión se atreve 
y blandélmente palpitar te mira. 
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A LA DONA AMADA 

Talmcnt igual a les dcitats me selllbla 
l'hol11e que a some tu per tu se't posa 
mentre aqucix teu xel'rotejar dol clssim 

frec d'ale escolta; 
Mentrc li esclata son xamós somril1l'e 

que'l cor a c1intrc de 1I10n sí esvaloía 
puix que tant tost jo 111e'n adono, a I'acte 

tota s' estronca. 
Que ac1huc la II engua se m'assetl i un tenue 

fac serpenteja per 111011 cos de sobte 
re 1110S ulls veuen i mes dos ol'elles 

xiulcn axordes. 
Freí suar m'aixopa i tremolar m'agafa, 

tata jo torn més que un herbei verdosa, 
fil1s sembla i tot sense ¡'cspir que'm falte 

poc d'ésscl' motía. 
Mes tot ha afront, ja que mesquina... 

Tan interesantes como las traducciones de Safo, 
son las de Erina, no sólo por su fidelidad, sino también 
porque demuestran que Bel"Írán y Bros procuraba 
escoger los metros que más se pareciesen a los de la 
poetisa. Así los hexámetros de la Filosa los traduce 
valiéndose de alejandrinos o de versos de 16 sílabas; 
para los epigramas, escritos en dístico>:" adopta el hen­
decasílabo en los epigramas I y 11 Y lo usa alternado 
con el alejandrino en el III, para imitar la sucesión de 
hexámetros y pentámetros; y no hay que decir qüe 
la oda A la Forfa la traslada en estrofas sáficas, o sea 
en la misma forma métrica del original. 

A LA DEESSA DE LA PORCA o A ROMA 

Salut, oh Parca, descendenta d' Ares 
tu, d'aurea mitra lluitadora reina, 
que él sobre tena en fer111 Olimp habites 

semprc inviolable. 
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Sola a tu han dat les venerables Moires 
gloria real elc perdurable saya, 
per a que ab briu senyorial de mena 

mancs tu i fora. 
Sota'l jou fermes de vencims fortissilllS 

pits de la teHa i de la mar lluentosa 
tu les ciutats del gentinal1l governes 

ben confiada. 
Mentre'l temps rapid tot a1'1'eu ho escampa 

~a i enlla duent-se'n la mundana vida, 
sois el vent que infla a ton poder les veles 

mai per tu's muda. 
Doncs que cntl'e totes sola tu al si caves 

1l1ascles fortlssims, lluitadors, altlvols, 
COI1l fruit el' cspigues abundós Demetcr 

lleva pels homes. 

FRAGMENTS DE LA 'lD,(Zxch'~ (LA FILOSA) 

Peix nautil, tu que elus - als nauxers bona vía 
mena en popa'l vaixcll - de ma estimada amiga. 

II 
Cabcll blanc, si no calvesa, - flor ele l'llome a la vellesa. 

111 
Arreu s'esvaneix 10 brl1it - en passant la mar d'Alela 

silenci i fora entre'ls morts; - aixo al punt quc I'ombra'ns fibla. 


EPIGRAMA 111 

A BAUCIS DE MITlLENE, MORTA roc ANS DE CASARS-SE 

SÓ ele la verge Baucis. Qui vinga a ma greu tomba 
a Alela de baix tena diga pu : 

« bé ets envejosa Alela )J. L'ornatge meu ja esbomba 
al curiós, de Baucis lo cas cru. 

Ab les mateixes tcies que I'Himeneu va encendre 
son parent a la verge crema al flam, 

i tu, Himeneu, mudares de hades lo cant tendre 
en llastimós i funerari clamo 

12 
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Las traducciones de la canción de Hannodio, del 
escolio de Crates y de los epigramas de Antípatro y 
Juliano son las de menos valor entre las que debemos 
él Berhán y Bros. Quizá la primera nos parecería más 
aceptable, si no la comparásemos con la magnífica 
de Maragall. El escolio es corto (cuat ro versos), y no 
se distingue por ninguna cualidad. Los epigramas de 
Antípatro y de Juliano son amplificados, hasta el 
punto de poderse considerar como paráfrasis de sus 
respectivos originales (1). 

Mayor importancia tiene la versión de Hero i Lean­
dre, que Beltrán no publicó porque tenía que corre· 
girla de cap a cap, como dice una nota del manuscrito, 
a pesar de que Menéndez y Pelayo le aconsejaba que 
la imprimiese, y que recientemente ha dado a luz el 
Institut de la L1engua Catalana, juntamente con la 
de Pellicer y Pagés, para honrar la memoria de ambos 
humanistas. 

La interpretación el el poema es, si no exactísima, 
casi literal y para que lo fuese en mayor grado permi­
tióse Berhán la 'formación de algunos compuestos como, 
Domalzotot, torti-sonant y patgi-bodaire como equiva-! 
lent es de Ias palabras griegas 7ttx.votx.¡.ttÍ1:wp, ~tx.póyOOU7toG 

y Otx.Atx.¡.t't¡7t6AOG ; procedimiento que revela la inten­
ción de conservar no sólo el significado sino hasta la·· 
forma concisa del original. A ese entusiasmo por la I 

literalidad, débese sin duda la dureza de forma que se: 
nota en la traducción y que reconoce un crítico tan 
competente y tan amigo de Bertrán como el doctor 
Franquesa y Gomis; pero ha de recordarse que el tra­
ductor no daba su obra como definitiva y que le faltó 
tiempo para mejorarla. 

Es modelo de fidelidad, si exceptuamos una o dos 

(1) Hitllanse éstos en la Antologfa griega, libro IX, 26 Y VII, 388. 
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palabras, la traducción de los cuatro hexámetros con 
que comienza el poema· : 

Canta, oh deessa, el llum presenciairc 
d'amors sccrets i el que de nit passava 
la mar, nedant, per en1Ja~al'-se en bodes 
tant amagades, que]'Aurora pura 
no pogué veul'e mai, i Abido i Sesto 
011 Hero, en alta nit s'cmmal'idava. 

y si bien algunos versos no responden tan exactamente 
a los originales, ni se les puede presentar como ejemplo., 
de hendecasílabos libres, como cuando dice : 

Ella, aixís el! trigant, amb ulIs vetllaircs 
b¡'oIlant s'estava basquejoses llagrimes 

y en otros se hallan defectos como el abuso de los subs­
tantivos en ~aire, por más que esta terminación sea 
genuinamente catalana (1); o como el de atribuir a 
algunos nombres un significado distinto del que sue­
len tener, como ocurre con pexivol por abundante en 
peces; puede afirmarse que esta traducción de Ber­
trán y Bros es una de las quc revelan mayor conoci­
miento del texto original y mayor honradez literaria 
en el intérprete, que se esfuerza en buscar las palabras 
y frases que más se corresponden con las del autor. 

Con el título de Garlanda de roses, el escritor Joa­
quín Olivó coleccionó quince poesías de diferentes au­
tores, dedicadas a la rosa, las tradujo al catalán y las 
dió a conocer en la velada que la Associació catala­

(l) Diez y siete substantivos cn -aire se usan en la traducción; y sial­
gunos son naturales y propios como bescalltaire, los más son in11sitados e i 11­

ncccs¡¡rlos, como, por ejemplo, onaire (qllc tiene olas), valaire (qlle vuela), 
brillaire (quc brilla), enllafaire, patgi-bodairc (quc C~ PRjC de hOda), ctc. 
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nista d' Excursions científiq ues hubo de celebrar el 
día de San Jorge de 1880, publicándolas luego en la 
revista La Renaixensa (1). 

Dan comienzo a la susodicha colección tres compo~ 
siciones de origen griego que llevan los siguientes epí~ 

grafes : A la Rosa (traducció de la oda V d' Anacreont) , 
Amb igual tema (traducció de la oda 5I-M. V. 53 i 54 
del meteix) , La Rosa (traducció d'Zl11 tragment de Sajo). 
Las dos anacreónticas corresponden a las 42 y 53 de la 
colección de Bergk y más que traducciones son ver~ 

daderas perífrasis del originaL 

El erudito políglota Gaspar Sentiñón publicó en 
1880 (2) la versión castellana de la Carta al rey Andró­
nico el Paleólogo, o sea la Apología de }andrinos del 
célebre Thomas Magister (Theodulos), para prestar 
un buen servicio a la historia de Aragón y satisfacer 
la curiosidad de los que, no siendo helenistas, lean la 
biografía de Muntaner en la colección de Buchón, pues 
hallarán transcripta la carta, sin que la acompañe in~ 

terpretación alguna. Como este documento tiene más 
valor histórico que literario, creemos que Sentiñón 
estuvo acertado al darnos una versión directa, litera­
lísima, que comienza con las siguientes palabras: 

El que jandrinos haya sido calumniado por algunos, oh Rey, 
no es cosa de extrafiar, sino el que haya quien se atreva a esto, 
gobemando tú, Pues aunque aquél no merece su desgracia, ésta 
no es tanta que pueda presentarse como ejemplo (extraordina" 
rio) ni que no tenga quien se consuele de habel' padecido lo mismo. 
Mas, si hay acaso quien, temiendo hablar, le sabe mal que 110 le 
hayan vilipendiado más, asi se aliente, para que juzgando tú, 

(1) La Rel1aíxellSa, año X (1880), t0ll10 1, págs .. 547-549 (número de 30 
~1~ junio). La oda A la Rosa ~c publicó nuevamente, sin expresar que fuera 
traducción, en La Renaixensa, ailo XX II (1892), p1Íg. 271. 

(2) Rel'ista ete Ciencias Mstáricas, afio 1880 (págs. 01-71). 
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aquél resulte mús lucido y más g/'ande, Tú empero COl! el que lo 
verdadero es seguro, y que todos sabemos eres enemigo de los 
malos y de los que en sus discursos se apartan ele lo bueno y justo, 
no harias bien en pasar por alto aquellas cosas que ante todo 
convendría mirar y considerar como calamidades públicas por 
si solas, como en verdad son ; pues 110 está bien que contra los 
enemigos de fuera hagamos todo para defendernos, como reunir 
ejércitos y lIsar de las armas y juntar las fuerzas, si contra los que 
en medio de la ciudad hacen cosas más funestas, como es el ene­
mistar los propios unos con otros, 110 se cree necesario tomar me· 
didas, cuando deberiamos odiarlos ele modo que más que a aque­
llos los vigiláramos. Lo procedente era, pues, oh Rey, que se 
honrara a este jandrinos, que se considerara que todos le alaban 
y hablan en su favor y contra ti, diciendo que es un hombre c1ig­
11lsil11o por su inteligencia y acierto, y poderoso en las guerras, 
cosas que tú te sabes mejor que todos.. , 

El conocido literato don José de Lasarte trasladó 
al catalán en 1880 la tragedia de Sófocles titulada Ayax 
hasta el verso 864; Y posteriormente los aplaudidos 
autores dramáticos D. y V. Corominas y Prats com­
pletaron dicha traducción, la adaptaron a la escena 
moderna y la hicieron representar en el Palau de la 
Música Catalana, la noche del 20 de abril de 1913. 
La traducción de Lasarte, todavía inédita, es· versi­
ficada y tan libre que se la puede considerar como una 
veraadera refundición de la obra de Sófocles. 

El gran polígrafo catalán doctor José de Letamendi 
compuso ('11 1881 unos Elementos de Lexicología griega 
con apllcaciól1 al tecnicismo médico, para que los mé­
dicos aprendiesen científicamente el tecnicismo desll 
Facultad; y en un cuadro puso un fragmento del tra­
tado De Gimnástica de Filóstrato, con dos transcrip­
ciones en letras latinas, una versión literal del doctor 
Balad y una traducción literaria que hizo el propio 
Letamendi y comienza de este modo: 
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FILÓSTRATO 

TRATADO DE GIMNÁSTICA 

Consideremos del dominio de la ciencia aquellas cosas tales en 
verdad, como filosofar y hablar con arte, lo propio que ocuparse 
de Poética, de Música, de Geometría, y, por Júpiter, de Astro­
nomia, mediante que no sea por su lado flltil ¡ Y asimismo admi­
tamos como ciencia la dirección ele una expedición militar, y aún 
otras determinadas cosas, como la Medicina toda, la Pintura, la 
Estatuaria, la Ornamentación, yel Cincelado en piedra y hierro. 
Concédase en buen hora a las industrias aquel tanto de arte que 
es indispensable para labrar adecuadamente algún instrumento 
o utensilio; mas sea reservado el nombre de ciencia para solas 
aquellas cosas antes mencionadas. Exceptuaré también el arte del 
piloto de entre los oficios, puesto que se ocupa del conocimiento 
de los astros, de los vientos y ele las cosas ocultas. Todas éstas 
que acabo de consignal' serán más adelante manifestadas; pero 
respecto de la Gimnilstica, digamos que es una ciencia qlle no le 
cede a nillgún arte, pues que eJe ella han sido compuestos tratados 
para los que pretenden ejercitarla ¡ ... 

1882 El distinguido escritor Luis Sagnier y Nada} dió 
Luis a la estampa, en 1882, la traducción castellana delSagnler 

y Nadal Lukis Laras, de Demetrio Bikelas (1); precisamente 
cuando Rubió y Lluch publicaba la versión catalana 
en la revista Lo Gay Saber. Así, pues, las dos traduc­
ciones españolas de la obra mae:3tra de Bikelas, hechas 
directamente del original, se deben a dos eximios hele­
nistas de Cataluña. . 

La traducción de Sagnier, precedida de un prólogo 
sobre la novela en la Grecia contemporánea y especial­
mente sobre las producciones de Bikelas y acompa­
ñada de interesantes notas, tiene una elegancia sobria 
que se compadece muy bien con el carácter de la obra 

(1) LUKIS LARA~ : Auto/Jiogra/fa (le 1111 anciano (le Cilio, novela original 
de D. Bikelas, traducida del griego moderno por L. S. y N. - Barcelona, 
Imprenta Barcelonesa, 1882. 
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traducida. Quizás algunos párrafos hubieran podido 
ser interpretados de una manera más literal, más fiel; 
pero casi siempre la traslación es exacta, muy atada 
a la letra y respetuosa con los pensamientos del ori­
ginal. He aq uí la traducción de las últimas páginas 
del capítulo 11, donde se nos describe el protagonista 
y nos cuenta cómo se le despertó el sentimiento pa­
triótico : 

Físicamente, querido lector, es una dura verdad que soy muy 
bajito y que nunca he conseguido olvidar, delante de hombres 
o ele mujeres, lo pequeñísimo ele mi estatura; ya que si lo olvido, 
creo que precisamente los demás 10 reparan. Hasta hoy mismo, 
en que apreciado por mis conciudadanos a menudo ocupo la pre­
sidencia en sus reuniones, gracias únicamente a mi avanzada edad 
o bien a sus benévolas disposiciones para conmigo; en tales oca­
siones, 10 reconozco, no puedo refrenar mi timidez que es un sen­
timiento producido en mí por mi pequeña talla. y ahora a lo 
menos estoy sano; pero hasta que llegué a la edad viril, lo enfer­
mizo de mi constitución hacia aún más débil mi· cuerpo. No se 
educaban los hijos entonces como hoy día. Ni en la escuela, ni 
luego después tuve ocasión de hacer gimnástica, porque los padres 
ni conocian ni apreciaban la necesidad del desarrollo corporal 
de sus hijos. Así me dejaron pequeño y endeble de cuerpo. En la 
escuela del Pappa Floutis era el juguete de mis compañeros y en 
Esmirna dentro del khan era conocido con el nombre de Micro­
lukis, y así el menosprecio de los demás, obrando en la apreciación 
que hacia yo de mi mismo, no pudo ayudar mucho al desarrollo 
de mis aficiones guerreras... Mi mundo era el khan y mi patrio­
tismo el balance. Fué preciso que mc arrollase la desgracia y que 
viese la catústrofe, que presenciase los tormentos a mi alrededor, 
que oyese los dolores de parto ele la Grecia regeneraela, que 
contemplase de muy cerca el sacrificio y que apreciase los altos 
móviles de los hijos que peleaban por ella, para que mi alma 
abriera al fin los ojos a la luz y se encendiera en ella el oculto 
fuego del patriotismo; y entonces tuve sed de saber, pudc co'no­
cer el mundo y acabé de hacerme hombre... aunque con todo 
esto, hombre chiquito al fin y al cabo. 
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Entre las traducciones de Esopo, hecha" directa­
mente del griego en prosa castellana, se destaca por su 
fidelidad y su hermoso lenguaje la publicada en un 
libro de lectura que se dió a la estampa en 1884 con 
el título de Fábulas de Esopo, Fedro, Samaniego e 
Iriarte, traducidas las de los dos primeros Ji colecciona­
das las de los segundos por Clemente Cortejón, presbl­
tero, Catedrático numerario en el Instltuto provincial de 
segunda enseñanza de Barcelona. 

Las fábulas de Esopo comprendidas en este libro 
son en número de 97, y su acabadísima traducción 
se debe a dos intérpretes. C01110 se advierte en el pre­
facio, la traducción de la mayoría de las fábulas es 
la del célebre humanista Pedro Simón Abril (1), mo­
dernizada en algunas palabras y frases arcaicas, y 
arreglada, mediante el cambio de alguna expresión, 
para los niños él quienes va destinada la obra. Pero 
las demás fábulas fueron traducidas del griego por Cor­
tejón, y su trabaj o no desmerece j unto al de Simón 
Abril: con igual cuidado, COI1 la misma inteligencia del 
texto original, con idéntico amor a las palabras y a las 
construcciones más castizas de la lengua castellana 
hicieron sus respectivas versiones el antiguo humanista 
y nuestro qlleridísimo catedrático de Literatura, quien 
suspendió por breves momentos sus profundos estudios 
sobre Cervantes para ofrecer a los niilos de la escuela, 
el collar de perlas de las fábulas de Esopo. 

He aquÍ una de las fábulas modernizadas, tal como 
aparece en el libro de Simón Abril y en el de Cortej ón : 

LAS MOSCAS 

Habiéndose derramado un Habiéndose derramado en 
poco de miel en una despensa, una <;lespensa un poco de miel, 

(1) Aesopi fa(lltlae latine atque 11fslla/Je scriptae. Interprete Petro Si. 
111OIll' Apri(eo, - Valcntiae, 1760. 
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lclS moscas volando comíansela. las muscas que por allí andaban 
Quedando, pues, asidas de los volando, parárollsc el comerla. 
pies, no podian volar. Ahogán­ Mas qucdando asidas de los pies, 
dose, pues, deelan: Ay, misel'a­ fuéles imposihle cl voJm llueva­
bl es de nosotras qlIe por 1111 mente. Y al ahogarsc deelan : 
poquillo de mantcnimiento pe­ ¡Ay miserables de nosotras, 
reccmos. que por un poquillo de golosina 

estamos condenadas a perecer 

t( 

Declaracidll de la fábula aqul! » 

Esta fábula nos 111uestm que Esta fábula 110S lllllestra que 
la gula a llluchos lcs es causa la gula es para llltlcllOS céltlsa de 
ele 111l1chas dcsventuras. grandes desventuras. 

y ahora oíd la fábula siguiente, interpretada di­
recta e íntegramente por Cortejón, y decidmc si no es 
un hermoso ej emplo de traducción clásica: 

EL LOBO Y EL CORDERO 

Acosados por la sed llegaron a cierto arroyo un lobo y un cor­
dero. Púsose a beber éste el1 lo más bajo de la corriente; aquél, 
por lo contrario, fuese a lo más alto. 

({ ¿Por qué has enturbiado el agua micntras yo bebía? dijo, 
buscando asi un pretexto de riña. - ¿Estás loco? repuso el ino­
cente cordero; si el agua corre hacia mí desde donde tú te encuen­
tras; ¿cómo, pues, he de enturbiarla yo?» 

A tal argumento hubo de callar y morderse los labios nuestro 
lobo. Pero, reponiéndose un tanto, añadió al poco: « Pues has dc 
saber que hace seis meses me llenaste de injurias. - ¡Seis meses!... 
contestó el infeliz cordero; ¡pues si no tengo más que cincol ­
Bien; entonces seria tu padre ... », y arrojóse sobre su codiciada 
víctima y la devoró. 

Cllando los fuertes se empeTian en tener l'azrín, ¡pobres de los 
débiles! 

En las páginas de La Rerzaixellsa de los años 1884, 
1885 Y1886 Yen las de lallustració Catalana de este úl­
timo, aparecieron unas traducciones catalanas en verso 
de seis poesías de Aristóteles Valaoritis ('Apta'to'té):~~ 

13 
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Bo:AC((J.lpC'tr¡~, 1824-1879); el aedo más inspirado y me­
jor comprendido del pu'eblo entre los que han cantado 
los preludios de la revolución griega, el período épico 
de la Grecia rediviva, « la aurora de la libertad y el 
comienzo de la guerra de la independencia». Las com~ 
posiciones de Valaoritis se distinguen por su carácter 
patriótico y por la abundancia de imágenes y de com­
paraciones poéticas; y con las de Solomos, cuyo pane­
gírico hizo el propio Valaoritis, despertaron el senti­
miento nacional del pueblo griego, recordándole las 
tradiciones, las leyendas y todas las reliquias de la 
lengua vulgar, que son el mej or testimonio de la co­
munidad de origen de los helenos y demuestran que la 
dominación extranj era no ha conseguido aniq uBar su 
raza (1). 

El intérprete, Francisco Bartrina, asimilándose las 
hermosas cualidades del original, nos ha dado una tra­
ducción que, si bien no es directa (2), puede contarse 
entre las más aceptables de las que tenemos en nues­
tra lengua materna. 

He aquí los títulos de las mencionadas poesías : 
Alegoria, Katzantonís, La fugida, L'arbre caigut, L'apa­
regut, Astrapojannos. Sirvan de muestra estas cinco 
estrofas de 

LA FUQIDA 

- ¡Un cavall, L111 cavaJl, Omer Vl'ioni! 
Un cavall, que'ns empaita tot Sou1í! 
No corre com eix poble lo dimoni 

ni'l vent fa més camí. 

(1) JUl.lETTe L...MBER : Poeles grecs contemporaíns. Par!s, 1881 (pági­
nas 271-291). 

(2) Bartrina, en una nota de la poesía L'aparegut, declara francamente 
que no tradllce el texto original: "Vaig llegir - dice - una traducci6 francesa 
d'aquesta poes(a de Valaoritis ja fa tempSj i, com tinc molt poca memoria, !lO la 
recordo ben bé. Det iIllllutir-l/O per si aquesta traduce/á per¡llés de poc fl'tlel n. 
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¡Un cava/J, un cavall, que ja'ns alcancen 
aqllcixos llops que vomita l' Infern! 
DeIs alterosos chns cap aqlli avancen 

amb son bramar eterno 
¡Fugim, Omer!... Per lm cavall venguera 

I'anima i tot que'm va donar 111011 DeH ... 
Ja aglIaita allí, tot brut de polsaguera, 

Lambós, l'ellemic meu. 
¿No'l veus junyint sa formidable Ilan~a'? 

¡Jo si que'l veig, com si vcgés la Mort! 
Ja'l bra~ aixeca, i cap a mi I'avan~a 

pcr a al'l'cncar-me el coro 

A Janina entra AIi, a la matinada, 
boig, rcmatat, cridant pCI' tot: ¡Socós! 
Diu que fins que sa vida fotl finada 

vegé'l bl'ac; de Lambós. 

El infatigable y erudito escritor Eduardo Toda, en 
su artículo Memnón a Tebes, la noveNa d'un deu par­
lant, fechado en Ermonthis (Alto Egipto) a 18 de 
febrero de 1886 y publicado en La Renaixensa (1), tra­
dujo al catalán siete de las inscripciones griegas gra­
badas en los miembros o en el pede;;:tal de la estatua 
de Amenhotep JI I; la cual, como es sabido, vino al 
suelo durante el terremoto del año 27 antes de Cristo 
y desde entonces dej aba oír, al salir el sol, un sonido 
melodioso, figurándose los griegos que la estatua re­
presentaba a Memnón, que saludaba a su madre, la 
divina Aurora. 

Las mencionadas inscripciones son las de Fllnisu­
lanus Charisills, Gemellus, Trebulla, Aponius, el poeta 
Asclepiódotos y la poetisa Julia Balbilla, que acompañó 
al emperador Adriano y su mujer Sabina. He aquí la 
de Asclepiódotos y la primera de las de Balbilla: 

(1) La RmaíxellsQ, any XVI (1886), págs. S9-96. 
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Sill1igucs, oh Tdis, la que vil! en la l1Iar, que J\1elllllóll respira 
encara i que calentat per la flama maternal, aixeca sa veu sonom 
al peLl de les 1l1ontal1yes Iíbiques d'Egipte, en lo Iloc que Tebes 
amb ses helles portes és separada d'elles pe!' lo Clll'S del Ni\. MCll­
tres que ton Aquiles, abuns scelent <.le cOl1lbats, queda per sClIlpre 
IIlllt en los call1ps deis troians i en Tessalia. 

Ja sabía que I'cgipci Mel1ll1ón, calcntat pels raigs del sol, 'feia 
oÍ!' sa vcu sortida de la Imlra tebana. Havent vist Adriit, lo reí 
del 11\011, abans la sortida del sol, Ji dona'l bon día tant bé COlll 

poclla fe¡·ho. Pero quan lo Titan, lIel19él11t a través los aires sos 
blancs cavalIs, ocupa la segona mcstl1'a de les hures, Mellll1ón cloná 
ele HOLl 1111 so agut COI1l lo d'Ull instl'tllllent d'aram, y pie el'alegría 
parJá de nOll per tercera vol tao L'cmperaclol' Adl'iit saludá Melllnón 
igual número de vegacles, í BaIbil-Ia, escl'igué i composa aquestos 
versos ella mateixa per a mostrar tot lo que vegé i sentí. Ha sigut 
cviclent per tuts quc'ls dcus estimen I'emperador. Mos avis pia~ 
dosos, lo savi Balbil-llIs i Antiochus te saludaren talllbé. Balbil-Ius 
nasqué cI'una mare de sallg rcial, d' Acmé, i'I pare ele SOI1 pare era 
lo rei Antíochus. D'ells tinc la noble sang que corre per llIes WI1l!S. 

PaSsHllts, Ileglu aquestes I'atlles, que SOI1 ele Balbil-Ia. 

1887 Al poeta y bibliófilo mallorquín Miguel Victoriano 
Miguel Amer le debemos un apreciable ensayo de interpreta­

Victoriano 
Amcr 	 ción de la épica clásica en hendecasílabos libres, que 

hizo sobre dos fragmentos de la lllada (publicados en 
1887 y 1889), Yel comienzo de la Eneida. 

Los fragmentos de la !liada comprenden la escena 
más tierna y la más patética de todo el poema, a saber, 
el Comiaf d'Héctor i Andrómaca (canto VI, versos 390­
406) Y el Rescat del cadaver d'Hécior (canto XXIV, 
versos 468-571) por el desgraciado Príamo, que dirigió 
a Aquiles una plegaria que descuella entre las más su­
blimes que hayan salido de humana boca. 

Amer, que sentía la belleza de los mencionados 
fragmentos, los ha vertido cuidadosamente y casi siem­
pre con gran fidelidad. Si la traducción fuera más 
reciente, quizá le censuraríamos por no haber dado 
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terminación catalana a nombres como Eeciofl, Scamllll­
dríos, Plllfón, Olimpo, Pafroclo, Ideos, etc., y por haber 
usado la forma galicana cilicians; pero en aquella 
época era frecuentísimo aceptar la forma castellana o 
francesa para los nombres griegos. Tampoco estuvo 
muy acertado en la versión de los epítetos, que son en 
Homero el leit-l11ofiv de personas y cosas: así traslada 
SÜx:tt¡.t.évCG~ ')(,CG1;' &ytH6;~ (canto VI, verso 391), per carras 
d'admirables edificis, siguiendo sin duda la inexacta 
interpretación de M. Leprévost; suprime la palabra co­
rrespondiente a ít:ó'tv~a (canto VI, verso 414) que califica 
a madre; traduce por célebre el adj etiva sUVatS1;rXtú(jCGV 

(canto VI, verso 415) ; pone solamente Aquiles, cuando 
en el original se lee ít:006:P')(,'1~ oi:l)~ 'AXt)J,súG, el divino 
Aquiles de pies ligeras (canto VI, verso 423); omite 
la versión de ')(,opufJCG(o),o~ (canto VI, verso 440), que es 
una de las palabras griegas más difíciles de traducir; 
y cree equivalentes a Lltl)1;p6Cfi~, epíteto que Príamo da 
a Aquiles (canto XXIV, verso 553) las palabras jill de 
Júpiter, cuando al rey de Troya le constaba que 
Aq uil es era hij o d~ Peleo y de Ja ninfa Tetis. Algu·. 
nos versos no están interpretados dehidamente, como 
el 391 y los 465 Y 466 del canto VI; pero en gene­
ral la versión es tan fiel que el mismo deseo de ajus­
tarse al original cohibió la libertad del traductor, 
privando a Su obra de 1as perfect as cualidades que 
requiere una versión del más grande de los poetas. He 
aquí, como muestra, la versión dela plegaria del an­
ciano Príamo al impetuoso Aquiles (versos 485-508 
del canto XX IV de la litada) : 

Príam Ji fa ladoncs aquesta súplica: 
« De lo ten pare fes recOl'd Aquiles 
igual aIs dens ;ja vell COl11 jo se troba 
sobl'e'l tenue fatal de la vcllesa. 
A l'entorn sos veíns té tal vegacla 



1888 
Albino 

Mencllrlnl 

-102 ­

qui I'amenacen i níngú quí'l puga 
del pcrill de la mort ja deslliurar-Io. 
Mas al manco ell sabent que ets pIe de vida 
se'n alegra en son cor i espera veure 
tots jorns lo seu car fill tomant de Troía. 
1 jo, ai desditxat, fills val erosos 
aqui tenia i ni un tant soIs me'n resta. 
Eren cinquanta los qui pare'm deien 
quan d'Acaia los fills aquí a1'l'ibaren, 
dinou d'un rneteix sí, los altres foren 
infantats per mes fembres estrangeres 
en 1110S palaus. Mars impiadós va dur-se'n 
la major part. 1 l'únic que'm restava 
Ilion i mon reialme per defendre, 
Héctor, quan per sa patria combatía, 
tu me I'has mort. Per ell és ma vinguda 
vers les nallS deis aquells; per rescatar-lo 
tresors te duc sens nombre. Tem, Aquiles, 
als deus, i de tOIl pare fent memoria 
de mi ten pietat. Més que eH encara 
jo só de planyer, perque no hi ha en la tena 
ningún altre mortal que aixó patesca 
com jo fins a besar la 111ft de ¡'home 
qui ha mort IUon fUI.)) 

. Així digué i Aquiles 
cOll1ll1ogut pel record de lo seu pare 
casi fins a plorar, la ma de Priam 
toca tot suaument i va apartar-lo. 

En 1888 imprimióse en nuestra ciudad una tra­
ducción castellana en verso de las epinicias de Pín­
daro, hecha directamente del griego por Albino Men­
carini, súbdito italiano que obtuvo carta de naturaleza 
en España e ingresó en nuestro cuerpo diplomático, 
y publicada por la viuda-la señora Ida Pierotti - en 
obsequio a la memoria de su difunto esposo (1). 

Poseía Mencarini once idiomas, entre ellos el latín, 

(1) Odas de P!ru!aro, traducidas en verso por don ALBlNO MEN:CARINI.-­

Barcelona. Imprenta La Renaixellsa, 1888. 
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el griego, asf clásico como moderno, y el sánscrito. 
Hizo diferentes traducciones de autores griegos y se 
ocupaba, al sorprenderle la muerte, en trasladar al 
castellano el poema sánscrito Nala. Jamás, dice SLl 

viuda, quiso dar a la estampa ninguno de sus trabajos 
literarios, a pesar de dedicar al estudio todo el tiempo 
que le dejaban libre las ocupaciones de su cargo. 

Su sistema de interpretar se basa en un respeto 
grandísimo y hasta excesivo, como lo reconoce el mismo 
traductor, a la obra original: « He traducido con fide­
lidad tan escrupulosa- dice -" que hasta en la forma de 
las odas me he propuesto imitar el modelo, en cuanto 
lo haya consentido ·la diversidad de idiomas y de ver­
sificación; de suerte que cada oda contiene igual nú­
mero de estrofas y cada estrofa igual número de ver­
sos que el texto... Efecto de este anhelo, que podrá 
ser tachado de nimio y casi pueril, de reproducir el 
original con toda la fidelidad para mí posible, quizá 
haya sido el que en varios casos, por la extremada con­
cisión de las frases, deje algo obscuro el sentido y poco 
fácil el verso... )) Y no es otra realmente, la crítica que 
puede hacerse de su labor, la cual nos recuerda - aun­
que no sean totalmente parecidas aquellas versiones 
de las que pudo decir un célebre humanista español 
que eran obra de geómetra más que de poeta. 

La traducción de Mencarini va precedida de una 
Noticia acerca de Píndaro, donde se hallan traducidos 
el fragmento 68 de Safo, según la numeración de 
Bergk: 

Tú morirás y ninguna memoria quedará de ti porque no po­
sees las rosas de laPoes!a, irás ignorada al Orco, y nadie te verá 
más, una vez sumida en las tinieblas que envuelven a los obscuros 
esplritus. 
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y los versos 63 y 64 del canto IX de la lllacla, que sin 
duda por error material se atribuyen él Hesíodo: 

Ni familia ni hogar UeHe el i1l1pío 
qlle pro1l1ueve intestina, hórrida guerra. 

He aquí, como muestra elel trabajo ele nuestro di­
plomático, la primera estrofa de la Olimpiónica 1 : 

Bien supremo es el agua, y tal fulgura 
el oro entre magnificas riquezas, 
cual vivísimo fuego el1 noche obscura. 
Si atléticas proezas 
cantar quieres, empero, oh mrmen Célro, 
ni de dla en sereno firmamento 
asÍJ'o verás más claro 
que el sol, ni otro argumento 
más digno de inspirar tus melodías 
que la olímpicél lucha Ilallar podrías j 

desde la cual en réluc!o vuelo siente 
venir el himno altísono 

"c1e los vates la mente; 
parél que den gloria al divo 
hijo de e¡'OnO, en cántico festivo, 
los que al noble, al dichoso 
hogar aClIden de Hierón glorioso ... 

El doctor Enrique Soms y CasteIín, natural de esta 
ciudad, discípulo que fué de los profesores Garriga y 
Bálari, traductor al castellano de la Gramática de 
Curtius, autor de una colección de prosistas griegos, 
Catedrático de Lengua griega de la Universidad de 
Salamanca y luego sucesivamente de las de Sevilla, 
Zaragoza, Madrid, Barcelona y Madrid; nos ha· de­
jado en un volumen de la Biblioteca clásica, la versión 
de las Helénicas, de jenofonte, y la del capítulo VII 
del libro Irl de los Memorables de Sócrates, del mismo 
antor. 
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H abicndo sido Soms y Castclín tlll experto hele­
nista, ya se comprenderá que la versión es directa del 
original. Dice el traductor que su ideal era trasladar 
no solamente las ideas de Jenofonte, sino también 
la galanura de su estilo; pero que se dará por satis­
fecho si el público le reconoce su propósito de que la 
traducción sea ajustada al originaL 

Esta traducción que S0111S llevó al cabo antes de ser 
Catedrático de griego, no se distingue ciertamente por 
sus cualidades estéticas; pero es muy fiel, si se excep~ 
túan algunos pasajes como aquel en que interpreta 
oU(jl'l oaoúalXt~ aty,ocn· '1r:1.uaCv (en latín; cwn navibus 
dllodeviginti) por COIl veintidós naves (pág. 2. a), en 
vez de con diez y ocho naves; y aquel otro en que 
pone en castellano la oración compuesta r.o:po:xa),eús1:o 
CÚ)1:0~~ o'n iv~yX"~ a~"r¡ XIXl vcw!J-!Zxe1'1 XIXL 'ita~of-lO:Xs~'1 xcú 
'tSlX0!J-IXxstV diciendo manifiesta la necesidad en que se 
Izallan de combatir por tierra y bajo los. muros, donde 
110 se interpreta el verbo vcw!J-r:l.xstv (combatir en naves), 
y se da a r.r:l.pr:l.lte),eústo un significado menos preciso del 
que tiene en griego. También es chocante que al escri­
bir los nombres de las deidades, Soms acepte ya la 
florma griega (Poseidón , pág. 107; Zeus, pág. 245); 
ya la correspondiente latina (M ¡nerva, pág. 26; Jú­
piter, pág. 132); ya las dos juntas, cometiendo un 
singular pleonasmo que nunca habíamos hallado en 
ningún traductor (Minerva Atenea, pág. 2; Arte­
mis Diana, pág. 10). En cambio, la traducción del 
fragmento de los Memorables, que puede leerse en 
una nota del capítulo IV del libro II de Las Heléni­
cas, es un precioso modelo de esta especie de trabajos. 
Helo aquí: 

Viendo Sócrates que Cármidas, hijo de Glauco, hombre ador­
nado de toda clase de méritos y superior en Í11tlcho a todos los 
políticos de su época, no se atrevía a presentarse ante el pueblo 

14 



1893 
Antonio 
Bulbena 
y Tosell 

- 106­

ni él ocuparse en los negocios ele] Estado, le dijo: - Oye, Cánnidas, 
¿cómo juzgarías a un hombre que siendo capaz de ganar coronas 
y premios en los juegos y conquistar de este modo un nombre 
glorioso y hacer en la Grecia más ilustre a su patria, rehusara e'l 
combatir? - Claro es que sería un hombre afeminado y cobarde. 
- ¿Y si un ciudadano capaz de engrandecer a su patria y de lIe~ 
narse de gloria, dedicándose a los negocios públicos, rehusase 
hacerlo ¿no estaríamos en nuestro derecho llamándole también 
cobarde? - Acaso; pero ¿pOI' qué me diriges esta pregunta? ­
POl'quc me parece que a pesar de tu mérito, retrocedes ante los 
negocios, cuando por tu calidad de ciudadano, tienes el deber de 
tomar parte en ellos. - Pero este mél'ito, dijo Cármidas, ¿en qué 
ocasión has podido reconocel'lo para que tengas de mi opinión 
tan favorable? - En tus conversaciones con nuestros politicos, 
pues si te comunican algún asunto, veo que les das buenos con~ 

sejos, y si cometen alguna falta les reprendes con justicia. 

El ilustre publicista Antonio BlIlbena, que tanto 
sobresale por sus estudios de la lengua catalana, en los 
cuales ha tomado por maestro al doctor Balari, y por 
sus léxicos (( endrefats als comptats devots de la nosira 
llengua materna, esporgada d'adlllteracions e ingerencies 
forasteres»; deseoso de traer a nuestra literatura regio­
nal algo de la antigua Grecia, ha traducido al catalán 
los versos 390-496 del canto V 1 de la llíada .de Homero, 
o sea el Comiat d'Héctor i Andrómaca, y 29 fábulas es­
cogidas de Esopo, que dió a la estampa el año 1893 en 
la Biblioteca selecta1 llamada así por su fin que no es 
otro que « donar a llum un assaig de selecció en La forma 
més apropiada aL nostre idioma, cuidant-lo depurar de 
tota influencia estranya i corruptora », 

El fragmento de la lliada no ha sido trasladado di­
rectamente del griego; no obstante, la interpretación 
suele ser muy aceptable. El lenguaje y estilo del texto 
catalán, imitados de los clásicos, revelan un purista 
de nuestro idioma. Puede afirmarse que la traducción 
de B ulbena fué la mej or de las qlle se habían hecho 

.¡ 
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indirectamente del griego a la lengua catalana. ord la 
exhortación de Andrómaca a Héctor : 

({ Desventurat, la teua valor te perdra; ni tens pietat del telt 
fill, encara infant, ni de mi, malastruga, qui prompte enviduaré: 
car ben tost los grecs, tot-d'una scometents, t'occiuran. Privada 
de tu, més me valdría esser colgada al sí de la terra : car, aprés la 
teua mort, ja no hamé consolació, mas congoixes. Jo no tinc pare 
ni mare venerable: mon pare fou 1110rt per lo diví Aquiles, qui ha 
destroit Tebes, la molt poblacla ciutat clels cilicians, el'excelses 
portes. Puix que mata Eécion, 110'1 despulla, car sobirana temor 
li'n entra dillS lo cor: empero va cremar-lo en sa mirable arllladura, 
Ii al~a part clemunt una tomba, e les boscanes nimfes, filles de 
Júpiter abrigant I'egida, vallejaren-Ia d'olms. Los set germans 
que, el'una part, dins los palaus jo tenia, tot8 en un sol jorn anaren 
afer stada ab Pllltó; cal' lo cliví airopede Aquiles a tots dona 
mort, al costat deis fextlcs bous e de les blanques ovelles. Nores­
menys la marc, qui regnava al peu ele la Hipoplacia coberta de 
boscuries, aprés que la llagué ací amenada ensems ab les re9agades 
riqueses, la deixa lliure, havent rebuda una grossa l'eel1l~ó: empero 
la sagetaire Diana en lo pairal palau la mal-ferí. Per que Héctor, 
tu ets per mi un pare, una mare venerable, un germa, e aiximeteix 
un marit a la flor del jovent. Ara, clones, tingues pietat i roman 
ad dalt de la torre, per dubte de que 110 faces ton fill orfen e la 
muller vidua ; disposa la teua gent prop de la figucra borda, per 
011 la ciutat és més accessible, essent-ne lo mur avinent de saltar. 
Endret alla vinguts, ja tres vegades atemptaren d'entrar los més 
valents, abclós Aiacs, lo strenuu Idomeneu, los Atrides e I'agosarat 
fill de Tideu, sía que pe!' ventura algún espert adevi a90'ls acoll­
sellas, sía que certament obelsscn per lo 11m coratge empeses.» 

Las fábulas de Esopo han sido elegidas y traducidas 
con gran discreción y acierto. Todas las que traslada 
Bulbena han pasado al Folklore de los pueblos moder­
nos y, como dice Sebastián Farnés, la de Lo GOf e lo Llop, 
que probablemente recogió Esopo de la tradición local, 
se halla pura en el Folklore ruso y algo modificada, 
por no decir mejorada, en la rondalla catalana de La 
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Cabra tI L/op o Lo L/op i la Ovelhl (1). La siguiente es 
un verdadero modelo de exactitud en la interpreta­
ción y de castizo lenguaje en el redactado: 

LA FORMIClA y LA COLOMA 

Una Formiga qui tenía sct, havcnt aval!at a una fOllt e veent-se 
arrastl'acla per la cOl'J'cnt, cuidava ofegar-se. Una Cnloma que se'n 
adona, arrenca una brauqueta e gita-la dins la font. La Formiga 
su posant-s'hi da111unt fot1 salvada. Ben tost aprés UI1 ocellaire, 
aparellades les vergues, ané\va per agafat' la Coloma. Pel'() la For­
miga qui ho va veure, mocega lo pet! del cas;ador, lo qual, expcri­
mentant dolor, llen9a les vel'gues, e feu fugir encontinent la Co­
loma. 

E aixi, detl h0111 mostrar-se agrait aIs seus bcncfactors. 

El elegante escritor y eminente crítico artístico y 
literario Joaquín Cabot y Rovira, publicó el año 1897 
en La Veu de Catalunya (2), la versión en prosa cata­
lana de La jove esclava; poesía de Aristóteles Valaoritis, 
la cual, como dice el traductor, es una alegoría de .la 
Grecia aun no redimida. Creemos que la versión no es 
directa, sino del francés, y parece confirmarlo el hecho 
de llevar en francés el nombre del autor (Aristote). Con 
todo eso, es apreciabilísima, como se puede ver por el 
fragmento siguiente: 

LA JOVE ESCLAVA 

Desplega tes aJes, ma tendra coloma, tu vas afer per mi un 
Ilunya viatge. Tens molt llarg caml a recorre; tu marxarils sola. 
Obra tes aIes, i que Déu facompanyi. 

(1) Véase el artíclllo Lo Llop e la Opella y I~tcr[tica de la tl'aducch\n de 
Esopo del sClior Bnlbena, por Sebastic\n Parnés, en La Vell ¡le Catalllll.1'a, 
lS91, pág. 473; Y 1893, pág. 316. 

(2) Pílginas 9 1 Y 92. - Pité publicada esta traducci<ln con motivo dI) 
las ll1anifestacione~ en favor de la iS[1\ de Creta y va precedida de un artículo 
sobre Los poetes nacfonals de la Grecia, en el cual se lH¡bla de So lomos y de 
Valaol'itis y se traducen Hilas Iínc,ls de obras de este último y de Yelllcniz. 
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QUall Iwuras travessat els nllvols i arribaras a les regiom; aOll 

rcgna el lIamjJ, guarda't molt bé de deixar cremar lo fil que lliga 
ma carta; que't cauría, i Ilavores jo fora perduda. 

Quao, des de dalt del cel, vemas les Ol1es eScu111antes cstre~ 

llar-se amb furia i fer tremolar les platges, guarcla't 1110lt bé, 1ll01l 
aucell fidel, d'acostar-t'hi massa, puix les perfides oneS 111ulJaríell 
lo plec que portes. 

Les ones no tenen pietat, SOI1 insaciables, se't tiraríen él sobre 
per a absorvir les llagrimes cspargides en lo paper que jo't confío. 
Ah! ¡primer morir! 

1si en ton call1Í, 111a fedcl col ama, trobaves, anant per los aires, 
UIl día de primavera, les tristes orenetes, 110 t'oblidis pas de salu~ 
dar-les, donant-las-hi, en nom mell una dol~a besada. 

Diga'ls alla 00 soc i diga'ls COI\1 lo l11eu COI' esbatega, COIll ma 
joventut se mal'ceix dintt'c l'harem tmc; diga'ls ql1e no s'oblidin 
Ims de 111a finestl'a i que vinguen aprop l11eLl a fer son /liu ... 

El conocido escritor J. Vidal y Jumbeti, q uc en el 
semanario La Veu de Catalwlya nos dió a conocer 
un gran número de cuentos orientales y de leyendas 
de Tolstoi, de Carmen Sylva, etc., publicó el año 
1897 una traducción catalana del cl1ento popular griego 
de Marianna Campúroglus (Ka¡.t1toúpoy),ouG) La reina 
de les Oorgones. He aquí su comienzo: 

Una vegada hi havía t1l1 reí i una reina que teníen un mI. Los 
reís eren 1110lt bons pel'<)'1 fill un estrafaJari. En lo mateíx palau 
hi vivía també'l visir junt amb son fill. Tut lo que de dolent o 
lIeig era el fill del rei, era de bon xicot i guapo el fill del visir. Lo 
fill del rei soIs pensava en la manera de mortificar al fill elc visir. 
Aquest !loi va anar un día a ca~ar alllb son l11estre. Tot ca~ant va 
veure en un camp una hcrmosíssima ploma d'or, i digué él l1'aquest: 
¿Puc cmportar-me aquesta hcrmosissima ploma cI'or? 

- ¿Que vals quc't diga, fill me u? ¡'espangué'l mesÍl'e. Si te 
¡'emportes te'n penediras, i també te'n penediras si no tc I'em­
portes. 

¡Ahl contesta'l Iloi, si de tates manercs llIe'n haig de pene­
dir, tant se val que me la emparti, doncs que la ploma n'es molt 
hel'lnosa. 

Baixá de cavall, agafa la ploma i se la posa al cap .... 
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1898 Apóstol del humanismo en Cataluila es el doctor 
Arturo 

Mllsrlera Aliuro Masriera y Colomer, poeta inspirado, catedrá­
y Colomer tico eminente en el cual la erudición se hermana con 

las facultades estéticas que parecen patrimonio de su 
ilustre familia, y admirador entusiasta de las litera­
turas clásicas; cuyo estudio recomienda ya en aca­
bados discursos sobre la influencia de las letras grie­
gas y romanas en la escultura y en las obras maestras 
de la literatura contemporánea, ya en estudios crí­
ticos de Horacio, Marcial y Séneca, ya ofreciendo a sus 
discípulos l.a Poética de Aristóteles en forma de diá­
logo, ya trasladando al catalán la /liada de Homero) y el 
teatro de Esquilo. 

La traducción de la /liada, «fruit de molts anys d'en­
tusiasme pels estudis flel-Iénics », la emprendió Masriera 
para prestar un buen servicio a nuestras letras regio­
nales. El mismo traductor nos explica el método que ha 
seguido en su labor: «He fet feina d'flel-lenista entusiasta 
que agafa el text original, ti dona la versió més escaienta 
i exacta, l' emmotlla dintre la caixa de la forma metrica 
i amb lealtat d'artista i d'amador de la veritat, confessa 
a cada pas, en una nota, la dificultat d'ensopegar una 
versió exacta o de donar una idea fedel del pensament de 
l'original ». 

Como esta traducción de la lHada es la única di­
recta que tenemos en Cataluña, por haber desapa­
reCÍao la inédita de Montserrat, y la podemos juzgar 
por los versos 751-867 del canto XVI, que han sido 
publicados primeramente en el Calendari catala pá 
a l'any I90o, luego en el Boletin de la Real Academia 
de Buenas Letras (1), y, finalmente, en un volumen 
j unto con otras poesías originales del traductor; hare­
mos breves observaciones sobre la misma, para que los 

~. 

(1) Boletl/l de la Real Academia de Buenas Letras, año III (1903), nú· 

mero 12 (tomo 1I, pág. 171). 
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elogios que se merecen tanto ella como la de Esquilo, 
no parezcan adulaciones al compañero eximio, ni pro~ 

dueto de nuestra simpatía hacia el Mestre en Gai Saber 
que considera el clasicismo como la base de la verda~ 
dera cultura literaria. 

Para traducir a Homero, Masriera emplea los hende~ 
casílabos agrupados de cinco en cinco, y hemos de confe~ 
sar que no es ésta la forma más apropiada. La facilidad 
que para la narración dan los hexámetros, desaparece 
al j untar los hendecasílabos, y con la rima pierden los 
versos catalanes toda la semejanza que pudiesen tener 
con los helénicos. Comprendemos que se quieran tra~ 

ducir en verso los poetas clásicos, aunque no lo con~ 

sideramos recomendable porque casi siempre quedará 
malparada la fidelidad; pero, si así se hace, imítese 
la forma del original, siguiendo en lo posible las reglas 
de la métrica grecolatina, como lo intentaron Goethe, 
Voss, Longfellow, Card ucci, Sinibaldo de Mas, y re~ 

cientemente nuestro Maragall y el joven poeta Riba y 
Bracons; o, por lo menos, acéptese el hendecasílabo 
libre, como lo usaron en la traducción del mismo Ho~ 
mero, Gonzalo Pérez y Gómez Hermosilla, pero no se 
formen con los versos nuevas unidades métricas, ya 
que jamás las formó con los hexámetros ni la epopeya 
griega ni la romana. 

Tampoco es recomendable el sistema de aceptar 
varias nomenclaturas para las deidades, pues a unas 
se las designa con el nombre griego (Zeus), a otras con 
el correspondiente a la mitología latina (Latona), y a 
alguna con el suyo propio, pero con una terminación que 
no es ni griega ni latina (Apol~lllS, en griego 'A1t6)..).,wv, 
en latín Apollo). 

Zeus i Apol~lus t'han dat en aquest dia 

De Latolla amb lo fill cantal] victoria. 
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Además, como suele ocurrir cuando un poeta tra­
duce las obras de otro, Masriera no se limita a ser el 
intérprete de Homero, sino que, aguijado por su rica 
imaginación, conviértcse a veces en su colaborador, 
usando expresiones e imágenes que en vano busca­
ríamos en el texto original. ASÍ, por ejemplo, dice que 
al c1isputarse el cadáver de Patroclo griegos y troyanos, 

lluitaven cos a cos, amh crits i fressa 
len! estrelllir d'esg/a; als propis deus 

expresa la idea de aniq uilar una ciudad, con estas pa­
labras: 

iPntroc le! ¿Tu't pel1saves dcsscguidn 
tomar nostra ciulaf en camp de mori? 

atribuye a Héctnr la frase ele que Aquiles aconsejó a 
Patroclo 

... all1b cor de tigre ensl/perbit 

pone en boca delmis11lo Patroclo las siguientes palabras: 

Jo contra vint /Ji lluitaría éll1lb gloria 
que ma lla/1fa i mos punys no volen ¡OH 

e interpreta de una manera inexacta o anfibológica los 
últimos hexámetros del canto XVI, en los cuale& se 
habla de Héctor : 

Deixava al mort tambat boca tctrosa 
i ll1t1ntava al costat d' Automcdont, 
tenia set de Iluita més gloriosa 
i'ls cavalls de Peleu, de clin hermosa, 
cntre pol5 se'l van dur vet's l'horitzont. 

Mas al lado de estos defectos, de poca importancia 
y casi inevitables en una traducción poética, son en 
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gran número las bellezas de que está esmaltada la obra 
de Masriera. ¡Qué gran cuidado en conservar el carác­
ter del poema, escogiendo palabras y expresiones ca­
ta:lanas que en concisión y energía sean equivalentes 
a las griegas; qué aire tan homérico el que se ha dado 
a los discursos, cuánta habilidad en traer a nuestra 
lengua materna las magníficas descripciones del ori­
ginal! Oíd cómo nos refiere el encuentro de Patroclo 
y de Héctor junto al cadáver de Cebrión : 

Aixis parla Patrocle i embestia 
al héroe Cebl'ión com un Ileó 
que's tira foil a dins c\'una establia 
i, lIuitant fent carnatge, amb valentia 
mort batallant amb lo mateix pastó. 

Héctor, per altra part, descavalcava 
i él terra aferma'ls peus i, pit a pit, 
per lo cadavre de Cebrión lluitava, 
com quan un isart 1110r, amb ira brava 
dos lIeons se'l disputen amb dalit. 

Aixi els dos mestres en la lIuita fera, 
Patroc1c i Héctor, per salvar el cos 
de Cebrión, valents a la carrera 
c\esitjaven ferir-se, al9ant emera 
de mort horrible el ferro sanguinós. 

Muy apreciable es esa traducción de la /líada, pero 
nos parecen superiores a ella las que del Prometeo y los 
Persas de Esq uilo ha publicado el mismo escritor, quien 
dice en el prólogo: ((La nostra versió, sense ser ad verbzzm, 
ni molt menys, és tant jedel com hem pogut. Hem pre/erit 
adoptar sovint ww expressió vulgar i casolana, entant que 
jos jedel, a deixar la idea de ['original o con/osa o tnzn­
cada... » Y, en efecto, los versos que al azar hemos co­
tej ado con los correspondientes de Esquilo nos dan 
integro .el significado~ y conservan toda la fuerza de los 
originales, la forma métrica e~ la má~ adeGuada y con­
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venientc, y en cuanto a las excelencias del lenguaje 
podrán apreciarse en el siguiente fragmento en que se 
describe el acto de acometer los griegos a los persas 
en la batalla de Salamina (Bls Perses, versos 386 
a 401) : 

Després que'l jorn, de cavalls blancs en ales 
vingué esplemlent, portant la llum i vida 
per tota la regió, sentim de sobte 
remors de grecs imponent i altívol 
com si en les festes deis pealls c1al11essin 
totes les costes d'aquell mar. Sonaven 
los cingles i penyals, i a tots els barbres 
tal esglai nos prengué, que allí perdérem 
pe!' primer colp coratge i esperan~a. 
No cantaven els grecs cOn! si fugissin, 
sino com qui s'acosta a la victoria. 
Lo ressó de la trompa els encenia, 
i de sobte lIurs rems batent a l'una 
les ones ronques de la mar, sonaren 
amb un compas esglaiado, i depressa 
eixiren imponents al davant l1ostre. 
El primer flanc deis sells amb orde i calma 
avel1~ava a la dl'eta, i li seguien 
totes les naus darrera ... 

Quien traduce a Esquilo de un modo tan magis­
tral, en versos harmoniosos y fáciles que parecen pro­
pios de una obra concebida por un catalán, a pesar de 
corresponderse muchas veces uno por uno con los ver­
sos griegos; y usando un lenguaje que, si no siempre 
purísimo, es en muchas ocasiones modelo de correc­
ción y de elegancia; bien merecido tiene el plectro 
de oro, como dirían los latinos, por la inteligencia y el 
entusiasmo con que populariza en nuestra tierra las 
inmortales obras clásicas. 

1900 El elegante escritor Pompeyo Gener dió cuenta el 
Pompeyo año 1900, en la revista joventut, de que el dodor Hans Oener 

Sprenkel había descubierto cerca de Alejandría un 
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papiro donde se hallaban transcriptos varios cantos fi­
losóficos que al parecer podían at ribuirse al neoplató­
nico Jámblico de Calcis. Nada podemos decir de la 
autenticidad del descubrimiento, ni de su traducción 
catalana, por no conocer el texto original (1). 

Al llegar al siglo xx comienza UI1 nuevo período 
del renacimiento clásico en nuestra· región. Los res­
tauradores del clasicismo se consagraron a perfeccio­
nar la ensellanza de la lengua griega, publicando gra­
máticas, crestomatías y léxicos, y formando algunos 
helenistas o helenófilos que tradujeron del griego, del 
latín, del francés o del castellano, algunas obras como 
las que acabamos de mencionar. La generación actual, 
que ya posee el instrumento de trabaj o, se dedica a 
enriquecer la cultura patria mediante el traslado di­
recto de las obras inmortales de la fecundante litera­
tura griega, y 110S da traducciones modelos ya de una 
producción científica, como la inmejorable de la Poé­
tica de Aristóteles, debida al Padre Ignacio Casanovas, 
S. J, con un estudio del plan del libro II, hoy perdido, 
que se reconstruye con la ayuda de los fragmentos 
salvados y de otros pasajes de Aristóteles; ya de todo 
un poeta redivivo, como la fiel versión de Menandro 
por el doctor Nicolau de Olwer, profundamente cono­
cedor de las literaturas griega y catalana; ya de una 
creación dramática, usando los metros modernos, 
Como la de la Eleclra de Sófocles, por el doctor fran­
quesa y Gomis, quien nos ha demostrado que se puede 

(1) No citamos entre los traductores de Jil scgundf\ mitad del siglo XIX 
al doctor José M,a Barberá, Pbro" Catedrático que fué del Institltto de Ta· 
rragona y autor de una versión de las poesías de.Anacrcollte en verso cataláll, 
que menciona en Slt Diccionario el señor Elías de MoJlns; ni a Mateo Obra­
dor y Bennassar, que según nos dicen tradujo también en verso catalán dos 
cantos de la lllada, por haber resultado infructuos¡¡S las gestiones hechas 
para dar con los correspondientes mantlscritos, 
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ser a la vez entendido humanista e inspit:·ado poeta; 
ya de una colección de poesías, en la misma forma mé­
trica' del origina!., como la traducción en hexámetros de 
los Hií1llzes 11Omerics, por el inolvidable Mal'agall j ya 
de tina serie de homilías de Santos Padres, como la 
debida a la experta y elegante pluma del Padre Ra­
fáel Oliver, Scll. P. Nuestros sucesores harán labor 
crítica y aprenderán de los griegos el sentimiento de la 
belleza, la euritmia, la 110blezade la forma y el secreto 
de la harmonía, con que el Renacimiento enalteció 
las literaturas medioevales. 

Un hecho importante en la historia literaria ha 
contribuido eficazmente a esa restauración clásica. El 
romanticismo histórico que poco antes de 1820 hizo 
su aparición en Cataluña, pasando después al resto de 
España, y siendo acogido en todas partes con gran en­
tusiasmo (1), nos hizo el inmenso favor de librarnos 
para siempre del neoclasicismo (2) o clasicismo bas­
tardo como le llama Mn. Costa y Llobera (3); de aquella 
poesía que era un juego de palabras, según Milá, y que 
con sus cánones rígidos y uniformes llegó a ser el ma­

(1) En 1837 decía El curioso parlal1tt (Mesonero Romanos) : ~ Si fuei'u 
posible reducir a un solo cco las voces todas de la actual generación europea, 
apenas cabe ponerse ~n duda que la palabra romanticismo parecerla ser )a 
dominante desde el Tajo al Danubio, desde el mar del Norte al· estrecho ~e 
Gibraltar >l. El Guardia nacional, afio 111, número 662 (1. 0 de octubre de 1831). 
Donde imperó más el romanticismo fué en la poesía. En la nove!¡¡ produjo 
La orfaneta de Menargues, de BOFARULL, [1I1ica obra walter-scotíana de nues­
tro renacimiento, como dice el doctor Jaiúle CoJJ ell, presbltero. La Veu de 
Catalunya, 1892, pág. 86. 

(2) Hablando del romanticismo, ha dicho Mcnéndez y Pelayo : « Las ten­
dencias distintas y aun opuestas hablan llegado a juntarse en una poderosa 
corriente de oposición al falso clasicismo que dominaba en Europa hacia 
siglo y medio >l. Horaelo en Espalla, volumen 11, pág. 199). 

(3) En la oda A Cabanyes, dice Mil. Costa y Llobera : 

Sublim nasqueres; mes la humana gloria 
te f(l1l negada, car la edat caduca 
del clasicisme bort, no comprcnla 

la cUlssica noblesa. 
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yor enemigo del verdadero clasicismo, que es libre en 
el fondo y en la forma pues, como dice Hegel, lo pro­
duce la actividad libre del espíritu individual cuando 
tiene clara conciencia de sí mismo (1). 

No ha de extrafiarnos, por consiguiente, que cuando 
estaba más en auge el romanticismo apareciese el 
primer poeta verdaderamente clásico, Cabanyes, y el . 
primer escritor que entre nosotros usó el ritmo cuanti­
tativo de la poesía grecolatina J Sinibaldo de Mas (2), 
y que el editor que más contribuyó a divulgar el ro­
manticismo, Bergnes de las Casas, fuese a la vez el 
profesor que restauró seriamente el cultivo de la len­
gua griega. Hubiérase dicho que se cumplía la teoría 
platónica según la cual todas las cosas proceden de 
sus contrarias (3), pero en el fondo ninguna contra­
riedad existía; pues si bien los prohombres del 
romanticismo catalán incurrieron en algunas equivoca­
ciones, como la de q llerer desterrar totalmente la mi­
tología (4) Y la de dar por muerto el clasicismo, lla­
mándolo el canto del viajero a las ruinas de Grecia y 
Roma (5), siempre respetaron y admiraron las obras 

(1) Cours d'Eslflétlque, pnr W-fl. HF.GEL, tmduit par M, Ch, Bénard, 
part II, seco 11. Introd. 

(2) Véase su Sistema musical de la lengua castellana y su traducción de 
la Eneida, en verso hexámetro, 

(3) PLATÓN: Fedón, c. XV. 
(4) «Pero llegó por fin el día en que levantaran su voz poderos1 los hom­

bres del gusto. Eran cristianos sin preocupnciones, eran entusiastas de las 
bellezas arUsticas, de que abunda su religión, y armando sus robustos b¡'azos 
con e.1 hach!\, hicieron añicos las gastadas imágenes de los dioses del Olimpo 
que ocuparan solas el templo de las bellas letras.... La literatura nada debe 
a la mitología sino sus atrasos. El cristianismo ha producido ya un Milton 
y un Tasso, y si no puede oponer otros poetas a Homero y Virgilio, e~, sin 
duda, por la misma razón de que todos sus hijos eran paganos en el e~cribir /l. 
La Mitologia, por J. RUBIÓ, El Vapor, n(lInero 171, de 16 de abril de 1837. 

(5) Nuestro pollgrafo Manuel Milá, tan prudente y justificado en sus 
apreciaciones, lo decía asI en uno de sus primeros escritos: u La Europa ha 
decidido la cuestión. Ha hallado verdad, novedad, belleza en los cuadros ro­
mánticos, y ha preferido a hermosas pero envejecidas costumbres, las que 
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geniales de las dos literaturas más hermosas de la an­
tigüedad (1). 

No creemos nosotros que un poeta cristiano haya 
de abstenerse del liSO de la mitología, ni que cometa 
el más insignificante pecado venial introduciendo los 
dioses gentílicos en sus creaciones, ni que el valor esté­
tico de un poema disminuya porque los personajes no 
hayan recibido las aguas del Bautismo. En obras de 
Santos Padres de tanta autoridad como San justíno, 
San Basilio y San Agustín, puede leerse que muchos 
sabios griegos conocieron alg(1l1 aspecto parcial del 
verbo divino y sus doctrinas - como la de Platón y la 
de los estoicos - no son totalmente distintas de las de 
Cristo (2), que el conocimiento de la literatura pagana 

más nos COllmueven, lus qtiC más convienen a nuestro coraZÓll, a nuestras creen­
cias, a nuestras necesidades,,; y, hablando de las tres poesías, neoclásica, clá­
sica y romántica, añadía: Puede lIanmrse a la primera, juego de palabras;f( 

nla segunda, poesía de los sentidos, y él la tercera, poesía del espíritu. Olvidadil 
enteramente la primera, reine la romimtica, siendo lu segunda un recuerdo 
de In bella antigUedad, el canto del viajero a Ins ruinas de Grecia y Roma ¡¡o 

Clasicismo y romanticismo. - Obras completas de don Manuel Mild y FOllta­
lIals, tomo IV, pág. 5. 

(1) "No queremos decir COIl esto que, como se ha dicho ya mil y mil veces, 
deban descllidarse las grandes obras de la antigUedad : el romanticismo venel'a 
también aqnelJas gig1\l1tescas inteligencias que la vieja escuela diviniza; con 
la diferencia empero de que así como estll última COl! SI! entusiasmo exclusi­
vistn sólo encuentra bello lo que los imita (o quiere imitarlos) la otra los ad­
mira sin pensar en seguir sus huellas servilmente)). - Literatura por J. R~" 
B16. - El Guardia N/leional, año lIJ, número 267 (4 de diciembre de 1837),. 

(2) ... oUx. /i'n tiAAó'>p.d e(m 'ta IIAei'twvo\j IMcírllC:t.~r.t 'tou XpLCI'tOU, tiA~: 
1Í't\ oillt Ea,>. 7tG!V't'!J QjJ.OLIX, Ula7tSp oullé 'ta 'twv &}.AUlV lhwt)(wv 'CI )(IX! 7tOL'!J'tWV, 
ltr.t! ouyypC(<:pá(¡)v' 11y.ct.o'to\j yd.p 't\'; a.7tG 1.L~pOI). 'Co!! a'lt€p~ct.'>LKO!l Oetou A6you 'to 
clUrraVS\; 6p61v, 'Y.ct.AW\; 6q;05r~IX'tO. - San Justino, Apo[og(a, 1, c. X lIt - Dice 
San Agtl>ltín: .Et primo volens osíendere mlhi, qllam resistas slIperbis, humili. 
bus autem des gratiam et qnantn misericordia tua demonstrata sit hominlblls 
via hnmilitatis, quod verbum cato jactlls esi ei habitavít ínter homines, procu­
fIlstl tníhi per qt\endam hominem inmanissimo tyfo tmgidum quosdam Pla­
tonicorum libros ex graeca lingua in latinut11 versos, et Ibi legi non quídem 
his vcrbis, sed hoc idem omnino multís et multipllclblls suaderi rationibus, 
quod in principio erat verlJum et verbum erat apud Deum et Deus eral verbum : 
hoc eral in principio apud Deumj omnla per ipsum tacla sunt el sine ipso jac­
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es una excelente preparaClOn para profundizar en el 
estudio de las Sagradas letras (1), que en los poemas 
clásicos se contienen gran número de hechos dignos de 
ser imitados por los fieles (2), y que las producciones 
de Homero son un grande y continuado elogio de la 
virtud y a la virtud conducen, salvo lo que es en ellas 
puramente accesorio (3). Pero no necesitamos recurrir 
a tan venerandas autoridades. Bastará para nuestro 
objeto hacer la debida distinción entre el criterio esté­

tum est n/hil, quod ¡acium est; ir! eo vUa esl, el vita erat lux llominwlI " el lllx 
in lenebris (([eel, el tenebrae eam nOIl conprel!cnderunt; ct quia homínis ¿mima, 
quamvis testimonium perhibeat de lllllline, non est tamen ipsa ¡umen, sed 
verbtun, Deus ipse, est Illlnen verum, qllOd inluminat ornnem horninem 
venientem in bune mundum; et quia in hoc mundo erat, et mundus per ellm 
faetus est, .et rntlndus eum non cognovit. (S. Agustini. - Con¡essionutn, 
lib. VII, c. IX). Corpus scriptorum eecfesiasticorum latinorum, vol. XXX 111, 
sectio 1, pars. 1. Vindobonae, 1896. Y en otra de sus obras más célc­
'bres : « Dicit ergo lile magnus Platolllcus (Plotinus), animam rationalem, .. 
non habere supra se llaturam nisi Dei, qlti fabricatus est l11ulldum. a quo ct 
ipsa fucta est : nec aliunde ilUs supernis praeberi vitam beatam et lumen 
intellegcntiae veritatis, quam unde praebctur et nobis; COllsonans Evangelio, 
ubi legitur Fuit Izomo missus a Deo, cuí nomen erat ¡olzan/leS,' hie ¡¡mil in 
test/monium, ut testlmonium perlziberet de lwnine, ut omnes crederenl pe,. eum. 
Non erat fIle fumen, sed ut testimonium perlziberel de lumine. Erat [umen ve­
mm, quod inl¡¡minal omnem /¡ominem veniel1lem in (¡u/le mundúm 1). (De 
Civltate Dei lib. X, C. 11). Corpus seriptorum eeclesiastícorum iatinorum, vo­
lumen XL, pars, 1, sect. V. Vindobonae, 1899, 

(1) El,; 61) 'toihov &youclL {leV lepo! MyoI, /)(' rl1tOpp~'CooV f¡fla~ ill1t¡¡;\aaúoV'tG~. 
"Ew~ y~ jl1)v Ú1tO 'tr¡~ 'Í¡AI'K.!O!b e1tO!lIolÍe~v 't05 ?dO()\l~ 't'Ij~ a\O!vo¡O!~ OCtl'twv oUX 
otóv n, ~v ádpo\~ 011 1t!iV't1¡ IlIEQ't7)lI6Ql'I, {!JCl1t5P ¿v crlllocr~ 't1O'\ xoc! lIoc"t61t'tpo\¡;, 
'tejí 't'ij~ 4\l/{'ij; 1í/l1~0!'t\ 'ttwl; 1tpoyl)11VO!~ÓI16eO!J 'toiJ¡; sV ':O¡,; 'tCW.'tlllOtG 'teZ. /la',t'toc¡; 
7tO~OtlllSVOtlb ¡.t,~110UI~!!Vol ... lIocl otov sv !íaO!;;~ -:;0'1 'Íj/,\()'1 (¡pav iO~oeá'l'teGj o!}-too,; 
wh$ 1t(.lool.ktAoij¡.t,e'l 't/jl rpw'tl "CCtG 1l411:\¡;. - SAN BASILIO: Homilia a los jóvenes 
sobre la manera de sacar provecho de la literatura griega. 

(2) Léase la horniHa de San Basilio, 'lile acabamos de cita!'. San Justino 
tiene por cristianos a ciertos gcntilc8 que, como Sócrate~ y Heráclito, vivlet'Ol1 
¡.t,1t't& AÓyOU : ot 1~It'tdc AóyQU ~\ÓlCl/)\V'te~ Xtltcr't\WJOc 5¡O~'I, xCl.v aOeo\ svol.llolh¡ooc'¡' 
olo') BV "EAAr¡O\ flsV ~w)(,pc!'t'IJ¡; lIocl 'Hpc!ltAEI'tO¡;, 'itOl.l ol ellWl\ ocu'tofG. Apot.­
gia, 1, c. 46. 

(3) 'Q¡; ll'Eyro 'tIVO'; 7;1I0UOO: élewou lIO!'CO:/lO!Oatv livllpo¡; 1tOI'Yj'tOU alc!VOIOl.V, 1taOo; 
/lev 'Í¡ 'ÍtOlr¡ClIG 't<jl 'OWqpq¡ dpE'ti'jG SO'tI'! ¡1tw.vo~, lIocl mlv'toc cd,'tlji 7tpO¡; 'tou'to rpépsIJ 
fJ 'tI f!.1) 1dpsp"{ov. SAN BASILIO, homilía citada. 
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tico y el ético, que 110 siempre coinciden (1), y recordar 
que los poetas disponen del lugar y del tiempo como los 
pintores, para comprender que el poeta ha de ser lo 
que ~ignifica este nombre augusto - un verdadero 
creador - y a su arbitrio ha de poder situar los perso­
najes en el mundo pagano, en el cristiano, o en uno y 
otro, si noS presenta los dos mundos en su sucesión o 
en estado de lucha como lo hizo Chateaubriand en Les 
Martyrs. Lo único que no se compadece con la belleza 
es Jo incongruente o lo monstruoso, la mezcla inmoti­
vada de lo pagano y lo cristiano (2), la simultánea creen­
cia en el verdadero Dios y en las deidades del Olimpo, 
como si se hiciera compartir a Cristo su imperio con 
Zeus o se pusiera la Santísima Virgen al lado de Palas 
Atenea. Pero nada pierden las obras poéticas por ser 
mitológicas, como lo son, por ej emplo, los dramas mu­
sicales de Wagner; y aun dentro de nuestra literatura 
regional contemporánea, no es menos fuerte la emo­
ción estética que nos causan las pulcras Horaciarzes de 
Mn. Costa y Llobera y las composiciones de Carner 
A Pal-las Atenea y Els intants del Bóreas, preciadí­
simas joyas de nuestro Parnaso, porque no creamos en 

(1) y,1 Arist6telcs dcjej establecido que la rectitull no es la misma en la 
política o en la ética que l\l1 la poética o cualquiera de las artes: npo, a5 
'tOÚ'¡;OL\; o¡jx. 'Íj l'4ii'l:~ opOó'C'I¡;'; e<:1~( ~~Ii n()~L~LK1¡~ ,)(1'4( 'CY¡\'; 1t()L'/)~L,)(Y¡;;, OIJaS ¡¿n'/), 
,;;ix.vYjIi ')(,«( 1tOL'I¡'¡;L)(.~G (Poética, c. XXV). Como dice Mcnéndez y Pclayo, 
quien hace notar que la palabra n;oAL'm~Y¡ es aquí sinÓnima de Ética, esa , 
frase nos autoriza para ;¡tribuir al EstagIrita la famosa doctrina de el arte 
por el arte. - MENÉNOEZ y PELAYO: Historia de las ldeas estéticas el! 
España, tomo I, volumen 1. 

(2) Uno de los defectos del admirable poema Os Lasiadas, de CAMOENS, 
quien ha sido llamado con razón el Homero portugués, es la intervención de 
Júpiter, Marte, Venus, Baca, Neptuno, Cloto, etc., cn la empresa de Vasco 
de Gama, héroe cristiano. Tan inverosímil resulta esa mezcolanza, que Ull 

critico, Manuel de Farla y So liza, pretendió demostrar que con aquéllos y 
otros nombres C¡¡mocns designaba al Padre Etcrno, a Jesucristo, a la Virgen 
Maria, a los ángeles, a la Fe, Esperanza y Caridad, etc. etc. 
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la existencia de las ninfas, en Palas Atcnea, ni cn las 
demás divinidades gentílicas. 

Mas no por eso diremos que las composiciones clá­
sicas hayan de ser necesariamente mitológicas, como 
afirmaban los románticos (1). En las literaturas griega 
y latina hay poesías, como la exhortación de Calino, 
en las cuales ni tan siquiera se mencionan los dioses. 
Entrambas literaturas fueron cristianas en sus úl" 
timos tiempos; y puede decirse que sus lenguas res­
pectivas recibieron el bautismo, al ser inscriptas con la 
hebrea, en el título del árbol santo de la Cruz. Unos tres 
siglos antes de Cristo el mismo Dios dispuso en su ines­
crutable sabiduría que se tradujese el Antiguo Testa­
mento a la lengua griega (la versión de los Setenta), 
cuando llegó la oportunidad de darlo a conocer fuera 
de Israel, para que los hechos del Nuevo que en él se 
prefiguran y en general las profecías que en el mis­
mo se contienen, llegaran a conocimiento de todos y 
pudieran comprobar así los hebreos como los gentiles 
que efectivamente se cumplían (2). En griego se es­
cribió el Nuevo Testamento (3), en griego se predicó 
nuestra religión en las comarcas orientales, en griego 
o en latín compusieron sus obras los Santos Padres y 
escritores eclesiásticos, que hicieron revivir los buenos 
tiempos de la elocuencia clásica. Los autores y corpora­

(1) (1 El romanticismo no puede pasarse sin la religión, del mismo modo 
que la antigua poesia clásica no podia existir sin la mitología", Literatura, 
por J. RUBIÓ. El Guanlia Nacio/lal, año lB, número 726 (4 de diciembre 
de 1837). - De semejante manera hablaba otro critico, P. Mata, al dar cuenta 
de la publicación del poema Bilbao del originalísimo escritor José Mor de 
Fuentes; « Réstanos hacer advertir a nLl~stros lectores ... otro defecto capi­
tal, caraclerlstico de todo clasiquillo. Porque, desgraciadamente, también el 
señor Mor de Fuentes es mitológico ". El Vapor, número 109 (12 de febrero 
de 1837). 

(2) Únicamcnte cl Evangelio de San Mateo fué escrito primeramente 
en arameo, pero la versión griega furma parte del Canon. 

(3) Véase SAN JUAN CRISÓSTOMO: Sobre la obscuridad de las pro/edas, 
16 
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clones más entusiastas por los griegos y latinos, han 
sido generalmente los que más se han distinguido por 
su 'fervorosa religiosidad cristiana (1). Y la escuela clá­

(1) Como dice Rubió y Lluch, "el más fervoroso de los renacientes 
catalanes, Corella, es el más sublime de nllestros poetas religiosos, y el ange­
lical Ver! no empleó su musa sino en asuntos cristianos 'l. (El renacimiento 
clásico en la literatura catalana, pág. 62). Entre los Institutos religiosos, el 
que más ha trabajado en Cataluña por los estudios helénicos ha sido el de la 
Compañía de Jesús, y 110 se tachaní seguramente de poco fervorosos a los 
hijos de San Ignacio. Ya antes de la expulsión (1767) se enseñaba griego en 
todos los colegios de la CompaiiÍa, C0l110 base principal de formación literaria. 
Cuando tuvo lugar aqllel hecho deplorable, uno de los helenistas más eminen~ 
tllS de la Compañía y de España era el P. Manuel Aponte (1737-1815), autor 
de varias obras sobre la lengua y la literatura griegas, y autor de una tra­
ducción castellana en verso suelto, de Homero, desgraciadamente perdida. 
Al quedar definitivamente constituída la nueva provincia de Aragón en 1877, 
volvióse a emprender con ardor extraordinario el estudio del griego, cuyo 
promotor filé principalmente el ilustre filólogo P. Jaime NoneIl. Entre los 
Superiores que más lo han fomentado se cuentan el p, Fermín Costa, el 
P. Román VigoJ'dán y el P. Luis Ad¡'oer, bajo cuyos auspicios se com­
puso la notable gramática griega de Verucla. Se ha enset1ado griego en 
Barcelona, Manresa, Valencia, Ol'illucla y MOl'clla. El influjo de los jesuitas 
catalanes se extendió 11 América (donde fundaroll cátedras de griego en Bue­
nos Aires y Montevideo) ya las islas Filipinas (donde las establecieron ell 
Manila y Vigan). Han compuesto trabajos referentes a la lengua griega., 
además de los Padres que hemos citado en las anteriores páginas, los siguien~ 
tes : Alafont, Almal' (Oraciones, de Demóstenes, en castellano), Andrés, 
Amal (Philoctetes, de Sófocles, en verso español), Arévalo, Campserver (Eu­
clides, en castellano), Castellet, Colo mes (Esquilo), Company, Costa, Cntrona, 
Oal!isá, Oarcía Miquel (Plutus, de Aristófanes, Quomo([o adolescells poetas 
uudire debeat, de Plutarco, en IHtín), Oca (Dlon Casio), Oras, Ouel'Ítl, HI­
dalgo (Cartas, en casteIlHno), Hervás, Las Fuentes (Aristófanes y Lllciano), 
Lassala, Lloret (Herodiano, en castellano), Martí, Masdcu, Montengón (Tra­
gedias, de Sófocles, en verso castellano), B. Montón (Historia eclesidstic~, 
de Eusebio, en castellano), J. Montón (Políbio, en castellano), Nicolllll (Apo­
logIa, de Platón), Peris (Dionisia de Halicarnaso), Petisco (Flavio JOBefo, 
e:l castellano, y las Anacreontis odae, demptis obscenis, en latín), Pll1 (Esopo, 
en c'l~tellan(1), Pons, Pou (Hel'odoto, en castellano), Prats (De Musica, de 
Plutarco, slmul ClIlll Luciana el sectiane XIX problematum Aristatelis, Clu'es­
tamalla, de Proclo, Jnscriptio Rosettensis y JMis ef¡ii et DitfIYram/iamm 
fragmenta, en latín; Eurípides y otros poetas griegos, en castellanu), Roca 
(lsócrates), Romeo (San Orcgorio Nacianceno), Sanz, (Excerpta de lns oracio­
nes áticas de Tucldides, en castellano), Simón (De natura Ilniversi, de Ocelío, 
edición greeohispana) y VlIa (San Oregorio Nacianceno). La Compañía 
cuenta hoy en nuestra patria con helenistas tan distinguidos como los Padres 
Abadal, Bover, Casanovas, Cayuela, Fita, L1ona, Malner, Morell, Moreu, 
Mundó, Navás, Noguer, Nonell, Orlandis, Páramo, Ruiz Amado y Solá¡ en el 
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sica moderna 110 debe de proponerse paganizar el 
mundo, cuando toma por lema el conocido verso del 
poema de Andrés Chénier sobre la Inventiol1 : 

sur des pensers llO!lVeaUX taisons des vers atztiques (1). 

No es ciertamente el uso de la mitología 10 que da 
el carácter de clásica a una composición literaria (2). 
La perfecta adecuación del fondo y de la forma; la 
transparencia de ésta que, como Jos ropajes de las es~ 

.Japón, como el P. Ouasch; y en América, como los Padres Camps, Fur­
long, Laplana (lllada, canto 1, eH verso castellano) L10bera (profeso!' que ha 
sido de griego en Portugal), Moltó y Tarrats, - otra corporación religiosa 
ilustre, la de las Escuelas Pías, nos presenta helenistas tan eximios como los 
Padres Inocente de la Asunción ( autor de una Gramática griega elemental, 
Madrid, 1829), Boronat, Caxón, Oarcía, Oómez, Jofre, Lereu, Oliver, Real, 
Riera, Scío (traductor de la Biblia, de los Seis libros del Sacerdocio, de San Juan 
Crisóstomo, al castellano y del Rapto de Helena, de Col uta, en verso latino) 
y otros muchos, cuyos datos biográficos constaban en el archivo del Colegio 
de San Antón, incendiado durante la tristemente famosa semana trágicll, 

(1) Un testigo mayor de toda excepción por Sil vasta clllt1l1'a y por su ri­
gida ortodoxia, el ilustre catedrático de la Universidad de Sevilla, doctor 
Sánchez de Castro, hace notar que cuanto más se desprecian los clásicos 
griegos y latinos, mayor tendencia se 110ta a paganizar el mundo, He aquí 
sus palabras: « ... es de adve¡'tír que, junto con el desprecio a los estudios 
clásicos del griego y del laUn, predomina hace tiempo, como observó Fustel 
de Coulangl!s, y aunque pmezca un contrasentido, la tendencia a paganizar 
la sociedad por la imitación de Orecia y Roma. Versos antiguos y pensamien­
tos nuevos, pedía Chénier él fines del siglo XVlll ; Y hoy se piden versos Ilue­
vos y pensamientos antiguos. De otro modo: se pide conservar la forma mo­
derna, quizá por ahorrarse el trabajo de estudiar la clásica, y resucitar el 
fondo del paganismo, que también, sin gran trabajo, es fruto del naturalismo 
imperante », El Correo de Anda/licia, de 17 de marzo de 1909, 

(2) He aquí cómo expresa el mismo pensamiento el docto Catedrático 
de Lengua y Literatura latinas dela Universidad Central, doctor Julio Cejador, 
al hablar del clasicismo helénico que para él es el ánico verdadero clasicismo: 
« El clasicismo helénico contenía dos elementos: el UilO, la naturalidad vir­
ginal, nacida de la nacionalidad en asuntos y modo de decir; el otro, de idea­
lismo que llevaba el arte helénico a ser nn eco de la serena sofrosine del Olimpo 
de los dioses, Ni uno ni otro imItaron comúnmente romanos ni renacentistas, 
contentos con tomarles los asuntos, la mitología, las frases y palabras, y poco 
más, lo que jamás debieron tomar, por ser pill'l1 los griegos nacional y para 
los demás extraño y postizo )l, CEJADOR: Historia de la lengua y literatura 
castellana. - Carta a guisa de prólogo a don Adolfo Bonilla y San MarUn. 
Madrid, 1915. 
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. tatuas griegas, nos permite adivinar todas las lineas de 
la persona humana; la realización del ideal, que no es 
más que la misma realidad depurada; la humaniza­
ción del arte; la serenidad olímpica de la expresión, 
hasta en las escenas más animadas; un gusto exqui­
sito y una corrección impecable presidiendo la crea­
ción artística: he aquÍ los principales caracteres del 
centro del arte, como le llama Hegel, es a saber, del 
arte que produce la belleza propiamente dicha, de 
aquel arte que el mundo oriental buscó en vano, que 
los griegos llevaron a la perfección y que el cristia­
nismo sobrepujó para elevarse a las esferas de la su­
blimidad, al ser redimido el hombre por el cruento 
sacrificio del Calvario. 

No es nuestro propósito cantar las glorias del cla­
sicismo ni 10 consideramos necesario en esta época 
en que tanto en el extranjero (1) como en Espa­

(1) El eminente crítíco E. Gómcz Carrillo, decía en 1909, refiriéndose a 
París, «que el poeta de moda era Homero, que los franceses lelan más qne 
IIllllca y COIl más limar que Ilunca los divinos poemas homéricos y que nues­
tra época es de llllivCJ sal renacimiento clÍlsico)l. (El Lil/eral, de Mildrid, de 3 
de marzo de (909). A eSe testimonio del gran escritor-artista, añadiremos 
otros dos de calid¡¡d. M. Teodoru Reinach, Presidente en el curso de 1007 
a 1908 de 1a Associatioll pOllr l'Encourageme¡¡1 des Eludes grecs, de Parls, se 
expresaba así en su alocución de 21 de mayo de 1008 : «les éludes grecques, 
malgré tallt d'obstacles accumulés en leur roule, n'onl ;amais déployé plus de 
vitalilé qu'd I'heure presente n. Y M. Paul Monceallx, que desempeñó el mismo 
cargo en el curso de 1912 a 1913, en su alocución de 8 de mayo de 1913, co­
rroboraba el hecho y lo explicaba de la siguiente manera: «A peine,loléré, 
le latín [levenait llIl luxe imili/e, ou une tare; a demi proscrit, le grec "temlait 
el devenir le privi/ege d'lme casle d'emigrés intellecluels... Aujo!l/'d'hui, l'opi­
lliOIl /'evient a l/ne notioll clalre de l'¡¡tililé superieure, inlellectllclle el TIloralc, 
écol!omique el sociale, des études classiques, ¡ondées avant lout sur le grec el le 
latín ... Le poillt de clépart de l'évolulioll dl/lIlo/lde modeme, e'es/la Renalssante; 
or la Renaissance, e'est la résurreclioll dll greco A la base de IOltle la nolre lit/era­
t¡¡re moderne, Of/ lrollve le gree, éludié ¡lireL'tement (lL! d travers {la laUn: ele la 
valeur d'un poete ou d'/m leUré, 011 peut presque ;uger d'apres ee qll'il salt de la 
Orece, au d'apres ce qu'il en dil ... Les sciences l1l¿mes, sciences exactes 011 sciellces 
expérimentales, ne pellvellt se passer des 11Ilmanités... On /le troulIe rlen de nO/1­
veall sallS imagil1ation: el rien ne [lélleloppe [,Imagillatloll, eOll/me les ét/Ules e/as­
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ña (1) y especialmente en la región catalana se observa 
una franca reacción en favor de los estudios griegos y 
latinos. Sólo diremos que este fenómeno tiene para nos­
otros una importancia excepcional, pues así como las 
demás lenguas y literaturas neolatina,; cobraron nuevo 
vigor al beber en el manantial inagotable de la lite­
ratura griega (2), la catalana se hallaba en decadencia 

slt¡ues, 011 demandait a Bertlzelot, l'illl/slre cMmlsle, cO/1lll/etll il al'llit éte alllcllé 
II ses décotlvertes: (( E/I apprc/lCl/l1 le grec ", répo/Ulit-U. El vous StllJCZ si Berll¡e­
101 était bOll I!ellenlste, Dans l'éducatiO/I tI'ulle ¡lél1locratie, rlen /le vaul les 
lc(ofls tle la areee el de Rome... Voyez les démorrales des /tiats- [Jnls :.,. ils 
ll'O/lt cessé tle développer ellez eux le cut/e tlalatin el ¡(ti grec,,, Onice af/X progres 
de l'arclléologle el de la plzllologie, l'élude ltu grec el de la arcee a été COllllfle re­
rW/lIJ(!lée ¡/epllls ei/ll/uante ans, EN AUCUN TEMPS, ELLE N'A ÉTÉ PLUS PROSPERE 
OANS NOS UNIVERSITÉS, NI PLUS VIVANTE. Le Pllblic s'en est ape/'~u, lui qui se 
presse a!LX eOllferénces e/ aux cours sllr la Orca, .. » Véase: Revue des Élcules grecs, 
tomo XXI, llllllleros 93·94, y tomo XXIV, lIúmero 120. 

(1) La mayol' vitalidad de la importante Biblioteca clásica, de Madrid, 
desde que se l1a cl1cat'gado de Sil dirección el doctisimo hUl11i\uista y biblió· 
ogo, doctor Cayo Ortega y Mayor; las excelentes traducciones del diálogo 
platónico 1011 y de los fragmentos de Moderato de Oades, la de las siete tra­
gedias tic Sófocles, que se han conservado íntegras (que conocemos pOI' 
haberse dado a lllz la de la Elee/ra, COII el texto original, en la Biblio/eca 
de autores griegos y latinos), y la de todas las obras de Platón, cuyos res­
pectivos autores son los señalados helenistas y eminentes Catedráticos (le la 
UniverSidad Central doctores ADOLFO BONILLA, JOSÉ ALEMANY Y EMETERIO 
MAZORRlAGA, Y 111 publiración de las Gramáticas de los doctores JULIO CE­
JADOR Y BLAS OOIi!I, para no citar más que hechos reciente~; nos pmo­
han que también en la capital y en otras poblaciones de España 1m cobraúo 
nuevo vigOI' el estudio del gl'iego y se trabaja activa y provechosamente en 
el traslado de las obras mae$tI'as de Su inmortal literatura. Sobre la necesidad 
del couocimieuto de la lengua griega, ha dicho el ilustre escritor Urbano 
González Serrano: "No se concibe hoy hombre culto, sea la que quiera la 
rama del arte () de la ciencia que merezco su preferencia, si no ha emprendido 
una larga peregrinación intelectual a la culta Grecia. Fuwl fácil señalar, desde 
los comienzos de la ciencia y de la fIlosofía moderna hasta sus manifestaciones 
uovísil11as, cómo y por qué procedimiento la substancia intelectual del sabel' 
griego nutre y vivifica el pensamiento contemporáneo. En todo el mundo 
culto relHescntan Platón y Aristóteles el pasado del esp{ritu llllmano de que 
está lleno el presente ... » El Platonismo y el Aristotelismo. - La Ilustració/l 
Ibérica, 1887, pág. 827. 

(2) La literatura griega, dice don Juan Valera, "es como fuente, !lO 
y,t del buen decir, sino de toda ciencia y arte de los pueblos de Europ,I, 
El precepto de Horacio de reposar de dia y de noche Jos autores griegos, 
110 debe desecharse por anticuado ... Traen, además, el estudio e imitación 
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al brillar el sol del renacimiento y 110 pudo recibir, 
como sus hermanas, el beso fecundo de la civilización 
clásica (1). 

La publicación de obras griegas, con el texto ori­
ginal y la traducción castellana en el Anuario de esta 
Universidad, que con tanto acietio y entusiasmo dirigió 
nuestro ilustre y malogrado Rector, el Excelentísimo 
señor Barón de Bonet, a quien me complazco en ren­
dir, desde este sitio, público testimonio de gratitud como 
a Mecenas de los estudioR helénicos; el aplauso con 
que ha sido saludada la aparición de varias colecciones 
de autores clásico<;, de publicación periódica, debidas 
unas a la iniciativa paliicular como la Colección de 
Autores clásicos, griegos y latinos, otras a la de importan­
te~ asociaciones religiosas como la Biblioteca de Auto­
res griegos y latinos, editada por la benemérita Aca­
demia Calasancia que dirigen los hijo<; de aquel santo 
español que tomó por lema Piedad y Letras y a quien 
tanto deben la cultura y la enseñanza española,,;, y 
otras a la de los organismos superiores de investiga­
ción científica de nuestra región como la Bibliotheca 
scriptorum Graecorum et Romanorum que ha empezado 
a dar a luz el Institut de la Llengua Catalana con 

de los clásicos griegos la ventaja de que i1,ftmden invencible apego al ordctl 
y a la mesur1l, y nos precaven y sostienen para no caer en las extravagan­
cias y delirios en que caen con frecuencia los que imitan a algún poeta. ex­
tranjero a la moda, copiando y exagerando sus malas cltalidades.)) VAL)iRA: 
Introducción a las tOdas, eplstolas y tragedias,) de don Marcelino Menénliez y 
Pelayo (pág. XXVIII). 

(1) « Nasaltres - dice con su hab¡tual elocuencia el ilustre Presidente de 
la Mancomunitat catalana, Excmo. Sr. don Ellrique Prat de la Rlba te­
nim una llengwi literaria formada pel treball de nombroses generacions. Pero 
aquesta llenglla nostra, al caare Catall/nya com a poble, va restar durant segles 
sense conreu /iterari, sellse poetes, sense fi[(¡so/s, sense estadistes, i al tornar a 
/a vida de les llengües llterar/es, havia ia passat l'flOra florida del renaixement 
classic, que 1'a portar a les altres parles medievals gennanes de la nostra, la satlg 
de les clvilitzaciolls /¡el-lenica i tiatina, i les va enjortir, depurar i /ixar en joro 
mes i lleis Ile/lnltives. J) ...... La Veu de Calalunya, de 31 de enero de 1913. 

¡ 

1. 
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triple versión castellana, portuguesa y catalana, para 
que el lector pueda apreciar la hermandad de estas 
t res lenguas, C01110 hij as que son de la latina, y con ello 
perciba la comunidad que existe entre todos los ha­
bitantes de la Península ibérica, aunque formemos na­
cionalidades distintas; la publicación por el propio 
Institut de otras producciones griegas y latinas, con la 
traducción catalana, como la de los Himnes homerics, 
la de Hero i Leandre y las anunciadas de las obra" de 
Homero, Virgilio, Herodoto y los Evangelios; algunas 
ediciones de todo 10 que nos resta de las obras de un 
autor antiguo, como la de Menandro y la anunciada de 
Baquílides; el gran éxito obtenido en España y Amé­
rica por los editores que han publicado obras maestras 
de las literaturas clásicas; la frecuente aparición en 
periódicos y revistas de obritas cortas, griegas o lati­
nas, pulcramente interpretadas; la representación de 
tragedias y comedias griegas, como el Edipo Rey, 
Ayax, Hécuba, el Ciclope, las Aves y el Pluio, así como 
de algunas produccione-s dramáticas inspiradas en la 
epopeya homérica o en tradiciones helénicas como la 
Nausica, de Maragall, y la Clitemnesira, del joven poeta 
y distinguido alumno de esta Universidad, Ambrosio 
Carrión ; las interesantes traducciones al catalán de las 
obras latinas de humanistas célebres como Erasmo 
y Luis Vives, hechas por el eximio literato J. Pin y 
Soler y editadas bellamente a sus expensas; los Cursos 
de literatura clásica que organiza el Consell de Pedago­
gla; las cátedras de las lenguas griega y" latina, creadas 
en la Escola superior de Bibliotecaries por la Mancomu­
nitat de Catalunya, y la oficina de estudios clásicos que 
tiene en proyecto la Sección filológica del 1 nstitut d' Es· 
tudis Catalans, para la publicación de gramáticas, dic­
cionarios, textos, traducciones, estudios críticos etc.; 
constituyen la floración de este renacimiento clásico 
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que no ha pasado inadvertido en el extranj ero (1) y 
que ha de producir en breve tiempo abundantes y sa~ 
zonados frutos en nuestras letras regionalel.. 

Es, por tanto, labor patriótica buscar en las [en­
guas madres - y 110 en los idiomas modernos lo que 
necesita nuestra habla materna para su unidad y ')1I 

ennoblecimiento; formar tina terminología científica, 
acudiendo a los léxicos griego y latino (2); divulgar 
las literaturas clásicas para que la catalana se apropie 
sin intermediarios su ideal de belleza (3); continuar la 
obra de Verí, de Roi~ de COI'ella y de Joal1ot Marto­
reH en la Edad Media, y de Cabanyes, de Mistral, de 

(1) El ilustre helenIsta M. Pnech, secretario de la Associatlol/ pOli/' 

I'Encouragement des Etlldes g/'ecques, en Su rapport sur les trallallx et les con­
COl/rs referentes al helenismo, que Ice cadn año n fin de curso, ya no se olvida 
de Cataluña al dar cuenta de la producció!l mundial. En 1912 decía textual­
mente: «Jo me reprocherais de ne pus vous rappelcr qne 110S confrcres de 
Barcelone, dont je vous ai sIgnalé déja la louable activité, continuent anouS 
adl'esser un gran nombre de tl'adnctiolls Otl d'editions c1assiqucs, oit Se révcle 
un goCtt passionné pour les Icttres ¡¡ntiques»), y en 1913: aSi nos relatiollS avec 
la Qrece sont, comme íl était naturel, de date atISS! ancienne que llotre so­
ciété me me, c'est plus récentment que nous avons falt en Catalogue qe nom­
brellses recrues; mais il ne se passe plus d'années sans que j'aie asignarer que!­
qu'un de leurs envois: ce Sera alljourd'hui l'édition de Ménandre de M.1'licolall 
d'QJwer)J. Véase: Revue des Etudes grecques, n(lmero 115 (noviembrc-diciembre 
de 1912) y 120 (octubre-diciembre, 1913). 

(2) "Tots els idioll1es han emmatllevat sa terminologia al grec I al llati, 
i pe!' lo tant al grec i al llatl pot enmatllevar-Ia també la !lengua catalana )J. 

E. PRAT DE LA RIBA i P. MONTANYOLA.-La Renaixensa, año XXIV (1894), 
página 785. 

(3) «Fins no la gaÍl'e - ha escrito EUGENIO DE ORS - la feiJl11' de tra­
ducció de les grans obre$ \iteraries estrangeres se leía a Catalunya atza­
rosa, sovint mediocre, a voltea deshonestament. Homes de credit litel'ari no 
tenfen el menor escrúpol en alltoritzar amb la seva firma les versíol1s més 
indirectes i de Tidelitat menys. garantida. Tot se produfa, ndemés, per 
casualitat, sense m!!tode, sense tría, senfe critica ... Ara, en convi, les tra­
ducciones al catalit s'organitzen en vastes cbre~, ~erioses i imperials ... Ara 
iraduim volen! incorporar el mon de la Cultura a la nostra peiíta cultura. 
1 sabe/It que aqufst es el millor caml pe/' a incorporar avial lallostra petita 
cultura a la Cultura del mOIl. imperlals incOI"I'Oraciol1s son e!1 aquest gentil ; 
La Biblioteca de Autores griegos y laUnas...» Glosari. Lu Vell ele Catalul1ya, 
de 17 de marzo de 1911. 

] mi , 
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Verdaguer, llamado con razón el último nieto del inmor­
tal Homero, de Maragall en sus postrimeras obras, de 
Mn. Costa y Llobera, el gran horaciano, de Mn. Riber y 
de Riba Bracon~ en los tiempos actuales; hacer en Ca­
taluña algo semej ante a lo que hizo Fray Luis de León 
en Castilla: verter en las antiguas tinajas vino nuevo 
o trabajar con manos cristianas el mármol gentílico (1) ; 
alcanzar para nuestra lengua la exquisita finura y 
ductilidad que Bocaccio, imitando a los griegos, dió 
a la italiana; hacer revivir la lírica clásica « no sola­
mente por"' sus formas externas, sino por el estro que las 
animó») (2); cultivar todo lo nuestro, castiza y cris­
tianamente, pero siguiendo las huellas del arte clá­
sico, como el Dante se dej aba guiar por Vírgilio en su 
viaj e por el reino de las sombras. 

A vosotros, jóvenes estudiantes de la Universidad 
de Barcelona, que venís a nutriros de la superior cultura 
para ser las clases directoras de nuestra sociedad, os 
corresponde principalmente esa misión de dar carácter 
clásico al actual renacimiento. Haced que nuestros 
poetas conozcan el arte maravilloso de Homero, ad­
miren el vuelo de Píndaro y aprendan a crear carac­
teres como los de Sófocles; que nuestros historiadores 
sean a un tiempo imparciales y literatos como Tucí­
dides; que nuestros filósofos se familiaricen con lo~ 

textos originales de Platón y de Aristóteles; que ntles­

(1) « Fray Luis de León encarnó su vigoroso pensamiento en las formas 
de la poesia antigua y en especial CIlla de Horacio, vertiendo en las antiguas 
tinajas vino nuevo, o trabajando con maflos cristianas el mármol gentlUeo, para 
valernos de una frase exacta y feliz.)) MENÉNDEZ y PELAYO. - Horacio en 
Espal1a, tomo r, página 13, 

(2) MN. COSTA y LLOBERA : Horacíanes, pág. 15, « Me sembla - dice 
el mismo poeta - que no es malsh ni in(ltn per a I'idioma exercitar-Io dins la 
clilssica palestra al joc de les antiglles esh'ofes. Amb ti\l gimnasia pot cobrar 
agilitat i vigor, com n'adquiríen els joves de Grecia, exercitant-se docils 
contra les dificultats i preparant-se així a guanyar les corones i pahncs de 
les festes olimpiques ll. 



13fl ­

tras oradores tengan la psicagogia de Demóstenes; Yt 
sobre todo, que nuestros clérigos recuerden, al subir 
al púlpito, aquellas pintorescas imágenes y aquel río 
de oro de la elocuencia con que los Santos Basilio y 
Crisóstomo exponían las verdades de nuestra fe o re~ 
futaban los errores contrarios. Que los hombres de letras 
vigoricen su alma con este pasto inmortal - the im­
mortal Past - como lo llama Shakespeare; y del 
consorcio de la purísima forma helénica con la cultura 
catalana, hoy tan vigorosa, surgirá en nuestra lite­
ratura la codiciada edad de oro, que, como ha dicho 
un ilustre crítico, no se halla en los tiempos pasados y 
hemos de buscarla en los venideros. 

Entonces veremos cumplirse la profecía de Milá 
de que la Providencia tiene reservados aún para la 
lengua catalana días de esplendor y de gloria (1). En­
tonces será cierto lo que decía Emilio Castelar : que 
las costas griegas de Cataluña resplandecen todavía 
con los rayos de la más hermosa de las civilizaciones 
antiguas y Barcelona sin igual une al trabajo y al co­
mercio de Tiro, el ingenio y el gusto de Atenas (2). En­
tonces se habrá realizado 10 que vislumbraCarner con 
espíritu profético: que las ideas sonreirán y zumbarán 
como abejas de oro sobre nuevos e incomparables jar­
dines, y la danza tendrá que ver con la filosofía, y la 
mitología creará el verdadero teatro, y la escultura 
perfeccionará el sentido heroico; y la !liada influirá 
en la vida política (3). Entonces habrá llegado para 

(1) MILÁ: Literatura nacional española. - Obras completas, tomo V, 
página 213. 

(2) Discurso de contestación al de Vlctor Balaguer, con motivo de la 
recepción de este último en la Real Academia Española. 

(3) JOSEPH CARNER : De l'acc!ó deis poeles a Cataluf/ya. Empori, vo­
lumen JI (1908), págs. 205 y 206. 
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Cataluña la plenitud de los tiempos, pues el cultivo 
de las letras es la señal más patente de haber llegado a 
la mayor edad una agrupación humana que tiene co­
munidad de origen, de lengua y de territorio. 

HE DICHO. 


